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1 - CLINICAMENTE MUERTO
Sábado por la tarde, 30 de julio


Aura Ginesta presiona la tecla de inicio con fuerza una vez más. Es inútil. La pantalla en negro del portátil solo refleja su desesperación. Sin señal de signos vitales. D.O.A.[1] Golpea la mesa con el puño, la resurrección no tiene éxito. Diagnostica la defunción, hora de la muerte: 17:03. Resignada, coge el móvil.
—Martín. —Requiere enérgica cuando él descuelga. La voz masculina al otro lado de la línea inicia una batería de preguntas.
—Sí —responde ella cortante—, llegaron por la mañana y no, no está todo listo. Dentro de una hora tenemos la presentación y mi portátil nuevo no funciona. Necesito que me traigas el otro. —La pregunta que escucha la exaspera. Él debería saberlo ya—: Está en la mesita auxiliar de mi despacho, en la bandeja extraíble.
Martín continúa con su interrogatorio.
—No importa, tengo copia en la nube. Sí —Su tono de voz se vuelve más agudo, irritada ante su nueva observación—, debía haberlo comprobado antes de venir. La teoría ya me la sé, gracias. Date prisa, no tardes en salir, ya sabes que la autopista del Garraf está imposible en verano.
Cuelga sin despedirse, como en las películas. El mal humor planea sobre su cabeza y pide pista de aterrizaje. El taller literario le apetece tanto como ver a su marido después de pensar que le perdería de vista unos días, pero necesita el ordenador.
Sacude la cabeza para impedir que las malas vibraciones la invadan o será una semana muy larga. Las chicas esperan el café. Abre la nevera y observa los diferentes tipos de leche alineados en la puerta, solicitud de las asistentes: semidesnatada de vaca, de soja, de almendras, de coco y de avena, sin las que no pueden vivir unos días. La estancia promete.





2 - MAMÁ, QUIERO SER ESCRITORA
Sábado por la mañana, 30 de julio


Daniela Molins recorre los dormitorios por última vez y comprueba que todo está en su sitio. Una sensación incómoda la acompaña, pero no confesará que dejar a su marido a cargo de los niños la inquieta; nunca se ha alejado de ellos tanto tiempo. Él empieza hoy las vacaciones y, en lugar de disfrutar juntos de los días veraniegos, ella se dirige a pasar la semana con unas desconocidas para hablar de asesinatos. ¡Qué absurdo!
Echa un vistazo a la pila de libros y carpetas acumulados sobre el tocador del dormitorio, reconvertido en improvisada mesa de trabajo. Quiere escribir esa novela, tiene mucha información recopilada y las ideas bailan incansables en su cabeza, pero las obligaciones ganan la partida en el día a día. Aprovechará este paréntesis para relegar al «ángel del hogar», como diría Virginia Woolf. Ha cerrado su tienda de esoterismo por vacaciones hasta principios de septiembre y piensa dedicar el mes a escribir, además de estar con su familia. Coge el amuleto que retiró de la venta, el anillo de los siete espíritus, que la guiará y protegerá, y se lo coloca en el dedo corazón de la mano izquierda.
Llegan desde abajo las voces alegres de su marido y los niños, que están diseñando un calendario para la semana, y se pregunta si la echarán de menos. Ha llegado a sospechar que él lo ha organizado todo para librarse unos días de ella. A veces, teme que la intensidad de sus emociones sea excesiva para su familia.
Coge una revista de la pila sin leer para meterla en la maleta, Año Cero le informa de los peligros del metaverso. Añade una de moda y hojea el contenido antes de guardarla, retrasando el momento de irse. Se detiene en el horóscopo: «Es una buena semana para dedicar tiempo a los tuyos. Evita los viajes». Daniela suspira, es una señal de manual. Al bajar por la escalera pisa mal y casi se tuerce un tobillo. ¿Otra señal? Ojalá no le hubiera comentado a Hugo que pretendía escribir una novela y no sabía por dónde empezar. No quería disgustarle y despreciar su regalo, pero ha estado a punto de cancelar la asistencia. Tiene un mal presentimiento.
Claro que eso no es una novedad.
Beca García se sobresalta con cada nuevo zumbido del móvil de su novio. Él está en la ducha y nada le impide echar un vistazo rápido, pero tiene miedo de lo que pueda encontrar. Ojos que no ven, corazón que no siente.
Se estira en la cama y relaja los músculos como él le ha enseñado, de abajo arriba, empezando por los dedos de los pies. Rubén canta desafinado la melodía estrella de sus clases de fitness. No parece afectarle que vayan a estar una semana separados. A ella sí le importa, está triste. «Pasará volando», la consuela él, «¿o prefieres venir con nosotros a la concentración de monitores? Seguro que aprenderías cosas más útiles que en ese cursito de escritura». No, no quiere ir con ellos, no quiere ir a ningún lugar donde esté ella. El estómago se le encoge al tiempo que el móvil en la mesilla opuesta emite varios zumbidos consecutivos, como si fuera código morse. ¿Lo suele tener bloqueado? Beca no se ha fijado nunca.
Sus amigas la riñen por ser tan confiada, no les gusta Rubén. «Te tienen envidia porque tu novio es el más guapo», asegura él, vanidoso. «Menudo creído», acostumbra a contestarle ella complacida. En el fondo piensa que tiene razón: son unas celosas.
Salta de la cama y se viste con las prendas que dejó tiradas en el suelo la noche anterior. Se duchará y cambiará en casa, aquí no tiene ropa de repuesto, pero como no le dará tiempo de lavarse el pelo, se lo recoge en una trenza apretada que, con su tono castaño caramelo, parece una espiga. A él le gusta suelto.
Añade una nota en el móvil para acordarse de coger los apuntes de la oposición, quizá tenga algún rato suelto para estudiar. La convocatoria a administrativa está a la vuelta de la esquina.
El teléfono de Rubén enmudece. Beca inspira y expulsa el aire lentamente. Rota la cabeza a ambos lados, forzando el estiramiento lo máximo posible. No puede evitar escudriñar la habitación mientras tanto, pero no hay rastro de ninguna otra chica.
Tampoco de sí misma.
Debe darse prisa, apenas queda una hora hasta que la recoja Layla en casa. El código morse inicia su repiqueteo de nuevo.
Layla Romero despierta sobresaltada y comprueba el móvil, anoche olvidó poner la alarma. Un mensaje de Beca la informa de que todavía está en casa de su novio, así que no se da prisa en salir de la cama. Cierra los ojos y visualiza cómo quiere que sea la semana. Proyecta luz y color sobre las imágenes en su mente. Todo fluye y se desliza en el lugar que le corresponde, solo hay que ser positiva. Con ese ánimo se levanta decidida, las cosas se solucionarán, suele ser una chica afortunada y esta vez no será diferente.
I've been so lucky, I am the girl with golden hair[2], canturrea mientras se recoge el pelo rubio en una coleta alta y se guiña un ojo en el espejo. Hace un selfi mental para recordar el momento y dirige la mirada a los dibujos de sus pequeños y adorables alumnos de infantil que cuelgan frente al espejo. Eso siempre la pone de buen humor.
El estómago protesta hambriento, pero no le apetece unirse a su madre en la cocina para desayunar y tener que explicarle, una vez más, por qué quiere hacer el taller, por qué es importante para ella escribir. Layla tiene sus propios planes y, en segundo lugar, figura el de liberarse del férreo control que su madre ejerce sobre ella. Pero eso debe esperar, el primer objetivo es prioritario, se ocupará de él cuanto antes, hoy mismo, si es posible.
Se pone su vestido rosa de la suerte y se calza las Converse fucsia. Le gusta armonizar los colores, le da paz. Sonríe ante el espejo a la chica del pelo de oro y se dirige a la cocina para despedirse de su madre y recoger las galletas que preparó ayer, quiere causar buena impresión a sus compañeras y la repostería es una apuesta segura. Sweet Layla, la llama él. No ve el momento de empezar su nueva vida juntos.
Nada la detendrá.
Mía Casas despierta una hora antes de que suene la alarma. Dejó la maleta preparada ayer, así que solo le queda darse una ducha y arreglarse. No le llevará mucho, últimamente dedica poco esfuerzo a mejorar su apariencia externa.
Se sirve un café solo y se descubre, como cada día, apoyada en la puerta de la habitación de su hijo. Observa el dormitorio que ella misma ha ordenado con pulcritud y que aguarda a que regrese del Interrail que disfruta con sus amigos para volver al caos habitual. Pero no por mucho tiempo: Jon planea independizarse definitivamente en septiembre: «Mamá, ya llego casi al cuarto de siglo». Un bebé. Primero Asier y ahora Jon. Mía no sabe cómo sobrevivirá sin sus chicos. No sabe cómo sobrevivirá. Punto. La casa está tan vacía y silenciosa.
Espera sentirse mejor al reincorporarse al trabajo, ya son demasiados meses de baja. Echa de menos estar activa y el buen ambiente de la empresa de catering donde presta sus servicios como cocinera, así, al menos, se mantendrá ocupada durante el día. Lo peor son las noches, cuando el lado oscuro la coge de la mano.
Entra en la ducha y centra la atención en la historia que quiere escribir. Está un poco oxidada. Desde que su marido Asier murió, su capacidad creativa se ha sumergido en un interminable letargo del que ya toca despertar. Escribir siempre la ha ayudado, imaginar, crear, inventar otros mundos para huir de una realidad dolorosa es su terapia.
Se seca el pelo que cae liso y pegado a las orejas. El corte por la barbilla la favorece, pero no soporta los mechones cerca de la cara. Se pone una diadema fina de terciopelo negro que contrasta con el pelo rubio canoso. Duda. Seguro que las compañeras del taller son mucho más jóvenes que ella y pensarán que es demasiado mayor para usar ese tipo de complemento. A la porra, la diadema se queda.
Mía cambiará de idea varias veces en las dos horas que todavía faltan para dirigirse a Can Ginesta.
Clara Pons coge la primera bolsa que encuentra en el armario e improvisa un equipaje informal. No necesita mucho más que unas camisetas y varios pantalones cortos para unos días en una masía de campo.
Se sienta a la mesa de la cocina y abre una libreta. Intenta escribir una nota a su marido, pero solo traza garabatos inconexos, como cuando llama para reclamar a los usuarios que no devuelven los libros en la biblioteca donde trabaja. Odia hablar por teléfono.
¿Qué decirle? Hace tres días que no se dirigen la palabra y no le apetece hacerlo ahora por escrito. Rompe la hoja metódicamente en trozos diminutos. Si hubiera un mensaje en ella, sería imposible reconstruirlo. Pero no lo hay, el mensaje es que no hay mensaje.
Es pronto, llegará con demasiada antelación si se va ahora. Se revuelve inquieta en la silla, no ve el momento de salir de casa, de esas cuatro paredes que la aprisionan, de esa vida que la asfixia. Enciende un cigarrillo para hacer tiempo, prometió fumar solo en el jardín, pero oye a su vecino fuera y no se atreve a someterse al odio de su mirada. Expulsa el humo con lentitud y toda la cocina se impregna de olor a tabaco. Sabe que Mateo no lo soporta. En el fondo, se merece que le dé una lección. Si lo piensa bien, le cuesta encontrar cosas que no le molesten. El abismo que los separa es cada vez mayor y ya pasó la época en la que se esforzaba por reducirlo.
Aplasta el cigarrillo y deja el cenicero con la colilla en el centro de la mesa, desafiante. Ese es el mensaje. Siente la tentación de ir al dormitorio y pasar la mano por la almohada de él, pero se contiene. Últimamente no se reconoce, nunca ha sido mezquina, pero se nota en evolución hacia alguien diferente, alguien que no sabe si le gusta. Espera que estos días lejos de su entorno la ayuden a averiguarlo.
Julia Miralles se enjabona el pelo y los restos de tinte corren por la bañera, le gusta ver cómo el agua rojiza se desliza entre sus pies, como si fuera sangre.
Está nerviosa. Hace semanas que su humor es inestable, pero evita retomar la medicación. Empezaba a engordar y, además, notaba que las pastillas la dejaban aletargada, aunque su médico insistiera en que no era posible. Ahora que escribe con fluidez no aceptará limitaciones. Sus historias desbordan imaginación y exuberancia, y no quiere sentirse embotada. Si es necesario, tolerará cierta explosividad, todo sea por estimular su lado creativo.
Se pregunta si estará cómoda conviviendo con seis personas durante una semana, aunque ya sabe la respuesta. Y durmiendo en la misma habitación. ¿En qué momento aceptó compartir dormitorio? Hace varios años que vive sola y se ha hecho a sus hábitos y costumbres. Así nadie debe soportarla cuando sufre un altibajo o un día oscuro. Cuando es más Julia que nunca.
La última vez que compartió espacios fue en Benicarló, al visitar a su padre en Semana Santa. El piso de ochenta metros pareció encoger y las horas se alargaban como un chicle sobado y sin sabor de tanto masticarlo, cuatro días que parecieron un mes. Son casi dos desconocidos con los mismos genes y un pasado un tanto turbio que no quieren recordar.
Le vendrá bien salir unos días de Barcelona. Desde que la despidieron de la inmobiliaria, lo que le sobra es tiempo, y todas sus amigas están fuera de vacaciones, o eso le dicen. Pocas la llaman ya. Cada vez les resulta más difícil soportar su carácter voluble: «Eres una lunática insufrible». «Gracias, querida, yo también te aprecio».
Quién sabe, esta semana podría convertirse en una oportunidad para hacer nuevas amigas. Será una experiencia interesante. Y, lo más importante, la conocerá en persona. Tiene curiosidad. Si las cosas hubieran ocurrido de forma diferente, podría haber sido ella, podría haber tenido su vida.





3 - ELLA NO VA A VOLVER
Domingo, 31 de julio


Aura Ginesta presenta su tercera novela ante una masa de seguidores y críticos entusiastas. Los aplausos que resuenan en la sala de actos se mezclan con los gritos de Beca. ¿Por qué demonios grita en su momento estelar?
Alguien la zarandea con violencia, la luminosidad de la sala de actos se desvanece y se encuentra en su cama a oscuras, confusa y somnolienta.
—¡Despierta, es Layla! Tienes que venir. ¡Aura!, ¿me entiendes?
Parpadea varias veces hasta que consigue enfocar a una alterada Beca con pelo revuelto y ojos desencajados que espera su reacción. La arrastra fuera de la cama y la conduce al pasillo. Juntas miran abajo, al inicio de la escalera.
—¡Ahí! —Señala el cuerpo desmadejado de Layla, como si pudiera pasar desapercibido.
Aura baja despacio los peldaños, apoyándose en el pasamanos, y sortea el bulto en el tramo final para alcanzar el pie de la escalera y situarse frente a la chica del vestido rosa. Se inclina y le aparta el pelo, pone los dedos índice y medio sobre la carótida y hace un gesto negativo a Beca.
—No tiene pulso. ¿Qué ha pasado?
—¿Cómo quieres que lo sepa? —La respuesta de Beca roza la histeria—. Acabo de levantarme para prepararme una infusión y la he encontrado así. He subido corriendo a avisarte.
—Lo que hay que hacer es llamar al 112. —Aura se apresura por la escalera para coger su móvil.
Beca acusa el tono reprobatorio y echa un vistazo alrededor, inquieta, sin saber dónde meterse. Ha tomado la decisión incorrecta, una vez más. Su mirada se posa en Layla, espera que se levante y se ría de la caída tan tonta que ha sufrido. La posición antinatural del cuerpo y la sangre en la sien le indican que eso no va a suceder.
Cruza el comedor y sale al exterior por la puerta principal, camina unos pasos a su derecha y atraviesa el acogedor porche, por donde entra a la construcción anexa a la casa, que contiene dos habitaciones más, un baño y una sala de juegos con un esplendoroso billar en el centro. Reina el silencio, sus compañeras duermen plácidamente en esta mañana de domingo.
Cinco aspirantes a escritoras despiertan dentro de una novela de detectives. La sexta no lo hará jamás.
En apenas dos horas, la tranquila masía en el campo, donde iban a pasar unos días disfrutando de un taller literario sobre novela policíaca, se convierte en un hervidero de personal médico, policial y judicial.
Nadie les dijo que las prácticas serían tan realistas.
Confinadas en la cocina, las futuras novelistas digieren su enésima taza de café o té de la mañana. El silencio contrasta con la bulliciosa actividad desplegada en la casa. Beca se obliga a apartar la mirada de la puerta que conduce al comedor, por donde puede ver las Converse fucsia de Layla.
Aura, de pie junto a la mesa, y sin perder detalle de los movimientos que tienen como epicentro la base de la escalera, se dirige a la puerta principal al oír el motor de un coche. Abre la puerta sin esperar a que llamen y observa cómo han aparcado rozando su preciada jardinera colgante de surfinias, bajo la ventana de la cocina. Levanta la mano para indicarles que retiren el coche hacia atrás, pero la conductora ya está fuera y se acerca con cara de pocos amigos seguida de su acompañante, así que decide pasarlo por alto.
La recién llegada viste informal, vaqueros y camiseta blanca que potencia el color tostado de su piel, y su ropa está ligeramente arrugada, como si hubiera cogido lo que dejó en la silla el día anterior al desnudarse. Uno de sus ojos de color café, el otro se oculta tras una cascada de rizos indomables, la mira con firmeza.
—Buenos días. Inspectora Bruned, de Investigación Criminal. Este es mi compañero, el subinspector Alonso Smith. —‍Señala al hombre que la acompaña, un chico de pelo castaño muy corto que debe rondar los treinta años y que muestra una expresión mucho más amable que ella—‍. ¿Y usted es?
—Aura Ginesta, la dueña de la casa —se presenta. Luce una sedosa melena rubia hasta los hombros perfectamente peinada y es alta, al menos, metro setenta y cinco, lo cual le otorga una ventaja de diez centímetros sobre la inspectora—. Pasen.
Georgina Bruned entra en el recibidor y suspira aliviada por el aire acondicionado, empieza a hacer calor, aunque sea temprano. Maldice el momento en que se decidió por los tejanos, si por decidir se considera coger la única prenda limpia disponible. Esta noche debe poner una lavadora sin falta.
Traspasan el pequeño murete adornado con fotos familiares, que hace las veces de separador con el salón principal, y Alonso se adelanta a primera línea de acción; ella se mantiene detrás en silencio durante unos segundos y observa atenta a la comitiva judicial y forense.
La Policía Científica, a cargo de la sargento Montse Bosch, ya ha acordonado el camino limpio por el que solo ellos deben transitar. La distingue entre las demás figuras blancas, que manipulan la cámara y el escáner 3D, por un mechón azul que escapa de su capucha.
—Buenos días, inspectora —la saluda el juez de guardia Quílez, sobresaltándola. De anatomía rotunda, el magistrado luce unos pantalones a cuadros descoloridos de cuando tenía dos tallas menos que su mujer no ha conseguido tirar a la basura—. Te hacía en Cabo Verde, visitando a tus padres.
—La semana que viene, Germán. No veo el momento —‍suspira ella.
—Pues te vas a comer un buen marrón de última hora, ricitos. Jaime, acércate —reclama al médico forense con un sonoro chasquido de dedos, como aquel que pide una cerveza al camarero—. Cuéntale.
Jaime Santos acaba de quitarse los guantes y alza la vista por encima de sus finas gafas de montura metálica al oír su nombre, la vuelve a bajar para anotar unos datos en su tableta y se une a ellos.
—Quílez, a ver si aprendemos modales de la inspectora —‍le recrimina—. Hola, Bruned, pensaba que…
—La semana que viene —le interrumpe ella. No entiende cómo todo el mundo conoce sus planes vacacionales con lo reticente que es a hablar de su vida privada—. Adelante.
—Layla Romero, de veinticuatro años. Fue encontrada a las ocho de la mañana caída al pie de la escalera, tal y como está ahora, sin pulso. Los servicios médicos solo pudieron certificar su defunción. Por la temperatura corporal y el proceso de rigor mortis, la hora de la muerte se sitúa entre las dos y las tres de la madrugada. Presenta una contusión en la sien derecha y un traumatismo grave en el occipital, además de varias costillas fisuradas y el tobillo izquierdo roto, pero eso se debe a la caída.
—¿Los golpes en la cabeza no?
—A falta del examen completo en la autopsia, la comprobación visual indica que el de la sien es debido al choque con una superficie angulosa y el traumatismo del occipital ha sido causado por un golpe contundente con un objeto sólido.
—¿Y no puede haberse originado al caer por la escalera?
—Es poco probable. Tiene el occipital hundido y la naturaleza de la herida apunta a un impacto directo e intencionado contra el cráneo. Respecto a la sien, la marca de una esquina sugiere una mesa o similar. También presenta señales en los antebrazos, como si la hubieran arrastrado, aunque no hay signos de lucha. Sabremos más después de practicar la autopsia.
—Gracias, Santos. ¿Cuándo crees que tendréis el informe?
—Espero que sea mañana. Le daré la máxima prioridad posible, no quiero estropearte las vacaciones. —La tranquiliza.
—Pero no has venido sola, ¿no? —interviene Quílez curioso—. ¿Dónde has dejado al pollo nuevo? —Se gira buscando a Alonso que, junto al secretario judicial, es la sombra del equipo forense y sus compañeros de la Científica. Otro chasquido de dedos convierte al trío en un cuarteto y se hacen las presentaciones oportunas.
—¿Cómo te trata la inspectora, chico? ¿Preparado para jugar en una liga mayor? He oído que vienes de un pueblo del Pirineo donde el caso más grave que habéis investigado es el hurto de chuches en el supermercado. Veo que no pierdes detalle de los métodos de la capital, seguro que allí no tenéis estos equipos. En mis tiempos, se realizaban todos los cálculos a mano con metro, nada de sofisticada tecnología de realidad virtual que mide trayectorias y posiciones. Si es que vivís como queréis.
Alonso hace gala de su heredada flema británica y no mueve un músculo de la cara.
—No crea usted, tengo más experiencia de la que parece. A veces los pueblos pequeños son los peores.
—Si no, que se lo digan a la señorita Marple, ¿eh, Bruned? —responde el juez. La inspectora y él comparten afición por las novelas de detectives—. Pero no aburramos a Smith con historias de la campiña inglesa, que es demasiado joven para saber quién es nuestra Jane. ¿Verdad, chico?
—Mi familia paterna es británica y estoy familiarizado con la obra de dame Christie, señor.
—Perfecto. Honremos a Poirot entonces y pongamos a trabajar las células grises. Él prefería la reflexión a los datos de las autopsias.
—¿Autopsia? —Suena una voz aguda a sus espaldas—‍. ¿Van a practicarle una autopsia? No lo entiendo, esa pobre niña se ha caído por la escalera.
Georgina hace un gesto exasperado, no le gusta que interrumpan sus conversaciones profesionales y está a punto de soltar un bufido a la dueña de la casa, pero Alonso se adelanta.
—Señora Ginesta, es el procedimiento ante muertes no naturales. Forma parte del protocolo habitual. Necesitamos hablar con todas ustedes y saber cómo transcurrió el día de ayer. Se trata de una mera formalidad. Les causaremos las menos molestias posibles y podrán continuar con su taller enseguida. ¿Hay alguna habitación que podamos utilizar para tener una charla tranquila? Cuanto antes empecemos, antes acabaremos.
Georgina, Jaime y el juez intercambian una mirada asombrada, el despliegue de encanto británico de Alonso surte efecto y Aura Ginesta se dirige a la planta superior seguida del joven policía.
Antes de acompañarlos, Georgina requiere a sus compañeros de Seguridad Ciudadana:
—Llevad al resto de chicas a otro sitio, no las quiero husmeando cerca del lugar del crimen.
—Beca, ¿me pones otro café, por favor? —Clara le alcanza la taza aprovechando que su compañera está junto a la cafetera, mientras ella comienza un solitario en la mesa de la cocina.
—Hace años que no veía a nadie usar cartas de verdad. ¿No tienes una aplicación para jugar en el móvil?
—Sí, pero me gusta más así. Me relaja barajar, disponer las cartas sobre la mesa, hacer montoncitos... Es un ritual, me ayuda a conectar con mis pensamientos. Estoy harta de pantallas.
—Pero en la biblioteca donde trabajas ya estás rodeada de libros todo el día. ¿Todavía va mucha gente? —pregunta Beca.
—Claro que sí, somos legión los que preferimos leer en papel, notar el tacto de las hojas, su olor, coleccionar marcapáginas. Además, vivo y trabajo en Vilasera, que está cerca de Barcelona, pero hay poco que hacer, así que organizamos actividades cada semana para que la gente no tenga que desplazarse a la ciudad.
—A mí me duelen las muñecas si el libro es demasiado grueso. Y me pesa el bolso una barbaridad. Solo utilizo el papel cuando estudio, porque necesito subrayar. Me he vendido al lado oscuro de la comodidad, no sin mi ebook. —Beca hace el gesto de la victoria mientras coloca la tercera taza de café de la mañana delante de Clara.
Pero esta ya no la escucha, el olor del café la hipnotiza y baraja de forma mecánica una y otra vez, con el pensamiento perdido. Se pregunta si su marido la echará de menos. A juzgar por sus numerosas llamadas y mensajes, al menos ha notado su ausencia. Ha transcendido la categoría de mero mueble decorativo. Le dejará sufrir un poco más. ¿Tendría que sentirse culpable? Debe confesar que la adrenalina de hacer algo que no es lo correcto le resulta placentera. Acostumbrada al aburrimiento de los días iguales, le da vida haber salido del guion, de lo que se espera de ella. Una pequeña travesura que ensancha los límites que la definen y rompe esquemas. «No es propio de ti», le dirían. Quiere más de eso. Una Clara más atrevida.
Las chicas son trasladadas al anexo y Beca se deja caer con un suspiro en el banco de madera del porche, frente a la piscina, con Julia.
—No puedo creer que esté muerta.
—¿La conocías mucho?
—No demasiado, éramos compañeras en un cursillo de escritura creativa de nuestro barrio. Ella me habló del curso online de Aura y luego del taller de verano, la verdad es que la novela policíaca no es lo mío. Lo vi como una oportunidad de pasar una semana de vacaciones diferente y conocer gente nueva.
—¿No tienes planes con tu novio? —pregunta Julia, que cotillea la foto de fondo de pantalla de su compañera. Una sonriente Beca, con el pelo suelto y sin gafas, abraza a un chico con camiseta ajustada. Hacen una pareja extraña: ella, de piel sonrosada y aire tímido, con el fornido cachas que parece a punto de romperla.
—No, él tenía una concentración deportiva esta semana con sus compañeros de gimnasio, es instructor, ¿sabes?
Julia no sabe, ni quiere saber. Hace tiempo que dejó de sentirse impresionada por los musculitos. La corta antes de que inicie un discurso sobre los beneficios del deporte. No sería necesario, a Beca tampoco le interesan los entrenamientos ni la obsesión por la apariencia, por el físico perfecto que todos persiguen.
Cada vez se siente más distanciada de Rubén. ¿Qué estará haciendo ahora? ¿Estará con ella? Claro que sí, pasará toda la semana con ella, y con los demás, pero especialmente con ella. Espera que no compartan habitación, sería el colmo. No quiere pensar en eso ahora, se ha apuntado al taller para entretenerse y olvidar sus problemas. Aunque una muerte no era la forma de distraerse que deseaba. ¿Qué le habrá pasado?, ¿tropezaría? Ha captado la palabra autopsia en la conversación de la inspectora con el forense, pero Aura les ha dicho que es un simple formalismo del que no deben preocuparse. La imagen de Layla caída al final de la escalera, con el pie del revés, aparece de nuevo en su mente, solo tendría que asomarse al comedor para verla de nuevo.
Se siente culpable por pensar en sus cosas, sus problemas, cuando la pobre Layla, tan vital, ya no está. Le recuerda un poco a ella. Guapa, bien proporcionada, atractiva, el tipo de chica que hace volver las cabezas. Qué agradable debe ser vivir así, sabiéndote deseada sin tener que esforzarte.
Beca mira su reflejo en la pantalla del móvil apagado, espera un mensaje que no llega. Enciende la cámara para mirarse mejor, se ve rara con gafas, y eso que son las de pasta rosa, sus favoritas. Hace tiempo que no las llevaba, a él no le gustan. «No te veo bien esos ojazos», le dice siempre que se las pone. Pero a ella las lentillas le escuecen y ni hablar de operarse. Tuvo un ataque de ansiedad cuando se informó sobre los detalles de la intervención, no quiere a nadie hurgando en sus ojos.
Ella, en cambio, seguro que no necesita gafas y se levanta deliciosamente despeinada, no con nudos imposibles. No es real, se repite, es una imagen prefabricada, insiste, pero no importa cuánto lo razone, ella es perfecta. Ojalá desapareciera.
¿Dormirán juntos? La mente de Beca vuelve al pie torcido de Layla, es menos doloroso.
Aura se detiene en el centro del pasillo del piso superior, frente a la escalera, e indica las puertas a su izquierda:
—En la habitación del fondo duerme Daniela, quiso la estancia más alejada porque le cuesta conciliar el sueño. La siguiente era la de Layla y este —Señala el cuarto próximo a la escalera— es el dormitorio principal que uso yo, tiene baño propio. —Se gira hacia el lado opuesto—. Al fondo hay otro baño común y esta es la biblioteca que se utiliza también como despacho. Adelante. —Entra en la amplia habitación y cierra la puerta a su espalda. Indica con un gesto el mullido sofá marrón a la izquierda, situado en perpendicular a la chimenea, y ella ocupa un sillón enfrente—. Es mi sitio favorito para leer. Cuando era pequeña mi abuelo trabajaba en su mesa y yo le hacía compañía mientras leía los libros de Puck. Conservamos la colección entera. —Señala la estantería junto a la puerta—‍. ¿Los conoce, inspectora?, usted y yo debemos ser de la misma edad.
Georgina no cae en la trampa e ignora la pregunta. Está aquí para esclarecer un incidente, posiblemente un homicidio, no para entablar conversación sobre sus gustos literarios.
—¿Esta casa es de su propiedad o de su familia, padres, abuelos…?
—Mis abuelos fallecieron el año pasado. Ahora pertenece a mi padre y a su hermano, que vive en Suiza y no viene más que por Navidad. Nosotros pasamos poco tiempo aquí, tenemos una clínica de cirugía y medicina estética en Barcelona, y nuestra vida social es un tanto… —‍Hace un gesto con la mano, como intentando encontrar la palabra adecuada— intensa. Nos queda poco tiempo para relajarnos.
La inspectora no se conmueve. Adinerada hija de papá que no ha de preocuparse por la continuidad de su trabajo o pagar una hipoteca.
—De hecho, mi madre y yo planeamos una reforma integral de la masía, pero aún no hemos tenido oportunidad de llevarla a cabo. Está todo tal cual lo dejaron mis abuelos. La parte en la que nos encontramos ahora es la edificación inicial, pero cuando la familia empezó a crecer se construyó el anexo, que tiene dos dormitorios más y una sala amplia que utilizamos como salón de juegos y reuniones.
Alonso se levanta y se acerca al otro lado de la habitación, la zona que sirve de despacho. Señala la estantería detrás de la elegante mesa de mármol blanca, repleta de trofeos, premios y diplomas.
—¿Son de sus abuelos?
—Mi abuela era la mayor admiradora de sus nietos, como cualquier abuela, ¿verdad? Son todos los premios que hemos ido acumulando desde que íbamos al colegio. Mi prima jugó al tenis la mayor parte de su infancia y adolescencia, por eso tenemos una cancha, y mi primo era un crack en natación. A mí también me encantaba, siempre estábamos compitiendo y retándonos, todavía nado, de hecho. Sara destacaba en el colegio, de ella son la mayor parte de diplomas. Disfrutamos de unos veranos geniales, mis primos y yo nos pasábamos el día encaramados en los árboles y dejándonos las rodillas en el monte.
—¿Sara? —interviene Georgina.
—Mi hermana, nos dejó hace dos años. Hemos sufrido muchas pérdidas últimamente —La expresión de Aura se contrae y deja vagar la vista un momento a través de la ventana—, pero no han venido ustedes aquí a recibir una clase de historia familiar, vayamos al grano. Díganme qué quieren saber.
—Empiece por contarnos el motivo de esta reunión en la masía.
—No sé si conoce mi trayectoria, inspectora. Además de dirigir el Departamento de Relaciones Públicas de la clínica, he publicado dos novelas con gran éxito. Mi editor me propuso crear un curso online de escritura para principiantes y, al finalizar, un grupo de alumnas se interesó por iniciarse en las novelas policíacas, por eso organicé estas vacaciones creativas.
—¿Puede darnos una lista de las participantes y los datos de los que disponga de ellas?
—Sin problema, aunque no solicito un certificado de penales para asistir a mi curso. —Aura guiña un ojo al subinspector, ha desistido con Georgina, es un hueso duro de roer—. Tengo poco más que el nombre y los datos personales de cada una. De todas formas, no acabo de entender para qué los necesitan.
—Pura formalidad. Es el procedimiento habitual.
Aura inicia una nueva protesta que se ve interrumpida por una figura de blanco que, ya sin capucha, luce en todo su esplendor la melena azul.
—¿Quién os ha dado permiso para estar aquí? No quiero a nadie en la casa principal. Todavía no hemos examinado esta sala. ¿Habéis tocado algo?
—¿Van a analizar todas las habitaciones? —pregunta Aura.
—Por supuesto. —Georgina se pone de pie. El tono de su respuesta no admite réplica—. Disculpa, Bosch, la planta baja era un caos y necesitábamos un sitio tranquilo. Os dejamos trabajar.
—Espera. Quédate y te cuento lo que tenemos hasta el momento.
—¿Le apetece un café, subinspector? Acompáñeme. —‍Aura se levanta sin esperar respuesta, como si la idea de abandonar la habitación se le hubiera ocurrido a ella en ese preciso instante.
—Sabía que algo malo iba a pasar. Debí hacer caso a mi horóscopo —gimotea Daniela.
Mía la observa pasear en círculo por la pista de tenis, sin saber qué decir.
—¿Por qué no me dejan subir a mi habitación? Necesito un tranquilizante o me dará una taquicardia. ¿No tienes alguno en tu cuarto?
—No, lo siento. ¿Quieres una valeriana? No sé si nos dejarían ir a la cocina —propone Mía.
—No entiendo por qué tardan tanto en llevársela, me da escalofríos solo pensar en entrar.
Mía se hace cargo. La imagen de Layla inerte al pie de la escalera resultaba perturbadora, pero la aséptica bolsa mortuoria que la cubre ahora no es mucho mejor. Es como si fuera transparente, aún puede verla claramente en su retina.
—¿No te parece demasiado despliegue para una caída por la escalera? —pregunta Mía.
—¿Estás ciega o sorda?
—No hace falta ser maleducada, creo.
—Disculpa, de verdad que necesito algo de química. Tengo palpitaciones.
—Voy a preguntar si me dejan subir y te traigo tu neceser.
—¡No! ¡No me dejes sola!
—Daniela, tu seguridad no corre peligro, la casa está tomada por la policía, las chicas están ahí mismo. —«Bajo la sombra del porche, afortunadas ellas», piensa Mía.
—No te vayas, te lo suplico.
Mía accede a pesar del sudor que le resbala por la nuca, menos mal que decidió cortarse el pelo a la entrada del verano.
—¿Piensas que fue algo intencionado?
—No me cabe la menor duda. Si no, ¿qué hace aquí el juez y el forense y este despliegue policial? ¿Por qué registran la casa?
Mía levanta las cejas, pensativa.
—No pinta bien —admite.
—Pinta muy mal.
—No sé quién querría hacerle daño a una niña como Layla.
—Quién sabe, cualquier loco. Estamos en medio de la montaña, desprotegidas. ¿No ves las noticias? El mes pasado una panda de desequilibrados se coló en un chalé y mataron a toda la familia, incluido el perro. Ni siquiera lo hicieron para robarles. Pasan cosas así todas las semanas. Todos los días. —Daniela desgrana las sílabas una a una. Lo sabe muy bien, es consumidora compulsiva de ese tipo de información. Es importante estar alerta por lo que pueda pasar.
—Estamos a cinco minutos del pueblo, no aisladas, y hay alarma, he visto la placa en la entrada —la tranquiliza Mía.
—Esa gente la desconectaría con los ojos cerrados —‍responde Daniela, que prefiere no seguir la conversación. Está visto que su compañera es demasiado confiada para tomarse su seguridad en serio. Ella no hará lo mismo.
Mía se acerca e intenta ver lo que sucede en el interior de la casa, pero no averigua nada. Se pregunta qué diría su horóscopo si lo hubiera leído hoy. No es que le importe, nunca ha creído en esas cosas, excepto cuando Asier estuvo enfermo. Entonces buscaba una señal en cada esquina, un presagio, un buen augurio. Todo inútil, al final pasó lo que tenía que pasar. ¿Tendrá razón Daniela y está nuestro destino escrito en las estrellas? Mía sabe que no, pero en los momentos de desesperación es fácil dejarse llevar por aquello que pensamos que nos ayudará. Aunque escape a toda lógica. Aunque los demás se rían de nosotros si lo contáramos. Ella hace mucho que no cuenta nada a nadie. A veces siente que él está cerca, es como si hubiera desarrollado un sexto sentido desde que se fue. Quizá su percepción le juega una mala pasada y la engaña, como cuando sueña con él. Pero es tan real.
«Esto no es un sueño. Es algo real que está ocurriendo»[3].
Cuando la inspectora Bruned baja la escalera, el proceso de levantamiento del cadáver ha finalizado y el cuerpo de la víctima ha sido retirado y trasladado al anatómico forense para proceder con la autopsia. Sale al exterior en busca de su compañero, y Julia y Daniela acuden a su encuentro. Quieren información.
—¿Van a interrogarnos a todas? —pregunta Julia.
—Es una simple entrevista, no se alarme.
—Me temo que yo no seré de ayuda —se apresura a aclarar Daniela—. Tomo somníferos para dormir, si no, no hay manera de conciliar el sueño. Prácticamente caigo en coma. No oí nada en toda la noche.
—Aun así, es importante determinar los movimientos de cada una. Seguro que pueden proporcionarnos información valiosa.
—Entonces, ¿hablarán también con Martín? —pregunta Julia.
—¿Martín? —dicen los policías a la vez.
—Mi marido. —Se acerca Aura—. Vino ayer a traerme un portátil. No conseguí hacer funcionar el nuevo que había comprado. Tecnología, ya se sabe, falla cuando más la necesitas.
—¿Y dónde está ahora?
Ginesta vacila.
—Chicas, nos vemos en la sala común del anexo. Nos instalaremos allí hasta que la casa esté libre. Espero que no tarden mucho.
Julia y Daniela se alejan remolonas. No quieren perderse lo que intuyen la parte más jugosa de la conversación.
—Sinceramente, no sé dónde está Martín. Anoche discutimos y salió del dormitorio dando un portazo. Oí ruidos más tarde y pensé que abría el sofá cama de la biblioteca para dormir, se atasca si hace mucho que no se ha usado, pero no había ni rastro de él ni de su coche esta mañana.
—¿A qué hora lo vio por última vez?
—A medianoche, cuando nos íbamos a dormir.
—¿Puede darnos su móvil, por favor?
—No le servirá de nada, ya lo he intentado y no contesta. Tampoco en el teléfono fijo.
—Deme los contactos igualmente y la dirección de su domicilio, intentaremos localizarle.
Aura le facilita los números y murmura una excusa antes de escabullirse al interior.
Georgina marca y How to Save a Life[4] suena a su espalda. Se pregunta si la medicina estética salva muchas vidas en realidad. Sigue la melodía hasta la mesa del porche, cerca de la piscina, donde Clara hace solitarios de nuevo.
La bibliotecaria comprende cuál es el motivo de su interés y le dice:
—No es mío, ya estaba aquí cuando me senté. Creo que lo olvidó el marido de Aura anoche.
—¿Vio como se lo dejaba?
—Me asomé a la ventana a fumar un cigarrillo. No podía dormir y a veces necesito algo más que los solitarios para relajarme. Iba a salir, pero vi a Martín unos metros más allá, junto a la piscina, y no quise molestarle.
—¿Qué hora era?
—Sobre las doce y media de la noche.
—¿Hablaba por teléfono?
—No, discutía con ella.
—¿Con Aura?
—No, con Layla.





4 - ASESINATO EN PRÁCTICAS
Domingo, 31 de julio


A primera hora de la tarde, después de una dura visita a los padres de Layla y un tentempié rápido, Georgina y Alonso llegan a su lugar de trabajo, la comisaría de Les Corts de Barcelona. Intentan evitar al comisario y escabullirse a su despacho. Sin éxito.
—¡Hombre, ya era hora! Llevo todo el día esperando noticias. —Los intercepta Julián en el pasillo.
—Jefe, te he mantenido perfectamente informado por teléfono y no hacía falta que vinieras un domingo. Lo tengo todo bajo control.
—Prefería hablar en persona contigo. ¿Cómo ha ido? —El comisario continúa sin esperar respuesta. En realidad, no le interesa lo que Georgina tenga que contarle, sino lo que él quiere advertirles—. Los Ginesta son un peso pesado en la ciudad. El abuelo tenía contactos en dirección general y su hijo, el padre de Aura Ginesta, es uno de los médicos más influyentes en cirugía estética. Se codea con lo más selecto de la sociedad y está muy bien relacionado. Hay que tratar este caso con la máxima discreción. ¿Lo habéis entendido?
Alonso contiene la respiración; Georgina asiente, tiene un máster en dar la razón y luego hacer lo que le viene en gana. Aprovecha que su jefe la ha puesto de mal humor para dirigir su irritación contra él.
—Ya me lo has explicado por teléfono esta mañana. Lo que sigo sin entender es por qué has reclamado el caso para Les Corts cuando el incidente ha ocurrido en el área metropolitana sur, esto le corresponde a la comisaría de Gavá.
—Bruned, eso también lo hemos hablado esta mañana —‍dice recordando la agria discusión de primera hora.
—Entiendo. Ya veo que Ginesta es también director de orquesta, además de médico, y tenemos todos que bailar a su ritmo.
Pazos permanece en silencio, no está dispuesto a dar más explicaciones.
—¿Necesitas algo más?
—Sí. Quiero pedir una orden para precintar la casa. Ya debería estarlo, de hecho. Hemos de preservar intacta la escena del crimen.
—Denegado. Si los nuestros han hecho bien su trabajo, las pruebas que necesitamos ya estarán correctamente registradas. No hay necesidad de perturbar más a esa familia. —Pazos se da media vuelta y desaparece por el pasillo antes de recibir otra tonelada de quejas con las que no puede hacer nada. La llamada de Ginesta ha sido muy clara, está entre la espada y la pared.
—No te dejes atemorizar por el jefe —aconseja Georgina, ya a salvo en su despacho—. Impone un poco con su metro noventa de estatura y esa voz que retumba en todo el edificio, pero lo tengo controlado —añade confiada. Descarta su escritorio, que apenas se adivina bajo un montón de papeles apilados, una taza sucia y varios bolis desperdigados, y se sienta en la mesa del rincón que utiliza para reuniones. Debería poner orden, pero no quiere molestar a Bobby, el osito policía que le regaló Claudia de su viaje de fin de curso a Londres y que capitanea plácidamente el caos. Sonríe distraída al mirarlo y vuelve a centrarse en el caso.
—Inventario: tenemos una escritora mediática que se las da de simpática, cinco aspirantes a novelistas vivas, una muerta y un desaparecido. ¿Correcto, Alonso?
—Casi, inspectora, ilocalizable, no desaparecido. ¿Crees que puede estar implicado?
—Veremos. De momento he solicitado que una patrulla pase por su casa cada dos horas. Necesitamos saber el motivo de la discusión que se supone que mantuvo con la víctima.
—Según los testimonios, fue el último en verla con vida —‍apunta Alonso.
—No —refuta la inspectora—. Recuerda que Clara se quedó un rato más en el anexo leyendo y dice que Layla estuvo sentada junto a la piscina después de que él se fuera. Vamos a repasar los movimientos.
—Aura Ginesta, propietaria de la masía, organizó un taller de novela policíaca —dice Alonso consultando el folleto del curso online—: Aprende a matar. Bonito nombre. Una semana planeando cómo asesinar gente y salirse con la suya, creo que estamos en franca desventaja —bromea.
Su compañera coge unos folios y empieza a escribir.
—¿No añadimos la información a los tableros? —pregunta Alonso indicando con la cabeza la sala contigua, vacía en ese momento, que sirve como lugar de trabajo a su grupo de homicidios del Área de Investigación Criminal.
La inspectora levanta la mirada hacia él, no le gusta dar explicaciones sobre su forma de trabajar, pero decide ser civilizada y contestar como una buena colega.
—En los casos como este, más complejos, tengo mucha información que digerir antes de esquematizarla en un tablero. Desarrollarla por escrito permite a la mente enlazar conceptos, buscar caminos que no son perceptibles a simple vista. Así trabajo mejor. Me gusta divagar en papel.
Alonso le guiña un ojo.
—¿Escritora aficionada también?
Georgina le fulmina con la mirada. Está nerviosa. Confiaba en tener una semana tranquila para solucionar asuntos menores y poner al día el archivo y, en cambio, debe lidiar con el humor de un compañero que no acaba de pillar, un homicidio y una panda de detectives aficionadas con Miss Simpatía a la cabeza.
—¿Seguimos? Empecemos con la víctima.
—Layla Romero. Veinticuatro años. Trabajaba en una escuela y se le daban bien los niños. Su cuarto está lleno de dibujos que hacían para ella. Si existiera un Guggenheim infantil, sería su dormitorio.
Georgina evoca la pared que ha visto hace un rato, aunque no son los dibujos infantiles lo que ha captado su atención, sino los maravillosos retratos a lápiz.
—Estudió Magisterio —prosigue Alonso— y, después de empleos precarios durante un tiempo, empezó a trabajar en la guardería donde su madre es maestra.
—Parecía aliviada de que por fin hubiera encontrado un trabajo de verdad. Me ha dado la impresión de que culpa a las aspiraciones literarias de su hija de llevarla a la muerte.
—Que Layla coqueteara con su lado artístico la desasosegaba, temía que abandonara un trabajo estable y bajo su influencia, donde podía controlarla.
—En casa y en el trabajo, doblete. Protegida bajo el ala materna.
—Vivió un tiempo con un novio italiano al graduarse, Luca Morelli —sigue el subinspector—, pintor, escultor y lo que surja, en un minúsculo estudio del barrio de Gràcia. Rompieron tras dos años de relación, uno de ellos de convivencia, y muchos altibajos. Según la madre de Layla, él era voluble emocionalmente y, además, le metía ideas raras en la cabeza: la convenció de que podía vivir de sus dibujos. Cuando acabó el bohemio cuento de hadas, ella volvió al hogar familiar y a un trabajo fijo. Estuvo triste al principio —Alonso sigue leyendo las notas tomadas en la charla con los padres de Layla—, pero desde hace unos meses había recuperado la vitalidad de siempre. Empezó a cuidarse más, ir al gimnasio, salir alguna vez con amigas, incluso se inyectó unas vitaminas faciales. Un poco prematuro con veinticuatro años, ¿no crees?
Georgina esquiva la incipiente charla sobre tratamientos estéticos y revisa el informe preliminar de la Científica.
—Su teléfono está plagado de recetas de repostería, fotos de scrapbooking —sus padres dicen que pasaba horas decorando su diario—, y un millón de selfis, todos iguales.
—Tenía muy controlado su perfil bueno. Por cierto, el diario no se ha encontrado ni en la masía ni en el dormitorio familiar.
—Lo sé, Alonso. Hemos removido todo de arriba abajo, debería estar en la casa. Beca la vio con él ayer por la tarde, mientras esperaban el inicio de la charla inaugural de Aura.
—¿No sería una libreta cualquiera?
—No, concuerda con lo que su madre nos ha explicado: rosa, decorado y cuqui. —Georgina pronuncia las dos sílabas perfectamente separadas, remarcando su desaprobación—. Dice Beca que estaba inmersa en sus propios pensamientos, ajena a la conversación de las demás y que, de repente, salió corriendo y desapareció un buen rato.
Con algunas horas de retraso, y en un contexto muy diferente al que esperaban, el taller comienza. Las alumnas, Beca, Clara, Julia, Mía y Daniela, se sientan desperdigadas en la sala polivalente del anexo, repartiéndose entre los sillones y las sillas de mimbre, y Aura camina por la habitación. No están demasiado concentradas, es lo que tienen los asesinatos, que desestabilizan un poco, pero han pagado un importe considerable por esta semana y no piensan desaprovechar el tiempo.
—Supongo que habréis leído el dosier que os envié. —‍Las chicas asienten, Aura no esperaba menos. Se detiene delante del billar y se apoya en él—. He valorado cambiar de orden las jornadas, pero no quiero alterar la estructura, así que seguiremos según lo previsto. Hoy hablaremos de por qué es conveniente iniciar la novela con un asesinato para captar desde el principio la atención del lector.
Cinco pares de ojos establecen contacto visual. Incrédulos.
Beca hace una mueca, la sensibilidad de Aura no está ni se la espera, no permitirá que nada estropee su elaborado programa. La ve capaz, incluso, de usar la muerte de Layla como ejemplo. Se pregunta cómo habrá reaccionado su familia, era hija única y su madre estaba muy encima de ella. Cada vez que iban a tomar algo después de clase debía avisarla, como si tuviera quince años.
¿Y su novio fantasma? Beca llegó a sospechar que era una invención, nunca lo vio en persona, nunca le enseñó una foto. «Es muy celoso de su intimidad», justificaba Layla. En cambio, el italiano la dejó con la boca abierta, un chico rubio con los ojos más azules que Beca había visto en su vida, de ese tipo de belleza que llama la atención, tanto en hombres como en mujeres. Hacían buena pareja. Vino un día a buscarla a clase de escritura, en el centro cultural, y Layla se deshizo de él sin miramientos, inmune a su encanto. «Es una etapa cerrada», le explicó tajante. Ya podía ser impresionante el novio misterioso para superarlo.
Julia se sienta junto a la ventana e intenta que Aura no se dé cuenta de que su mirada escapa fuera. Desde su silla domina toda la parte exterior frontal de la casa.
La piscina reina orgullosa en el jardín, es la más guapa y lo sabe, el azul de sus aguas contrasta vivamente con el fondo blanco encalado, invitando a bañarse. Julia espera que no haya más sorpresas y pueda probarla. Se siente mal porque esta frivolidad se adueñe de su mente pocas horas después de la muerte de una compañera, pero hace ya tiempo que aprendió a convivir con la culpabilidad. No consigue olvidar la expresión de su cara justo antes de caer por la escalera, su cuerpo rebotando contra los escalones, su grito cortado en seco al golpearse la cabeza, y eso que han pasado más de veinticinco años. Pobre Virginia. Pobre Layla.
—Seguimos. ¿Alguien más que estuviera en la casa, aparte de las chicas? —Georgina hace inventario de las personas de interés para la investigación.
—No oficialmente, aunque Martín Castro saltó a la lista por sorpresa; si no es por Julia, no habríamos sabido de su presencia. ¿Crees que durmió allí?
—Clara, la bibliotecaria, afirma que le vio irse minutos después de la discusión en la piscina, y esta mañana no había rastro de él.
—Right.
—¿Alguien de personal de mantenimiento, un jardinero o algo así?
—Vinieron a poner a punto la casa y no volverán hasta la finalización del taller. Ginesta tiene contratado un servicio polivalente una vez por semana en verano. Cuando llegó el sábado, se acababan de ir.
—¿Y ella pensaba cocinar para seis invitadas? No lo veo.
—Yo tampoco. Comprobaremos si dispone de un servicio de catering o cocina.
—Alguien pudo colarse en la casa por la noche.
—No es imposible, pero no tenemos ningún indicio en ese sentido. No hay más huellas de vehículos que los ya identificados, a falta de localizar al marido de Aura.
—¿Y la alarma? ¿Tiene cámaras de seguridad?
—Desconectada, según Ginesta. Con todas las emociones del día se olvidó de activarla. Solo grabaría en caso de intrusión.
—O sea, que no tenemos nada —se lamenta Georgina.
—Cero patatero.
—¿Qué hay de las chicas?
—Las estamos investigando, he solicitado un informe que está en proceso. Excepto Clara, ninguna parece haber visto nada. Se fueron a dormir pronto, antes de la medianoche.
—¿Qué relación tenían con Layla Romero?
—Una de ellas la conocía en persona, Beca García. Asistieron juntas a un curso literario en un centro cultural de su barrio y se hicieron amigas. Layla le habló de este taller —explica Alonso.
—¿Y las demás?
—Solo del curso online. Habían coincidido en el foro y poco más. Ya sabes cómo son estas cosas hoy en día, cada uno va a lo suyo.
—¿Alguna amiga o novio?
—Su madre comenta que salía poco. Últimamente dedicaba mucho tiempo a escribir y dibujar. Dijo que a veces quedaba con una compañera del trabajo, pero que no tenía demasiadas amigas. Todo indica que su relación con Luca le pasó factura, se distanció de su entorno.
—Suele ocurrir. Cuando dispongamos del informe completo del volcado de su móvil sabremos más.
Daniela mira de reojo a sus compañeras y finge tomar notas. Escribe el nombre de cada una en una página de su libreta cuadriculada y empieza a trazar un perfil psicológico. Apunta todo lo que recuerda del día anterior, quién estaba dónde, quién habló con quién, sus impresiones, no importa lo irrelevantes que parezcan. La pelirroja de pelo corto, Julia, no le da buena espina. Observa cómo mira por la ventana y mordisquea con fuerza la punta del boli. No hay costumbre que le dé más asco. Quién sabe la cantidad de gérmenes que acumula el capuchón. Desconfía de su mirada huidiza, oculta tras las gafas de sol, parece estar en un lugar muy lejano. Daniela quisiera saber cuál es ese lugar y qué pasó, pero, sobre todo, quiere saber qué ha pasado aquí. A pesar del escepticismo de sus compañeras, no cree que la caída de Layla haya sido un accidente y, si no ha sido fortuita, eso significa que alguna de las presentes…
Clara hace ver que escucha atenta con la cabeza puesta en otra parte. No ha leído el dosier, pero no piensa admitirlo, Aura no es del tipo de persona que tolera insubordinaciones. Así que asiente, se pondrá al día más tarde. De todas formas, las directrices que expone conforman una información que ya ha leído en cientos de libros y blogs sobre novela policíaca, nivel para principiantes. Tenía que haber buscado un curso avanzado. Acaba de ver su nombre escrito en la libreta de Daniela, que observa distraída cómo Julia roe su bolígrafo. Seguro que valora sospechosos en relación con la muerte de Layla. Debe creer que se trata de un asesino realfooder, que pretende ajusticiar a todos los que promueven un consumo excesivo de azúcar en el mundo. Resopla en alto sin querer y todas sus compañeras se giran hacia ella, finge una tos para disimular, sin levantar la cabeza de su libreta, y recorre la curva de su pendiente de aro con el dedo índice, incómoda, no le gusta que la miren.
Mía siente como si flotara por encima de la situación. Piensa en los padres de Layla, en el funeral. En su joven cuerpo en un ataúd. Demasiado horrible para que la mente no intente huir. Recuerda cuando Asier falleció: estaba pasando, pero no parecía real. Su yo más íntimo se replegó en un rincón, incrédulo y desorientado. Había otra persona, que no era ella, pero sí era ella, haciéndose cargo de todo, tramitaba papeles, recibía pésames, comía, se vestía, a veces hasta sonreía. Una extraña que tomó el control para que ella pudiera acurrucarse y llorar. Una disociación aséptica y útil entre la parálisis por dolor y la acción por inercia. Permitió a esa Mary Poppins del duelo dirigir su vida durante un tiempo; ahora se sentía preparada para tomar el relevo. Sin embargo, debía admitir que lo sucedido con Layla la afectaba. Era mucho más sensible a la enfermedad y la muerte. Después de vivirlo tan de cerca ese sentimiento oscuro se había adherido a su piel.
A última hora de la tarde, está disponible el informe preliminar del móvil de Layla, sobre el que los detectives se lanzan con avidez. A través de la tableta acceden a su intimidad.
—Los chats primero —apresura Georgina.
—A ver, grupo del colegio, amigas, chat familiar… ¡Este! Mira… D. Vit.
—¿David? ¿Diego? ¿Daniel? ¿Un noviete?
—Más que un noviete, diría yo. Por los mensajes antiguos se ve que mantenían una relación amorosa intensa; los últimos, en cambio, no son muy amigables. Ella le insta a que «asuma sus responsabilidades en este punto tan importante de su relación».
—Y él echa balones fuera. Le dice que no es un tema para hablar por escrito y que lo discutirán en persona cuando se vean.
—¿Alguna posibilidad de que sea el italiano?
—Creo que no. No. Luca Morelli está agendado aparte. La invitó a un café hace pocas semanas, pero ella no contestó ni tampoco figura ninguna llamada a su número. Él sí que la telefoneó varias veces, sin conseguir establecer comunicación. Hay que localizarlo también, seguro que tiene información útil.
—¿Y el irresponsable?
—Están comprobando los titulares de las líneas con los que mantenía contacto frecuente. D. Vit. no tiene selfi de perfil, esto es un…, déjame ver, un helicóptero. Sí, eso es.
—¿No hay ninguna foto de él?
Georgina desliza el dedo por la pantalla. Los morritos de Layla se alternan con muffins de colores y galletas de formas variadas, su estómago y el de Alonso rugen a la vez. Avanza rápido para perderlas de vista.
—¡Para! —ordena Alonso—. Creo que he visto la foto de un chico.
Georgina recorre la galería en sentido inverso, despacio, su estómago vuelve a exigir los coloridos manjares, hasta que da con la foto que menciona su compañero. Un hombre, con media cara hundida en una mullida almohada, duerme plácidamente ajeno al hecho de que le están fotografiando. Moreno, pelo revuelto y barba de pocos días. No hay duda de su identidad, a pesar de que solo parte de su rostro es visible. El perfil corresponde al hombre que posa junto a Aura Ginesta en la foto matrimonial que han visto esta mañana sobre la chimenea.
—¿Este es el famoso Martín? ¿Layla y Martín? —pregunta Alonso alzando una ceja. Su cerebro no procesa lo que sus ojos ven con nitidez—. ¿Layla y él?
—Elemental, querido Watson. —Georgina espera que no se le pegue el humor de Alonso—. La foto habla por sí sola y Clara los vio discutir ayer por la noche, ergo… —‍Coloca en la mesa su teléfono junto a la tableta con el informe del móvil de Layla. Confronta el número que Aura le ha proporcionado de su marido con el número del chat mantenido con D. Vit.
Coinciden.
Le muestra ambas pantallas a Alonso.
—Pero si le saca quince años… ¡y estando casado con una mujer como Ginesta!
—La edad, especialmente si la chica es más joven, no suele ser un problema, Alonso, al contrario. Es lo que tienen los matrimonios, que al final aburren y uno busca distracciones fuera de casa.
—Eres un poco cínica, inspectora.
—Acabas de adivinar mi segundo nombre. Solo reflejo lo que es la vida.
—¿Crees que Aura estaba al tanto de la relación?
—Quién sabe, si discutieron la noche del crimen es posible que el motivo fuera Layla. De todos modos, no está muy afectada.
—¿Por la muerte de Layla o por la desaparición de su marido? —pregunta Alonso.
—Por ninguna de las dos cosas.
La tarde del domingo finaliza sin rastro del paradero de Martín Castro. A la espera de los informes periciales definitivos al día siguiente, Georgina se apiada de Alonso y se ofrece a llevarle a casa en su coche particular. No tardará en arrepentirse.
—Jefa, para aquí un momento. —Señala la entidad bancaria. Ella obedece sin preguntar, craso error, y se detiene frente al cajero. Alonso se baja y rodea el vehículo por delante.
—¿Me acompañas? Es solo un segundo y están a punto de cerrar, tengo que recoger unas plantas para el piso. Mi hermana lo tiene como un desierto.
Georgina cierra los ojos e inspira, eso le pasa por ser amable. Al abrirlos, Alonso está ya en la acera opuesta, delante de un vivero. Decide seguirle, tiene pendiente recargar el aire acondicionado del coche y ahora mismo es un horno. Con suerte encontrará una planta venenosa que facilite el asesinato de su compañero.
—Rapidito, Alonso, el sofá me llama y no le gusta que le haga esperar. No te hacía amante de las plantas.
—¿A quién no le gustan?
Georgina levanta una ceja. Es famosa por ser incapaz de mantener con vida ni al más resistente de los cactus. Su hermana Mar, orgullosa diseñadora de un colorido jardín en su casa de las afueras de Barcelona, ha intentado introducirla en el placer de la jardinería y en el de la decoración. No en vano es su profesión, afición y religión. Georgina no comparte esos gustos y no es capaz de pasar mucho rato con ella sin discutir, así que evita esos talleres de aprendizaje lo máximo posible.
Nada más poner un pie en el interior, una voz familiar la recibe:
—¡Gigi! ¡Qué sorpresa encontrarte en un garden, pero si tú odias las plantas!
—Las plantas me odian a mí, Álex. Te presento al subinspector Smith. El que está dotado para la jardinería es él.
Los dos hombres se estrechan la mano y se enzarzan en una conversación sobre huertos urbanos demasiado técnica para el gusto de Georgina. Se aleja unos metros y curiosea las plantas mientras estudia a Álex a una distancia prudencial e intenta normalizar los latidos de su corazón. Lleva unos tejanos azules deshilachados por encima de la rodilla y manchados de tierra, y una camiseta negra de su club de ciclismo. El pelo castaño empieza mostrar esas vetas rubias que siempre le salen en verano por el sol y que desaparecerán en cuanto pase por la peluquería para dejarlo muy corto. Aunque hace más de dos años desde la última vez que se vieron, siente que solo han sido dos días.
Oye su nombre, y la mano de Álex haciéndole un gesto para que vaya la saca de su ensimismamiento. Una mujer de pelo castaño con un vestido amarillo se ha unido al grupo. No tiene más remedio que acercarse.
—Esta es Elena, nos casaremos en diciembre —Hace una pausa—, espero. —Álex ríe sin malicia, no es rencoroso, y la futura novia la mira fijamente, con curiosidad. Alonso ríe por imitación, aunque no pilla la broma interna y explicárselo es lo que menos le apetece a Georgina en ese momento.
Ni nunca.
Intercambian unas palabras más sobre jardinería y consigue arrastrar a Alonso hacia la salida. Justo cuando están a punto de cruzar la puerta, Álex la llama desde lejos.
—Dale recuerdos a Claudia de mi parte, dile que la echo de menos. —Sonríe agitando la mano a modo de despedida.
Ya en el exterior, mientras cruzan la calle cargados de varias plantas, Alonso inicia el interrogatorio sin más preámbulos.
—¿Exnovio?
—Sí.
—¿Mucho tiempo?
—Cuatro años. Lo dejamos hace dos y pico.
—¿Por qué?
—No es asunto tuyo —responde cortante y abre el maletero con el mando haciendo malabarismos con los tiestos—. ¿Coges las macetas o las dejo caer? —le amenaza. Alonso capta el tono, no es difícil, y cambia de conversación. Tendrá que esperar a otro momento más propicio para averiguar los detalles.
Se acerca la medianoche y Georgina no hace amago de abandonar el sofá para meterse en la cama, sabe que no dormirá y, si lo hace, será intranquila o con pesadillas. Pone la televisión en mute, ya hay suficiente ruido en su cabeza, y se deja acompañar por una película de los noventa que se sabe de memoria.
Demasiadas emociones en la coctelera de su mente, agitadas, no mezcladas, y con aceituna. Le apetece un Martini, pero no tiene vermut en casa, aunque lo podría sustituir por una generosa copa de vino. O dos. No todos los días se encuentra una con su ex a punto de casarse. Y no entiende por qué le afecta, ya que fue ella la que decidió poner punto final a la relación o, al menos, le condujo hasta una tesitura en la que no era posible seguir, pero le molesta. Se alegra de que sea feliz, y se alegraría aún más si lo fuera de una forma más abstracta y ajena, no plantándole su felicidad en la cara.
No me malinterpretes, esto es lo que querías[5].
El estribillo de una de sus canciones favoritas resuena en su mente cada vez que se cuestiona una decisión importante, recordándole que no hay rosas sin espinas y que cada elección tiene sus pros y sus contras.
«Esto es lo que querías, Gigi. Tú lo escogiste».
«Ponte esa copa de vino, es lo mejor contra los pensamientos insidiosos».
«Deja de pensar en tu ex, has de resolver un asesinato».
Presunto asesinato, matiza una voz, sospechosamente parecida a la de Alonso, en su cabeza. Contra todo pronóstico, se duerme en el sofá antes de suministrarse anestesia en forma de vino, y sueña con Layla preparándole galletas mientras ella trabaja en su propia novela.
«¿Sabes quién es el asesino?», le pregunta Layla, «no te olvides de investigar al mayordomo», y se echa a reír a carcajadas.





5 - D. VIT.
Diario de Layla, 14 de julio


No puedo dejar de sonreír.
Y ÉL es la razón.
Ha sido mi cura, la goma que borra el pasado, el lápiz que dibuja el futuro.
Me siento viva, por fin, después de tantos meses de oscuridad y tristeza, de decepción con L. Me siento completa. Cuando pensaba que nunca volvería a amar. Cuando pensaba que no encontraría a nadie interesante.
Es como tomar vitamina C[6].
Vitaminas, así empezó todo.
Allá donde iba, siempre el mismo comentario, compañeros de trabajo, amigos, familia: «Se te ve demacrada, eres muy joven para estar así, te has echado diez años encima». Justo lo que necesitaba oír. Sonreía sin ganas. «Lo sé, no duermo bien». «Anímate, mujer». Una partida de ping-pong a base de comentarios manidos, como una pelota que rebotaba sin descanso, sin caer, para evitar un silencio que daría pie a un interrogatorio aún mayor. «Anímate». Vaya, no lo había pensado antes. Como si solo hubiera que pulsar un botón. Como si no lo intentara.
Me sentía fracasada. ¿Por qué no era capaz de tener una relación normal, como mis amigas? ¿Por qué no podía dedicarme al arte, que era lo que me gustaba y se me daba bien? ¿Por qué no podía sentirme como una chica feliz de apenas veinte años? ¿No debía ser mi época dorada?
Él me salvó de todo eso cuando más lo necesitaba.
El mejor médico estético de Barcelona, decían en los foros, y, además, guapo.
Han pasado ocho meses desde el día que puse el pie en su consulta.
Ocho meses desde que me levantó la barbilla para estudiar mejor mis rasgos. De cerca. Tan cerca que me envenené con su perfume. Tan cerca que podía distinguir tres tonos de verde en sus ojos.
Se dio cuenta de que me sonrojé.
Mi hombre ideal. Maduro, sexy, atractivo, sabía lo que quería. Y lo que quería fui yo.
«Para Navidad estarás divina», me prometió con esa sonrisa que no puedo resistir. Para Navidad estábamos juntos. Todo lo juntos que puede estarse con alguien casado. No me lo dijo al principio, pero sé que es porque tenía miedo a perderme, a estropear lo nuestro. Soy muy importante para él. He pasado tanto tiempo sola estos meses, sin compartirlo con nadie. No lo entenderían. Intenté explicárselo a Beca, pero no comprende lo que sentimos, lo que significamos el uno para el otro. Tampoco me extraña, no sabe lo qué es el verdadero amor, su novio solo tiene ojos para sus compañeras de trabajo, la trata como a un vestido viejo. Pobre Beca, no se hace valer, no pelea por lo que quiere.
Lo que tenemos nosotros es diferente. Yo sí lucharé. M. solo necesitaba tiempo para solucionar sus asuntos personales y ser libre. Sé que está asustado, dejarlo todo y comenzar una nueva vida es difícil, pero ahora puedo ofrecerle más, algo que ella no le ha dado. Empezaremos una familia juntos. No puedo esperar a contárselo.
Ella deberá entender, deberá liberarlo.
«El destino es el que baraja las cartas, pero nosotros somos los que jugamos».
 
WILLIAM SHAKESPEARE





6 - EL REY DE LAS VITAMINAS
Lunes, 1 de agosto


Dolor. Mucho dolor.
Georgina despierta en el sofá con el sonido de un mensaje entrante, pero, al primer intento fallido de moverse, sus cervicales le gritan que no han pasado buena noche. Dormir en el sofá a los cuarenta es una actividad más arriesgada que el puenting. Al segundo intento, consigue recolocar su maltrecho cuerpo sentado. Sin movimientos bruscos todo fluye mejor, o al menos eso aseguraba su profesor de yoga. Agradece que no llegara a tomarse la copa de vino.
Las ocho de la mañana del primer lunes de agosto suele oler a vacaciones, a mar y al letargo de los días que se confunden unos con otros. A Georgina solo le huele a romero, la planta que Alonso insistió en regalarle ayer al salir del garden.
El garden… flash… Álex… flash…, la chica del vestido amarillo. Hace un gesto mental con la mano y aparta esas imágenes que no quiere volver a ver. Ojalá pudiera eliminarlas en vez de arrinconarlas.
Alarga la mano y coge el móvil.
Lee un mensaje de su hermana Mar, que la riñe por saltarse la comida del domingo. Es una tradición arraigada. No la reunión familiar, sino que Georgina no comparezca a la llamada del pollo a l’ast, los canelones o, debe reconocerlo, la estupenda fideuá de su no tan estupendo cuñado Gonzalo. Su ausencia de ayer fue más que justificada.
Abre un mensaje de buenos días de su madre en el que le dice lo poco que queda para verse. Desde que se mudaron a Cabo Verde al jubilarse para gestionar el pequeño hotel familiar, echan terriblemente de menos a sus hijas y nietos.
Hay también un mensaje de Lucía, su mejor amiga, con fotos del enésimo compañero de trabajo que insiste en presentarle «a ver si echas formalidá». Georgina sonríe al recordar el acento gaditano de su amiga, pero su mano mental, implacable, relega al candidato a otro rincón del que probablemente no emergerá.
La notificación de un nuevo correo electrónico la acaba de despertar. El informe forense está listo. Repasa con avidez los detalles de la autopsia e ignora las protestas de su cuerpo cuando lo fuerza a correr hacia la ducha.
El día se presenta complicado. No esperaba menos.
Al llegar a comisaría ya ha puesto en marcha a todo el equipo y hablado con el doctor Santos por teléfono para confirmar algunos detalles del informe forense.
—Una copia impresa de la autopsia. Sobre el papel se piensa mejor. —La recibe Alonso. Es consciente de que debería agradecerle que anticipe sus necesidades, pero a veces el exceso de eficiencia ajena irrita a Georgina. La gente demasiado perfecta hace que vea sus propias fallas enmarcadas en un letrero de neón destellante.
—Gracias, Alonso. No hace falta que lo imprimas todo, los bosques del Amazonas te lo agradecerán —contesta. Fingir cordialidad a primera hora de la mañana es una de las cosas que más le cuesta al comenzar a trabajar con un compañero recién llegado. En general, no le gusta la gente nueva y, en particular, echa de menos a Ortega, su anterior compañero que ya conocía sus cambios de humor y su aparente aspereza. Después de cuarenta años de servicio ya le tocaba retirarse—. ¿La has leído?
—Of course, jefa —contesta impermeable a su mal humor—‍. Muerte causada por un golpe contundente en el occipital con un instrumento compacto. Presenta otra contusión en la sien. Fija la hora de la muerte a las dos de la madrugada. Sin signos de lucha o pelea, el primer golpe debió sorprenderla y dejarla inconsciente. Hay pigmentos de color oscuro en la herida de la base del cráneo, probablemente corresponden al objeto con el que la atacaron.
—Santos me ha explicado que el hematoma subdural tuvo que ser causado antes de la muerte —aclara Georgina—, la acumulación de sangre que lo origina no se produce si la víctima ya ha fallecido. ¿Qué más?
—La caída por la escalera le causó fracturas en las costillas y la rotura del pie izquierdo. Y, sorpresa, o no, estaba embarazada de pocas semanas.
—Esa es la responsabilidad a la que emplazaba a Martín Castro en los mensajes.
—Presuntamente —puntualiza Alonso.
—A mí no me quedan dudas. He enviado una patrulla a la clínica de los Ginesta, a ver si hoy acude a su puesto de trabajo. Tiene citas desde primera hora de la mañana y no ha llamado para cancelarlas. Si no da señales de vida, pediré una orden al juez Quílez para su detención.
—Pero el comisario…
El móvil de Georgina comienza a sonar y agradece la interrupción para no tener que dar explicaciones a su subordinado.
—Dime, Martínez. —Georgina da un golpe en la mesa—. ¡Coño, ya era hora! Traéroslo de inmediato a comisaría. No, no está detenido, pero tiene muchas preguntas que contestar. Sí, el comisario está al tanto. —Acalla la protesta de Alonso con una mirada.
Mientras esperan a Castro, repasan el resto de informes que llegan. El móvil de Layla Romero añade unos cuantos nombres más con los que contactar: amigas, compañeras de estudios, pero no revela ninguna aplicación de citas instalada u otros mensajes de posibles candidatos amorosos, aparte de los dos últimos hombres de su vida.
El historial de internet aporta poco más que sus fotos en redes sociales: repostería, arte y escritura. Tres buenos pilares en los que cimentar su creatividad, pero con poca trascendencia social que represente una amenaza en su vida.
—¿No te resulta un poco extraño que una chica de veinticuatro años viviera tan metida en sí misma? —pregunta Alonso.
—Según su madre, el italiano la aisló de su entorno y en esas circunstancias es difícil retomar el contacto. Uno se siente avergonzado de haberse apartado de los amigos y reticente a reconocer que aquel a quién defendió tanto no era una buena elección.
—Y, además, explicar a sus amigas veinteañeras que salía con un hombre casado de casi cuarenta.
—Ahí lo tienes. La mejor forma de no dar explicaciones es que no haya ocasión de preguntas. —Georgina conoce bien ese modus operandi—. ¿Qué dice el informe previo de la Científica? Bosch me ha avisado de que disponemos de algunos datos.
—Lo tengo aquí: pelos y fibras varios en la escalera y alrededores. Todas las chicas pasaron por ese punto para ir a la biblioteca por la tarde, así que es lógico que encontremos rastros suyos. Ningún resto ajeno en Layla, ni bajo sus uñas o mucosas, excepto masa de galletas, y una fibra de color celeste, que se repite también en la biblioteca y en la escalera. Podría pertenecer a una manta azul que había en el cesto junto a la chimenea. La están analizando.
—La recuerdo. No es probable que la usara para abrigarse con este calor.
—Sería prácticamente suicida.
—¿Qué más? —le anima la inspectora a continuar.
—Manchas de sangre en la parte superior de la escalera y en algunos escalones.
—¿Crees que la golpearon en el piso superior y luego la empujaron para simular una caída?
—Es una posibilidad. No se ha encontrado rastro de sangre en otras habitaciones. Apenas unas gotas solo donde te he indicado, alguien fregó a conciencia.
—Quizá la envolvieron en la manta para dejar el menor vestigio posible.
—Veremos. Según la inspección ocular la manta está impoluta. Respecto a los rastros de sangre, la Científica analizará con realidad virtual la trayectoria de las gotas para determinar dónde y desde qué plano se produjo la agresión.
—¿Qué hay del arma? —pregunta Georgina.
—No la hemos localizado.
—¿Han mirado en los alrededores? ¿Contenedores? ¿Descampados?
—Por supuesto. En varios kilómetros a la redonda, sin resultados.
—No podemos conformarnos con eso. Habrá que practicar un segundo registro.
—¿Se lo dices tú a Pazos?
—De mil amores.
—Noto cierto sadismo en tu voz, right?
—Alonso, ¿les hablabas así a tus compañeros del Pirineo?
—Al principio no.
—¿Entonces?
—Bueno, ellos me llamaban el inglés y no quería decepcionarles, así que empecé a dejar caer una palabra aquí y otra allá y, como les hizo gracia, seguí. Tengo mi público, aunque sé que a ti no te divierto.
Ella alza las cejas y no le lleva la contraria.
Georgina observa a Martín Castro entrar por la puerta principal escoltado por dos agentes. No se puede negar que tiene estilo, un médico de los que enamora a sus pacientes. Es atractivo, más que guapo, y lo sabe. La bata blanca le debe dar un punto interesante.
—La inspectora Bruned le explicará. —Oye al agente Martínez mientras con un gesto la señala. Georgina se encuentra dos ojos verdes mirándola con atención.
—¿Qué sucede, inspectora? ¿Le ha pasado algo a mi mujer? ¿Por qué me han hecho venir? —Martín se muestra visiblemente alarmado.
—Su mujer está bien, no se preocupe —contesta conduciéndole a una sala—. Tenemos unas cuantas preguntas que hacerle sobre Layla Romero.
Martín permanece en silencio, midiendo cuáles deben ser sus próximas palabras. Decide jugar al juego de repetir las últimas de su interlocutora para ganar tiempo.
—¿Layla Romero?
—Sí, ¿la conoce?
Más silencio, que por sí mismo ya es una respuesta.
—Le ayudaré. Mantenía una relación con ella, alumna del taller de escritura de su mujer. Y embarazada de usted.
—¿Layla les ha dicho eso? Mire, es cierto que nos conocemos, le inyecté unas vitaminas faciales hace…
—Señor Castro, lamento comunicarle que Layla falleció ayer.
Martín la mira, digiriendo la información. La mastica, intenta tragarla, se le hace bola y la escupe.
—Eso es imposible, el sábado por la noche estaba perfectamente. Yo mismo coincidí con ella en la masía donde Aura… —Se queda sin aire e interrumpe su discurso—. ¿Puede darme un vaso de agua, por favor?
—Por supuesto. Alonso, pide agua y un café para el señor Castro.
—Enseguida. —El subinspector se levanta y se dirige a la puerta. Una vez allí, vacilante, hace un gesto a Georgina para que se acerque.
—El comisario se va a cabrear, ¿no deberíamos…?
—Sé cómo manejar este asunto. Agua y café, no necesitamos más.
Alonso se aleja por el pasillo y Georgina observa desde la puerta cómo el doctor lucha por recuperar el aliento.
—¿Muerta? ¿Layla? ¿Me puede explicar de una jodida vez qué ha pasado?
—¿No le ha contado nada su mujer?
—No he hablado con ella desde que me fui de la masía, el sábado de madrugada.
—¿No durmió allí?
—¿De verdad es necesario que le dé tantas explicaciones sobre mi vida privada? ¿A santo de qué?
Georgina aprovecha la vuelta de Alonso, que entra con las bebidas, para serenarse. La breve pausa le permite modular un tono neutro que, sin embargo, no alcanza las cotas de amabilidad que su jefe aprobaría.
—La señorita Romero fue encontrada muerta el domingo a primera hora de la mañana al pie de la escalera. Lo que en principio pareció un desafortunado accidente ha sido confirmado por la autopsia como fallecimiento a causa de un fuerte golpe en la cabeza. Premeditado —‍añade mirándole fijamente a los ojos, por si no ha quedado claro.
Martín pasa de un silencioso aturdimiento a la risa incrédula.
—¡Ah! ¿Piensa usted que yo…? Eso es ridículo. ¿Está de broma?
—Tenemos un cadáver, presuntamente asesinado, y multitud de mensajes intercambiados con su número de teléfono. —‍Georgina le muestra la pantalla del móvil de la fallecida—. Este es su número, ¿cierto?
—Sí, pero…
—Y este es usted. —Le enseña la fotografía que le tomó Layla cuando dormía.
Martín se queda boquiabierto ante su propia imagen en la pantalla y aprieta el puño, pero lo afloja de inmediato cuando nota dos pares de ojos clavados en él.
—Señora Bruned…
—Inspectora. ¿Sabe usted que Layla estaba embarazada?
—Inspectora Bruned —concede—. Sí, lo sabía, me lo comunicó hace pocas semanas. —Martín se reclina en la silla y juguetea con el envoltorio de un caramelo, retuerce las puntas y hace crujir el plástico compulsivamente—. Veo que necesitan un culpable, pero no lo encontrarán en mí. Es cierto que tuve una relación con Layla y es cierto que, en principio, estaba embarazada de mí, pero eso no me convierte en un asesino. Espero que tenga algo más sólido que cotilleos de programa barato de sobremesa para ir a buscarme a mi lugar de trabajo y traerme a comisaría.
—Señor Castro…
—Doctor.
—Doctor Castro, hace un día que intentamos localizarle sin resultado. No contesta al móvil, no acude a su domicilio, no nos ha dejado otro remedio. Agradezca que no haya pedido una orden judicial para detenerle.
—¿Sobre qué base, inspectora? En fin, no tengo nada que ocultar. Olvidé el móvil en la masía cuando me fui el sábado, seguro que estará por allí. Consúltele a Aura, ella suele tenerlo todo bajo control. Me presenté sin avisar en casa de mi amigo Pablo, necesitaba alguien con quien hablar y tomarme unas copas después de una tarde tan intensa.
—¿A qué fue usted a la masía?
—A llevarle un portátil a mi mujer, el que tenía no funcionaba y le urgía. Pasé la mañana del sábado jugando al squash y comí con un amigo. Aura me llamó en plena sobremesa, tuve que pasar por casa a buscarlo primero, un fastidio. Pensé en quedarme a dormir, pero no pareció entusiasmada con la idea. No pasamos por un buen momento —Martín hace una mueca. Al guapo y solicitado doctor no le gusta sentirse despreciado—, así que decidí irme. De camino a la salida me tropecé con Layla y discutí también con ella. Como ve, soy un hombre afortunado en asuntos del corazón. Hace tiempo que me presionaba para que dejara a Aura, sobre todo desde que supo de su embarazo.
—Pero usted no estaba por la labor.
Martín se encoge de hombros, sin verbalizar su respuesta.
—Vamos, que se le había ido la aventurilla informal de las manos —insiste Georgina—. ¿Conocía Aura la existencia de Layla?
—No como mi… —vacila, no está dispuesto a pronunciar la palabra.
—Amante —le ayuda Georgina, solícita.
—Siempre he sido muy discreto. Como bien ha dicho, mi relación con Layla era algo informal que no debía haber ido más allá. No nos mostrábamos juntos en público, ni siquiera dejaba que me hiciera fotos. Esa que me ha enseñado es una excepción. No tengo ningún deseo de romper mi matrimonio.
—Y cargarse una buena posición social y laboral. Trabaja usted en la clínica de su suegro, ¿correcto?
—Sí, como médico estético.
—El rey de las vitaminas he leído que le llaman en una revista médica.
—No me ofende, inspectora.
—No lo pretendía.
—Estoy muy orgulloso de mi trabajo. Refuerzo la autoestima de mis pacientes, que se sienten mejor gracias a los tratamientos que les practico. Pase por mi consulta cuando guste, seguro que puedo ayudarla.
—Le informo que mi autoestima está en plena forma, doctor, y mis arrugas van a quedarse en su sitio. No pienso someterme a una intervención médica innecesaria tan alegremente.
—La mayoría de nuestros tratamientos son poco invasivos y disponemos de un equipo psicológico y psiquiátrico para asegurarnos de que su uso sea racional. Nuestros clientes gozan de apoyo y asesoramiento profesional. No se realizan alegremente, somos una clínica seria con personal médico muy cualificado.
—No lo dudo. ¿Volvemos al interrogatorio?
—Ha dicho que no era un interrogatorio.
—Entrevista informal. A no ser que tenga algo que contarnos y quiera llamar a su abogado.
—Repito que no tengo nada que esconder. Cuando me marché, Layla estaba viva y tengo coartada para el resto de la noche. El domingo estuvimos en el Club de aeromodelismo de Sant Cugat, haciendo volar unos aviones —zanja Martín la discusión.
—Una última cuestión, ¿sabía la señorita Romero que Aura es su mujer?
—Yo nunca se lo dije, ni ella manifestó que lo supiera. Pero mi suegro es muy conocido y yo mismo salgo en los medios alguna vez, como algo más que el rey de las vitaminas —recalca—‍. No sería difícil vincularnos. Aura ha aparecido de forma esporádica en las secciones culturales de diferentes publicaciones, pero no suele nombrarme en sus entrevistas. Le gusta mantener su carrera literaria desvinculada de la clínica. Aunque con un apellido tan conocido en la ciudad es misión imposible.
—¿No le contó Layla que se apuntaba al taller?
—Me dijo que se tomaba unos días de vacaciones fuera de Barcelona.
—Y se sintió aliviado.
Martín se encoge de hombros con su característico gesto ces’t la vie.
—Y cuando fue a entregarle el portátil a Aura, se la encontró allí.
—Sí. En los primeros segundos casi me da un infarto. Pensé que había ido a contarle lo nuestro. Pero Layla estaba tan sorprendida de verme como yo a ella, su presencia era casual. El mundo es un pañuelo, inspectora.
—Y usted un ingenuo, doctor. Se nota que no conoce mucho la naturaleza femenina si realmente cree eso.
—Tuve mis dudas, por eso me quedé haciendo tiempo mientras tenía lugar la sesión inaugural y luego cené con ellas.
—Quería asegurarse de que Layla no se iba de la lengua.
—La situación era una bomba de relojería, sí. No estaba seguro de sus intenciones al principio, pero me juró que no sabía que Aura era mi mujer y que guardaría nuestro secreto. De todas formas, insistió en que sería más feliz con ella y con nuestro hijo. La misma historia de las últimas semanas. Le repetí una vez más que no quería que continuara con el embarazo, pero no atendía a razones. Me bloqueé y me fui. Me dio miedo que alguien nos oyera, se estaba alterando demasiado.
—¿A qué hora fue eso?
—Sobre las doce y media de la madrugada. Llegué a casa de mi amigo Pablo en apenas treinta minutos. Puede usted comprobarlo, le facilitaré los datos que necesite.
—Adelante —se ofrece Alonso. Mientras anota horas, nombres y direcciones, Georgina estudia a Martín, sus ojos, sus manos, sus gestos, el tono de su voz. Denota la misma seguridad que Aura, esa que exhibe la gente de clase alta que acostumbra a sentirse por encima de todo. Intocables.
La brusca apertura de la puerta interrumpe el análisis de Georgina. Rebota con tanta fuerza en la pared que casi golpea al comisario de vuelta. La luz de una de las bombillas parpadea y muere, y Alonso deja de escribir, expectante.
Georgina se anticipa.
—Comisario, te presento al doctor Castro, el marido de Aura Ginesta. Nos ayuda a esclarecer…
—Nos conocemos, buenos días —saluda con un intento fallido de sonrisa—. ¿Me acompañas un momento? —se dirige a su subordinada.
Georgina no se hace de rogar y le sigue hasta su despacho. Que cierre la puerta no presagia una conversación amigable.
—He llegado a la conclusión de que encuentras placer en contravenir mis órdenes.
—Julián…
—¿Te pedí o no te pedí que mantuvieras a los Ginesta lo más desvinculados de la investigación posible?
Georgina explota.
—Ya me dirás cómo. Se ha encontrado, en la propiedad de la señora Ginesta, el cadáver de una chica a la que su marido se tiraba cuando le apetecía y a la que además había embarazado. Si quieren discreción que empiecen por practicarla ellos mismos.
El comisario acusa el golpe.
—¿Embarazada de Castro? Eso es imposible. Aura y Martín forman una de las parejas más sólidas que existen en Barcelona.
—Ya ves, jefe, las apariencias engañan a menudo. Estando casado deberías conocer mejor las fisuras del sagrado vínculo.
Pazos la ignora, está tan acostumbrado a las puyas de su subalterna sobre la institución matrimonial que su cerebro las filtra y no las deja pasar a primera línea de atención.
—¿Qué tenemos contra él?
—Repito: mantenía una relación paralela con la fallecida y la dejó embarazada. Además, la presionaba para que abortara y no se cargara su sólido y conveniente matrimonio. Una de los testigos lo vio discutir con la víctima la noche del crimen.
—Eso nos resuelve el móvil. ¿Alguna coartada?
—La hora de la muerte se ha establecido a las dos de la madrugada. Él dice que se fue de Can Ginesta antes de la una, la misma testigo lo vio irse, y pasó la noche en casa de un amigo.
—¿Lo habéis comprobado?
—Todavía no.
—¡Joder, Georgina! ¿A qué esperas?
—A que mi jefe deje de interrumpirme y pueda hacer mi trabajo.
—Quiero esa coartada verificada antes de una hora. Y lo que me cueste la cena para que Ginesta padre se calme te lo descontaré de tu sueldo. Está hecho una furia. Dos de sus mejores clientas esperaban en recepción cuando la patrulla se ha llevado a Martín.
—No se lo han llevado, le han pedido amablemente que los acompañara para que pudiéramos charlar en comisaría. Así tendrán tema para los cafés de los próximos días.
—Y meses. Bruned, te quedan cincuenta y cinco minutos.
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Georgina se refugia unos minutos en el lavabo y pone las muñecas bajo el chorro de agua fría. Se pasa las manos por la nuca y seca las últimas gotas estrujando los rizos para refrescarlos, mientras se convence de que debe salir y continuar con su trabajo. En el pasillo se da de bruces con Alonso.
—Acabo de hablar con Pablo, confirma la versión de Martín Castro.
A la inspectora no le gusta nada esa noticia. Está harta de contratiempos.
—Que venga enseguida, quiero interrogarle en persona —exige.
—Justo ha aterrizado en Madrid, tiene una reunión de trabajo.
—¡Ostia, no me jodas!
Smith parpadea repetidamente, como si quisiera disipar la tensión en el aire con sus pestañas.
—Perdona, el jefe me saca de quicio —se disculpa su compañera.
—Ya veo. Para la artillería, que vuelve hoy mismo. Estará disponible a última hora de la tarde.
—¿Y Martín? ¿Lo has dejado solo?
—Pazos ha dado vía libre para que se vaya. Estaba firmando la declaración con Lorena.
—No debería irse hasta que corroboremos lo de su amigo.
Alonso se encoje de hombros. Donde hay patrón no manda marinero y Pazos es mucho patrón para él. No piensa discutir sus órdenes.
—¿Y ahora? —pregunta.
—Volvemos a Can Ginesta, a ver qué sabe Aura de esta historia y a interrogar a las chicas a fondo —contesta ella decidida, dirigiéndose a la salida.
—¿No coges el bolso? ¿El móvil, al menos? ¿Nos despedimos del doctor Castro?
—Sí, sí y no. —Georgina recula hacia su despacho y a medio camino se gira hacia Alonso—. Ocúpate de que lo lleven de vuelta.
—Ya se lo he ofrecido, pero se niega a presentarse en la clínica con un coche patrulla de nuevo.
—Pues el parque móvil de la policía no dispone de limusinas, que coja un taxi.
Beca les abre la puerta de Can Ginesta y se aparta para dejarlos entrar con cara de circunstancias, unos gritos amortiguados los reciben.
—¿Divorcio? Aura, hablémoslo. Te precipitas… —La voz de Martín, que proviene de la cocina, baja de volumen y deja de ser perceptible desde la entrada para disgusto de todos.
—Tendremos que pasarnos a los culebrones turcos en vez de novela de crímenes —apostilla Clara. Georgina y Alonso agudizan el oído, les interesa mucho la conversación, pero solo les llegan palabras sueltas e inconexas.
—Les ofrecería algo de beber, pero no me atrevo a entrar —ironiza Julia.
Las chicas les miran con interés, esperando a saber el motivo de su visita. Es Daniela quien se decide a preguntar:
—¿Hay alguna novedad sobre la muerte de Layla? Si Martín no ha sido…
—¿Qué le hace llegar a esa conclusión?
—Por ejemplo, que no lo hayan detenido —interviene Mía.
—Ha llegado muy alterado hace unos minutos y se ha encerrado con Aura en la cocina —añade Daniela—. No espiábamos, pero gritaban tanto que hemos oído la conversación, lo de Martín y Layla, me refiero. Dice que pasó la noche con un amigo. ¿Es cierto?
—Lo siento —ataja Alonso—. No nos está permitido compartir los detalles de la investigación, es información reservada.
—Creo que tenemos derecho a saber…
Aura abre la puerta y sus ojos se enfrentan a los de Georgina.
—Buenos días, señora Ginesta. Señor Castro, ¿posee usted el don de la ubicuidad o le gusta pisar el acelerador a fondo? Hay que vigilar con las curvas.
—No se preocupe, que las tengo dominadas. He venido a recoger mis cosas. ¿Está tipificado como delito? ¿Llamo a mi abogado?
—No será necesario. Y le recuerdo que investigamos la muerte de una chica a la que supongo tenía algún aprecio. No creo que sea el momento de hacer bromas, sino de colaborar lo máximo posible.
—Eso intentamos, inspectora —interviene Aura—, pero no nos lo ponen fácil. Han tratado a mi marido casi como a un criminal, desprestigiado la clínica de mi padre ante clientas importantes y entorpecido la labor de mi taller.
—Seguro que Layla lamentaría lo inoportuno de su muerte.
Las chicas, en la retaguardia, asisten fascinadas al encuentro, excepto Daniela, que aprovecha que la cocina ha quedado libre para prepararse la tercera valeriana del día. No se siente segura. No le gusta nada el rumbo que toman los acontecimientos.
—¿Podemos hablar en privado? —Alonso interrumpe el improvisado duelo antes de un nuevo fuego cruzado.
—Por supuesto —contesta Aura—. Subamos arriba, aquí hay demasiados espectadores. —Aniquila con la mirada a las chicas.
Aura encabeza la comitiva con Martín detrás, Alonso los sigue a pocos pasos y Georgina se detiene en la base de la escalera. Justo ahí la encontraron, la zona está todavía acordonada por las cintas policiales. Mira hacia arriba y ve cómo los Ginesta-Castro entran en la biblioteca, más interesados en sus asuntos personales que en el fallecimiento de Layla. La vida sigue para todo el mundo, menos para ella.
—Bruned —la requiere Alonso—, ¿vienes?
—Enseguida —contesta, y comienza a subir los escalones de dos en dos. Su lumbago se queja recordándole la penosa noche en el sofá. Nada más entrar por la puerta, Martín la interroga.
—¿Han hablado con Pablo?
—Solo por teléfono.
—¿Y?
—De momento, confirma su versión.
—¿De momento? ¿Qué quiere decir? ¿Piensa que cambiará de opinión? Estuve o no estuve, y si ya le ha dicho que sí, es que sí.
—Entienda que no puedo validar una declaración de esta importancia por teléfono, debemos confirmar su identidad, proceder con el interrogatorio habitual y ratificarlo ante el juez.
—Proceda usted como más le guste.
—Como indica la ley, señor Castro, no es una cuestión de preferencia personal.
—Lo que sea. Si no me necesitan, debo irme a trabajar. He tenido que cancelar todas las citas de la mañana.
—Nada más por el momento —reitera Georgina. Debe retomar sus clases de yoga cuanto antes. Últimamente encuentra más difícil de lo habitual relajarse y la gente la saca de sus casillas con frecuencia. Intenta practicar una respiración profunda y vaciar su mente, sobre todo para no ganarse otra bronca de Pazos por maltratar a los intocables Ginesta.
—¿Nos sentamos? —Esta vez Aura no los conduce al sofá. Se acomoda en su sillón tras el escritorio de mármol y les indica con un gesto las sillas al otro lado de la mesa.
—Adelante, inspectora, no sea tímida, dispare.
Y eso hace.
—¿Su nombre correcto es Aurelia Ginesta Prat?
Aura se muerde el labio inferior.
—Nadie me llama así desde primaria.
—Es el que consta en su documentación oficial.
—Legalmente sí, no me ha hecho falta cambiarlo, nadie me llama así, le repito —insiste dejando caer todo el peso de su furia contenida sobre la palabra nadie.
—Lo tendré en cuenta. —La reta con la mirada. A Georgina le encanta encontrar los puntos débiles de los demás. El suyo, en este momento, es el doctor Castro, que abre la puerta de la biblioteca:
—Perdonen que les interrumpa. Aura, no consigo encontrar la bolsa de deporte. La dejé el sábado en el dormitorio.
Su todavía mujer levanta las cejas sin decir nada, Martín capta el mensaje e intenta mantener una expresión digna ante el desaire.
—Avísame si aparece, ahora no puedo perder el tiempo buscándola. Inspectores, quedo a su disposición. —Se despide de nuevo.
Alonso intenta relajar el ambiente después de la interrupción.
—Señora Ginesta, comprendemos que es un momento complicado para usted, pero, a la luz de los nuevos acontecimientos, necesitamos que nos aclare algunas cuestiones.
—Con «nuevos acontecimientos» se refiere a que este señor que acaba de salir —Hace un gesto señalando la puerta— se beneficiaba a mi alumna, supongo.
—Lamento la situación, créame. —Alonso agradecería algo más de contención a su alrededor. Entre la brusquedad de Georgina y el sarcasmo de Aura su flema británica se ve seriamente comprometida.
—¿Conocía esta circunstancia?
—Martín y yo hace tiempo que tenemos vidas separadas, al menos en lo que se refiere a nuestra relación íntima. Se nos rompió el amor, que dicen. De cara a la galería nos mostramos juntos, si es necesario, y somos la envidiable pareja que todos quieren ver.
—No ha contestado a la pregunta —interviene Georgina.
—No había acabado, considérelo una introducción. No me interesa su vida privada siempre que sea discreto. No quiero escándalos ni cotilleos. Tengo una imagen pública que cuidar y un prestigio profesional y familiar que proteger.
—Sigue sin contestar. Sabía de la existencia de Layla en la vida de su marido, ¿sí o no?
—No.
—¿Cómo la conoció?
—Se apuntó a mi curso online. Era una alumna brillante, tenía inquietudes artísticas, por lo que me contó, y un talento innato para escribir que no había explotado hasta el momento. En pocos meses se hizo con un estilo propio e incluso ganó un concurso local.
—¿Cómo surgió la idea de este taller?
—Había varias alumnas interesadas en las novelas de detectives y sentían curiosidad por mi experiencia. Clara es una auténtica entusiasta de Agatha Christie y Julia una obsesa de Anne Perry, por ejemplo. Layla pretendía hacer una fusión entre novela de misterio y romántica. —Con un solo gesto de sus cejas de diseño, Aura deja clara su opinión al respecto—. Pensé que sería buena idea reunirlas aquí y hacer un taller intensivo de una semana para que aprendieran las bases del género. Ninguna de ellas había escrito más allá de relatos cortos y no sabían por dónde empezar. Sinceramente, no fue idea mía. Creo que lo planteó la misma Layla en el foro de mi web y el resto me rogó que lo pusiera en marcha. No podía negarme.
En la sala común del anexo, las chicas se protegen del calor de mediodía bajo el aire acondicionado. Intentan, con poco éxito, trabajar en la propuesta de Aura: saber cómo acabará su novela. La casa del revés. ¿Cómo definir el final si ni siquiera saben empezar?
—¿Tenéis la idea principal para vuestra historia? —dice Beca.
Clara responde la primera:
—Yo tengo claro que el asesinato se cometerá en una biblioteca.
—¿Inspirado en hechos reales? —pregunta Julia—. ¿Cuántas veces al día tienes ganas de matar a uno de los usuarios?
—Más de las que pienso reconocer —admite riendo—‍. ¿Y tú? ¿A qué te dedicas?
—Trabajo como comercial en una inmobiliaria. Créeme, no sé si tengo más ganas de acabar con mi jefe o con mis clientes indecisos a los que enseño cada piso tres veces para que luego no se lo queden —suspira Julia, aunque hace meses que ya no tiene ese problema—. Aún no he decidido cuál será la idea base de mi novela. Me encantan las historias victorianas de Anne Perry, pero no sería capaz de montar una ambientación tan bien documentada como ella. ¿Y vosotras? ¿Cuál es tu novela favorita, Mía? —intenta desviar la atención de sí misma. Lo cierto es que no ha venido para aprender a escribir una novela.
—Me encanta La semilla del diablo, creo que he leído el libro por lo menos diez veces. —Mía se frena. Tiende a expresarse con demasiada vehemencia cuando habla de su interés por el ocultismo. Lo que empezó como una curiosidad inofensiva al morir su marido ha acabado con una colección completa de libros, una baraja del tarot y una ouija, que nunca ha usado, escondida en el fondo del vestidor para no alarmar a su hijo.
—Yo lo leí en el instituto —dice Clara—. Muy inquietante, cierto.
—La obra de Levin es corta, apenas seis o siete novelas, pero todas bestsellers —añade Mía satisfecha, como si ella misma las hubiera escrito.
—Todas no —sentencia Daniela con suficiencia—. Has leído la segunda parte, ¿no?
—Segundas partes nunca fueron buenas, dicen. Es difícil continuar una obra tan perfecta. —Mía insiste en defender a su autor favorito.
—Fue un fracaso. Apuesto a que ninguna ha oído hablar de ella. —Daniela se recoloca las gafas de pasta marrón justo en el mismo sitio donde estaban. Satisfecha, espera las reacciones mientras se recoge de cualquier manera el enmarañado pelo castaño en un moño en la nuca.
—Apuestas bien —contesta Clara—. Me suena La semilla del diablo, Las poseídas de Stepford, o Los niños del Brasil, pero no sabía de la existencia de una segunda parte de Rosemary’s Baby[7].
—Eso que te ahorras. El punto de partida está bien pensado para aprovechar el efecto 2000, consigue introducirte en la historia, pero luego... Bueno, no quiero decir nada, pero las malas lenguas afirman que no lo escribió él. Y yo estoy de acuerdo. —Gafas recolocadas de nuevo. Con su pequeña nariz puntiaguda y los labios finos apretados, Daniela da la impresión de estar compartiendo un secreto de alto nivel con alguien que no es digno de recibir esa información.
—¿Y qué necesidad tendría un autor consagrado de utilizar a un escritor fantasma? ¿Demasiado famoso o millonario para apetecerle escribir? ¿Falto de inspiración? —reflexiona Julia.
—Quién sabe. Pero es la impresión que tuve desde la mitad del libro. Algo pasó. Quizá enfermó y no pudo seguir, pero tengo serias dudas de que la historia saliera de la misma pluma que escribió el primero.
—Ahora me dan ganas de leerlo. ¿Tú crees que Aura tendrá algún ejemplar en la biblioteca? —Beca ha caído en la paranoia de su compañera, se deja influenciar fácilmente. Clara y Julia intercambian una mirada cómplice, Daniela y sus teorías de la conspiración, seguro que el libro no está tan mal.
—Céntrate en tu historia y déjate de intrigas, además, no es novela de detectives. —Mía empieza a estar realmente molesta.
—Hay que leer de todo. Si es tan mala como dice Dani, al menos tendremos el consuelo de que hasta los autores famosos escriben obras mediocres —repone Beca, que sabe mucho de compararse con los demás. Para ella es un alivio el fracaso de otros. Sin embargo, nadie se mueve de su sitio, la biblioteca está ocupada por los agentes y su curiosidad tendrá que esperar. Mientras tanto deben encontrar un tema en el que centrar su novela.
—Entonces —vuelve a la carga Georgina, escéptica, en el piso superior donde siguen interrogando a Ginesta—, ¿no ha sabido de la relación entre su marido y la señorita Romero hasta que él se lo ha explicado?
—En efecto. Me desagrada validar el tópico, pero soy el cliché perfecto de la esposa que es la última en enterarse. —La expresión de Aura no denota ningún sentimiento, podría estar enumerando la lista de la compra, sabe cómo dominar sus emociones. Pero sus ojos son más oscuros de lo normal, su vanidad no ha salido intacta.
—No parece que le moleste.
—No es plato de buen gusto, lo confieso.
—Podría usted haber descubierto su traición y decidir quitarla de en medio. —Georgina finalmente pone de manifiesto el elefante en la habitación.
—Sé que su día a día se desarrolla entre criminales, pero yo soy una persona civilizada. No resuelvo mis problemas matando gente. De todas formas, eso tenía poca importancia ya.
—¿A qué se refiere?
Aura suspira y hace repiquetear el dedo índice y anular sobre la mesa. Vacila. Al final se decide a hablar.
—No es que sea asunto suyo…
—Habiendo un homicidio de por medio todo es asunto mío. Continúe.
—Hace meses que tengo una nueva pareja. Estoy preparando la demanda de divorcio con mi abogado para poner fin a mi matrimonio lo antes posible. Como pueden imaginar, los escarceos amorosos de Martín me son del todo indiferentes.
—Vaya, eso no será demasiado positivo para la imagen familiar que tanto intenta proteger.
—No comparto esta información con usted para que opine sobre la ética de mis acciones. Tengo perfecto derecho a rehacer mi vida si mi matrimonio no funciona. Se lo cuento para que entienda por qué la relación entre esa chica y Martín es algo insignificante para mí. Hasta ahora he mantenido la discreción que nuestra familia merece y, llegado el momento, sabré cómo conducir la situación.
—¿Alguien puede confirmar lo que nos cuenta? ¿Su abogado? ¿Su amigo?
—No tienen nada que hablar con él. Respecto a mi abogado, les facilitaré el contacto. Pero les ruego que mantengan la mayor discreción —advierte mientras busca en su agenda.
Georgina abre la boca para insistir, pero Alonso le hace un gesto con la mano. Step by step.
Beca y Julia se aburren de escuchar teorías conspiranoicas, Daniela ha cogido carrerilla, y salen al jardín.
—¿Nos bañamos en la piscina? —propone Julia.
—Llámame absurda, pero dadas las circunstancias no creo que esté bien.
—No es muy oportuno —admite Julia sentándose en la mesa del porche—, pero ya no podemos hacer nada por Layla y la policía está ocupada con Aura. Con este calor nadie nos lo reprocharía.
—Paso, es de una frivolidad innecesaria. —Beca no lo reconocerá, pero no se plantea ponerse en bañador en público. Ni siquiera lo ha traído.
—¿Tú sabías lo suyo con el hot Doc? —pregunta Julia.
—Para nada —contesta Beca sin mentir, y empieza a deshacer su larga trenza deshilachada para volver a hacerla más apretada—. Estaba al tanto de que salía con alguien, aunque nunca me lo presentó. Se me pasó por la cabeza que estuviera casado, pero ya tengo bastantes problemas de pareja como para meterme en los de los demás. A quien vi una vez es a Luca.
—¿Luca?
—Un italiano, un pintor de poca monta con el que vivió el año pasado, guapísimo, de ojos azules y con el pelo rubio recogido en un moñito ideal, así se le veía el tatuaje de la nuca, el mismo que tenía Layla en la muñeca. ¿Te fijaste?
—No, ¿cómo era?
—Llevaban la misma frase.
—Vaya putada una vez acaba la relación —opina Julia.
—Se pueden borrar, además, si no te pones el nombre del otro no compromete a nada.
—Te vincula para siempre. ¿Y qué decía?
—«Ti penso». ¿No es genial? Superromántico. Me encantó. Quise tatuármelo yo también, pero Rubén se negó.
—¿Es la frase de moda para tatuajes? —interviene Clara, que se acerca, café y baraja en mano, a la mesa del porche y escucha las últimas palabras.
—No, que yo sepa. ¿Por qué lo preguntas?
—Pensé que tal vez se había hecho famosa por salir en alguna serie. Hace un par de días se lo vi a un chico muy mono. El sábado, cuando iniciamos el taller. Paré antes de llegar en la gasolinera y él estaba en la caja delante de mí. Me llamó la atención porque llevaba el pelo recogido y se leía con claridad el tatuaje en la nuca, con esa frase: «Ti penso».
Julia y Beca se miran en silencio al tiempo que Georgina y Alonso salen por la puerta principal.
—Inspectores —los reclama Julia—, acérquense, tenemos algo que contarles.
Georgina conduce por el camino de tierra y gravilla que se aleja de Can Ginesta mientras Alonso organiza las gestiones de la tarde.
—¿Citamos a Pablo en comisaría cuando aterrice o nos acercamos a su piso?
—Iremos nosotros, quiero ver el edificio, comprobar si hay portero, cámaras, hablar con algún vecino si hace falta.
—¿Qué piensas de lo que nos ha explicado Clara del rubito?
—Que puede que no esté tan fuera de la vida de Layla como creíamos. ¿Cuándo podremos hablar con él?
—Martínez está en ello, no contesta al teléfono y ya no vive en la dirección que nos facilitó la madre de Layla.
Georgina resopla frustrada.
El resoplido se convierte en una bocanada de dragón incendiaria cuando les informan de que el vuelo de Pablo se retrasa dos horas y, en vista de ello, ha programado su regreso al día siguiente. Se toman un descanso para comer y, a la vuelta, deciden inspeccionar el edificio donde vive para ir avanzando. Ganan el Jackpot.
—No hay nadie por las noches, yo estoy durante el día —‍les explica el conserje—, pero la cámara graba sin interrupción, ¿ven? —Señala justo encima de sus cabezas, en la parte alta de la pared sobre el mostrador de la entrada—‍. Abarca desde la puerta hasta el ascensor y la escalera anexa. Imposible entrar o salir sin que quede registrado.
—¿Nos puede mostrar la grabación de la noche del sábado al domingo, a partir de las doce de la madrugada?
Unas imágenes parpadeantes del vestíbulo aparecen en pantalla.
—Aumentaré la velocidad —indica el conserje. Tras interminables minutos de contemplar el vacío, una figura se vislumbra en el portal. Entra con decisión y se dirige al ascensor. Mientras espera, palpa repetidamente sus bolsillos. El conserje congela la imagen en el momento en el que gira la cabeza hacia el mostrador de la entrada, bajo la cámara, y puede verse su rostro con nitidez.
El doctor vitamina en persona.
El reloj de la grabación marca la una de la madrugada.
Al comisario le va a salir muy cara la cena para apaciguar a Ginesta padre.
—Buenas tardes, comisario. ¿Te han degradado a recepcionista? Últimamente pasas más tiempo en la entrada que en tu despacho —saluda Georgina al entrar en comisaría.
Pazos la ignora, como es habitual.
—¿Qué se cuece en la masía?
—Soberbia no, lo siguiente.
—Bruned, tengamos la fiesta en paz con los Ginesta.
—He sido un modelo de educación y saber estar, ¿verdad, Alonso?
—Absolutely! —No se atreve a contradecirla. Cruza los dedos a la espalda por si eso le exime de culpabilidad dolosa.
El comisario no se molesta en contestar. Después de siete años trabajando mano a mano con ella sabe de qué pie cojea, pero esta vez no puede permitirse ceder a sus arrebatos. Cuando Ortega andaba por allí, templaba su impulsividad, y lo hacía de una manera tan sutil que no era perceptible, todo fluía. Con Georgina es una lucha continua, como si necesitara saltarse las normas para reivindicar su independencia.
—Hemos comprobado la coartada de Martín Castro. Está cubierto. Su amigo y las grabaciones del edificio corroboran su versión. —Escupe las palabras intentando pasar a la siguiente información lo más rápido posible, pero Pazos no se lo permite.
—Te precipitaste. —Dos palabras. Un reproche. Una advertencia implícita.
Georgina hace una breve pausa y espera la bronca, que no se produce. Al menos verbalmente.
—Hemos tenido una conversación con la señora Ginesta. Necesitábamos aclarar su posición en esta historia.
—Continúa.
—Asegura que no conocía la relación de Layla Romero con su marido.
—Suele pasar. ¿Qué más? ¿Tiene coartada para la hora del crimen?
—No. Nadie en la casa la tiene, como es lógico. Todas pasaron la noche allí. Cualquiera podría haberlo hecho.
El comisario asiente.
—También nos ha explicado que tiene una relación nueva y que prepara la demanda de divorcio con su abogado —añade Alonso.
—¡Coño! Para que te fíes de las parejas modélicas.
Georgina hace un esfuerzo y lo consigue. Silencio.
—Nos ha facilitado el contacto de su abogado para comprobarlo, pero no quiere que hablemos con su pareja —sigue Alonso.
—Bien. No insistáis de momento. ¿Te has quedado muda?
—Ya he visto que no aprecias mis comentarios sobre los Ginesta. Tenemos otra línea de investigación que no tiene que ver con ellos.
—Eso me gusta más. Soy todo oídos.
—La víctima tenía un novio italiano con el que convivió el año pasado. La cosa no acabó bien. Según su madre era celoso y la ataba en corto. Últimamente ha intentado establecer contacto con ella, la iba a buscar al trabajo, le enviaba mensajes… Una de las asistentes al taller vio a un chico cerca de la masía el sábado cuya descripción podría ser compatible con él.
El comisario, satisfecho con la nueva información, da una sonora palmada.
—Por fin tenemos algo. Localizadlo de inmediato.
—Están en ello, jefe.
Claudia se instala en el suelo a los pies de Georgina, que está sentada en el sofá, y se recoge el largo pelo castaño en un moño informal en lo alto de la cabeza. Toma las manos de su tía entre las suyas.
—No me apetece hacerme la manicura. He tenido un día horrible —protesta Georgina.
—Tus días siempre son lo peor. Y la mani te la hago yo. ¡Relax! —Claudia estudia el esmalte morado que ha conocido tiempos mejores—. Está en las últimas, deberías ir a un nail center, te durarían perfectas tres semanas.
—No tengo tiempo, Claudix —suspira Georgina.
—¿Y no será que te apetece cero darle conversación a la manicurista? Que nos conocemos, tati, con tal de ahorrarte hablar con alguien eres capaz de coserte la boca. No sé cómo me aguantas a mí. —Le lanza un sonoro beso al aire.
—La verdad es que yo tampoco lo sé, bicho insolente —‍contesta fingiendo enfado mientras su sobrina le retira el esmalte—. ¿Qué tal las largas vacaciones? ¿Cuándo vuelves a la universidad?
—¡No tan largas, acabo de empezar! —Claudia lima con brío.
—¿Cómo que acabas de empezar?
—He estado yendo al summer camp todo julio, ya te lo expliqué. ¿Qué color te pongo?
—Morado. ¿Qué summer camp?
—¿Otra vez? Un poco de variedad, no seas aburrida. Rojo pasión. Por cierto, ¿cuándo vas a quedar con el compi de trabajo de tu amiga?
—Rojo no, Claudix. No desvíes el tema. ¿Qué summer camp?
—Me inscribió papá para que hiciera contactos y expandiera mis horizontes. —Claudia abre los brazos imitando la voz pomposa de su padre.
—Ah, sí. Pero ibas con tu mejor amiga, os habréis pasado las clases hablando.
—No tanto. —Agita el bote de esmalte rojo—. Además…
—El rojo no, cansina. Ponme mejor el negro. Además, ¿qué?
—Nada. Cuéntame lo de tu cita. ¿Tienes foto? —Claudia empieza a pintar de rojo—. Está un poco seco, he visto un tono ideal en internet, te lo pediré.
—Te estás saliendo de la uña, céntrate.
—Joder, tati, eso dice papá.
—¿También le pintas las uñas a él?
Claudia le saca la lengua como contestación.
—Sí, tengo foto, pero espera a que se seque el esmalte.
—¡Guay! Luego repasamos a ver qué tal vas de ropa interior sexy.
—¿Te he dicho ya que eres una insolente?
—Solo dos veces hoy. Por cierto…
—¿Qué quieres? Si es dinero pídeselo a tu padre, que yo soy funcionaria.
—Nunca viene mal, pero no es dinero. Verás…
—Claudia, suéltalo. Me estás poniendo nerviosa.
—Necesito entradas para un concierto, están agotadísimas.
—¿Y qué pretendes, que mande una inspección policial para requisarlas?
—Había pensado que…
—Habías pensado que…
—Que podía preguntarle a Álex. Lo lleva su agencia de publicidad, seguro que tiene. Antes nos daba siempre —‍contesta con voz suave, como si eso amortiguara el golpe.
Silencio.
—¿Tati?
—¿Qué quieres que diga? No te puedo prohibir que hables con él. Pero ¿de verdad es una cuestión de vida o muerte que vayas a ese concierto?
—Vital. He pasado el primer mes de vacaciones pringando en la academia, necesito desquitarme como sea. A Álex no le importará, seguro que sigue tan majo como siempre.
—Lo sigue. Me lo encontré ayer.
—¿Y me lo dices ahora?
—Sí, me dio recuerdos para ti, por cierto. No me apetecía hablar del tema.
—¿Pasó algo? ¿Discutisteis?
—No, Claudix, ya sabes que es casi imposible discutir con Álex. Me presentó a su novia. Se casan dentro de unos meses.
Claudia vacila, a veces con su tía es mejor no preguntar demasiado. Es difícil saber cuándo quiere hablar. Se miran unos segundos en silencio. Puestas frente a frente, cuesta imaginar que sean familia. La piel tostada de Georgina y su pelo rizado contrastan con la tez clara y ojos azules de su sobrina, que ha salido a su padre, y eso es otra afrenta más que añadir a la lista, haberle traspasado sus genes. A Claudia le gustaría parecerse a la rama materna de su familia, los encuentra más exóticos, aunque su madre se empeñe en alisarse el pelo y teñirse de rubio.
—¿Y a ti? ¿Te importa? —se atreve a preguntar por fin.
—No. No lo sé. No es que quiera que siga soltero de por vida, pero es raro verle con alguien. Parecían felices.
—Te importa —diagnostica.
—Siempre me importará, Claudia, pero lo nuestro no podía ser. Queríamos cosas diferentes. Llámale si lo necesitas, estará encantado de ayudarte. Y acaba con las uñas de una vez.
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—¿Creéis que el marido de Aura tenía una aventura con Layla? —pregunta Clara.
—Eso parece —contesta Beca dejando de teclear en su ordenador—. ¿Te sorprende?
Se han sentado juntas a escribir en la mesa de la cocina, así se sienten más acompañadas. Pero la inspiración no hace acto de presencia y cualquier excusa es buena para interrumpir la escritura.
Julia ha optado por lavar ella misma los platos del desayuno. Aunque hay lavavajillas, el movimiento mecánico de las manos libera a su mente para idear. Ya lo decía Agatha Christie: «Los mejores crímenes para mis novelas se me han ocurrido fregando platos. Fregar los platos convierte a cualquiera en un maníaco homicida de categoría».
—No quisiera ser irrespetuosa con alguien que ya no está. Layla era una niña maravillosa y dulce, por lo poco que conocí de ella, pero no la veo la clase de mujer que enamora a un hombre como Martín. Jugaban en diferentes ligas —responde Clara.
—Yo estoy contigo. Layla era una niña mona, pero poco más, sin fondo. Y muy infantilizada para su edad, con todas esas libretitas rosas y ese aire de princesa. Claro resultado de vivir hiperprotegida bajo el ala de mamá —‍‍diagnostica Julia, que se seca las manos en los pantalones cortos vaqueros.
—Bueno, es que con veinticuatro años era apenas una niña.
—No era una niña para liarse con un hombre casado que le sacaba quince años y quedarse embarazada. Claro que él no es mucho más sensato, hay que estar ciego para hacerle eso a un bombón como Aura. Ella sí que juega en una liga diferente.
—¿Te pone Aura? —bromea Clara.
—¿A quién no? —responde Julia con intencionalidad.
—¡Ah! No pretendía… —Clara se pierde en un mar de explicaciones innecesarias. Su mente sigue anclada al binomio hombre-mujer como patrón de relaciones.
—Tranquila, no tengo nada que esconder. —Le guiña el ojo. Julia nota que a su compañera le incomoda la conversación y no hay cosa que le guste más que romper los esquemas mentales de los otros.
Beca interviene:
—Layla estaba coladita y fantaseaba sobre su vida juntos. Pero él no le hacía ni caso, la tenía como un entretenimiento, aunque ella no era capaz de verlo y no quiso escucharme cuando se lo advertí. Ahora que sé quién es, no tengo la menor duda de que no iba a dejar a su mujer y su vida de médico de la clase alta por Layla. No me extrañaría un pelo que la hubiera matado y su amigo mienta para encubrirle.
—¡Cómo te pasas! Tampoco lo veo un asesino —opina Julia.
—No sería el primero al que se le va la mano en un momento de estrés.
—No estaba aquí. Yo lo vi irse —argumenta Clara—. Fumaba en la ventana y los oí discutir, luego él salió como alma que lleva al diablo, se metió en el coche y se fue.
—Pudo volver.
—¿Y si fue el italiano? ¿Y si se coló de noche? —especula Beca con un escalofrío—. La verja no es muy alta y no está electrificada, cualquiera pudo entrar. Tú lo viste cerca, Clara.
—Yo vi a alguien que se parecía al chico que describiste. Hoy en día hay muchos que llevan el pelo así.
—Pero el tatuaje no es tan común.
—Eso es cierto. En fin, ya nos enteraremos. Lo que está claro es que Layla no tenía ojo eligiendo pareja.
—Nos llamará cuando lo consulte con Aura. —Alonso cuelga el teléfono dirigiéndose a Georgina que acaba de entrar en el despacho.
—¿Te has identificado como policía? —contesta con incredulidad.
—Sí, pero me ha dicho, como si no lo supiéramos, que su trabajo está sujeto a la confidencialidad cliente abogado y no podía contarme nada sin la autorización expresa de su cliente, o bien una orden judicial. He creído oportuno esperar a la conformidad de Ginesta. Ayer parecía no tener problema en que habláramos con su letrado.
—Si dentro de una hora no ha llamado de vuelta, insiste. ¿Qué sabemos de Pablo?
—Ya le he tomado declaración. Se ha presentado a primera hora.
—¿Y no me has avisado?
—Si llego a entrar en el despacho cuando hablabas, por decir algo, con Pazos, corría peligro de desintegrarme con la mala leche que destilabais. Además, con las grabaciones de conserjería no podemos situar a Martín en Can Ginesta a la hora del crimen. Pablo estará localizable por si quieres hablar con él, si no te fías de mí.
—Joder, Alonso, no es eso.
—Te gustaría que Castro fuera culpable.
—Aquí no cuenta lo que me gustaría o no. Solo pretendo desentrañar la verdad. ¿Y Morelli?
—No ha habido suerte hasta el momento. Tiene el móvil conectado, pero no contesta. Hemos encontrado su nueva dirección en el Hospitalet, pero en su casa no hay nadie y no sabemos dónde trabaja. La vecina de enfrente dice que a veces está fuera durante días.
—Vamos a ver si los servicios informáticos le localizan mediante la señal de su móvil. Mientras, daremos una vuelta por los alrededores de la masía, alguien más aparte de Clara pudo haberlo visto.
—Right.
El café lo tomamos fuera, ¿verdad? La máquina de vending y mi estómago no se llevan bien.
—Es cuestión de tiempo que te hagas a ella, no te has expuesto lo suficiente. Te acostumbrarás.
—Creo que a lo que me acostumbraré es a desayunar fuera. ¿Vamos?
La primera parada tiene lugar en la estación de servicio indicada por Clara, a pocos kilómetros de la masía. No es un buen lugar para tomar café, protesta Alonso.
El chico de la gasolinera, un chaval de apenas veinte años con una expresión de culpabilidad como si hubiera matado a Layla con sus propias manos, es reacio a dejarles ver las grabaciones de seguridad. Necesita el permiso de su encargado, que llegará a partir del mediodía.
—Es que, aunque quisiera, no tengo las claves. Estoy haciendo una sustitución de verano y llevo dos días aquí.
—Pues no sé en qué podemos entretenernos hasta entonces. Quizá inspeccionando el local a ver si está todo en orden. Y tus pertenencias, de paso —dice Georgina clavando la mirada en la camiseta del chico que reza Keep calm and smoke weed[8].
La culpabilidad de su rostro pasa a sugerir que también ha descuartizado a Layla. Mira nervioso su mochila colgada en el cuartito junto al lavabo, visible desde el mostrador donde están.
—Bueno —tartamudea—. Si son de la policía…
—No tenemos por costumbre falsificar identificaciones.
El chaval enrojece.
—No pretendía… Voy a llamar a mi encargado para que venga lo antes posible.
—Muy amable, joven. —El chico de la camiseta en favor del cannabis no capta la ironía de Alonso.
La parada en Can Ginesta es obligatoria mientras hacen tiempo para que llegue el encargado de la gasolinera. No por la insistencia de Alonso y su inminente colapso si no toma un café decente, sino porque necesitan verificar la identidad del chico rubio del tatuaje.
—Tus antepasados británicos deben revolverse en su tumba, ¿no corre té por tus venas? ¿De dónde surge esa afición por la cafeína?
—De mi madre, inspectora. Somos tres hermanos muy seguidos a los que nos dio por no dormir de pequeños. El café se convirtió en su religión y nosotros, en sus discípulos. Ya lo tomábamos antes de los diez años.
—¿Diez años y bebiendo cafeína?
—¿Piensas que el colacao es mejor?
—¿Y quién dice que tomaba colacao?
—Tomas. Tienes un bote en el armario. No te avergüences, hay muchos adultos que son adictos.
—Es noir y sin azúcar. Si tomo demasiado café me da dolor de cabeza —se justifica.
Alonso reprime una sonrisa. Es tan fácil hacer saltar a su jefa que empieza a perder la gracia.
La puerta principal se abre ante su llamada y aparece Daniela, que se queda blanca y da un respingo.
—¿Qué ha pasado? ¿Vienen a detener a alguien?
—Tranquila, está usted a salvo. A no ser que tenga algo que confesar —bromea Alonso.
—¿Yo? ¡No, no, claro que no! ¿No habrán pensado que…
—Los inspectores piensan mucho y sospechan de todos, para eso les pagamos —interviene Aura detrás de Daniela—. Les echábamos de menos hoy. ¿Alguna novedad?
—Venimos a hablar con Clara y Beca, han de identificar una foto. ¿Están disponibles?
—Clara salió a dar un paseo, pero no tardará en volver. Beca está arriba. ¿Les apetece un café?
—Sí, por supuesto, solo —agradece Alonso—. La inspectora tomará…
—Un cortado, gracias —interrumpe Georgina entrecerrando un ojo para apuntar mejor con su pistola mental.
Aura prepara los cafés y los acompaña al comedor.
—Esperen aquí, arriba están las chicas, haré bajar a Beca. ¿Me necesitan para algo?
—Subimos con usted. Aprovecharemos para preguntarles a todas.
Aura frunce el ceño, pero no se atreve a negarse. La biblioteca presenta un aspecto diferente al día anterior. Entre el escritorio y el sofá han dispuesto una mesa rectangular donde se sientan las chicas.
—Buenos días, seremos muy breves. Queremos saber si alguien de ustedes vio a esta persona. ¿Es el chico que esperaba a Layla en el centro cultural? —Georgina le muestra la foto de Luca Morelli a Beca.
—Sí, el mismo. Solo le vi esa vez, como ya les conté.
—Y las demás, ¿lo reconocen?
Un coro de cabezas sincronizadas niega en silencio.
—Perfecto, ¿esperan abajo? —Aura da por finalizada la conversación—. Ya conocen el camino.
—Gracias por su amable colaboración —se despide la inspectora—. Nos vemos.
—No se dé prisa en volver. —Sonríe Aura reclinada en su silla. Georgina resopla con tanta fuerza que los rizos que le caen sobre el ojo derecho se elevan varios centímetros.
Al bajar las escaleras se tropiezan con Clara, que está entrando en la casa.
—Le van a poner falta en clase —saluda la inspectora.
—Necesitaba moverme. Durante el día es imposible salir a caminar. ¿Qué hay de nuevo?
—Ha de identificar a este chico. —Georgina le enseña la fotografía que no ha llegado a guardar.
—Es el que vi en la gasolinera el sábado, sin duda. Yo miraba unas revistas y entró a pagar, se quitó el casco de la moto y le vi bien la cara al pasar junto a mí. Luego me puse en la cola de la caja y me fijé en el tatuaje que compartía con Layla. Es él.
—¿Algo más que le llamara la atención? ¿Dijo dónde iba? ¿Habló con la cajera?
—No. Salí detrás de él después de pagar y vi cómo se iba, pero tomó la carretera en dirección contraria a la masía.
—Cuando llegó, ¿Layla ya estaba aquí?
—No, fui la primera. Ella vino una media hora después con Beca.
—¿Qué impresión le produjo? ¿Contenta, triste, alterada?
Clara reflexiona unos momentos.
—No me dio ninguna impresión de inicio. No conocía a nadie en persona y, por tanto, tampoco podía saber cómo eran en realidad. Me presenté e intenté memorizar los nombres, soy un desastre para eso. Nos sentamos a comer unas galletas, las había hecho Layla. Sí, parecía feliz de que nos gustaran. Daniela, por supuesto, nos dio un sermón sobre los peligros del azúcar y no las probó. Pasamos un día agradable y luego le cambió la cara cuando llegó Martín, ahora ya sabemos por qué.
—Gracias, Clara, has sido de gran ayuda. —A Georgina se le nota cuando alguien le cae bien. El tuteo, que no se suele permitir con investigados, se le ha deslizado entre los labios sin querer. A veces baja la guardia.
En la gasolinera, el encargado preside el mostrador principal mientras el chico que les ha atendido a primera hora coloca mercancía en las estanterías. Baja la vista cuando pasan por su lado.
—Buenos días, agentes. Los esperaba.
—Gracias por venir fuera de su horario. Tratamos de identificar a esta persona. —Georgina le muestra la fotografía de Luca—. Al parecer repostó aquí el sábado. ¿Lo vio?
—La verdad es que no lo recuerdo. Los sábados y domingos hay mucha gente por aquí. Es una zona de segundas residencias muy popular para pasar el fin de semana y vacaciones en la naturaleza sin alejarse de la ciudad. Además, tenemos unos parajes bastante interesantes, ¿han visto ya el mirador? Hay unas vistas impresionantes de… —La expresión de Georgina le frena—. Como le decía, no me suena. Pero podemos echar un vistazo a las imágenes de las cámaras si lo desean.
—Sí, por favor.
—Pasen a la oficina. Bruno, ¿puedes venir a atender?
El chico acude, intentando no establecer contacto visual con los inspectores.
—Me tienes que decir dónde has comprado esa camiseta. —Alonso no deja pasar la oportunidad de tomarle el pelo—. Tenemos que hacerle un regalo a un compañero del Departamento de Estupefacientes.
—La compré por internet —balbucea Bruno mientras su cara recorre todos los rojos disponibles en la carta Pantone.
—Estupendo, luego...
Georgina resopla y le arrastra por el brazo al interior de la oficina, donde el encargado manipula un ordenador cubierto de polvo.
—No necesitamos consultar las grabaciones a menudo, no tenemos incidentes y la gente paga. Es una zona tranquila. Hay otras estaciones donde los coches a la fuga están a la orden del día, en esos casos sí que echamos mano de ellas para identificarlos. ¿El sábado pasado, dicen que fue?
—Sí, sobre las once de la mañana.
—Veamos.
Las imágenes empiezan a sucederse y conductores entran y salen de la gasolinera.
—¡Pare!
El encargado obedece, la imagen muestra a una mujer de treinta y tantos, morena y con el pelo recogido en una pobre coleta deshilachada, delante del expositor de prensa. Clara Pons.
—Bien, siga.
Un motorista con el casco en la mano pasa por detrás y se sitúa en la cola para pagar, ella gira la cabeza para mirarle. El encargado contempla en la pantalla como él mismo cobra al chico que hace unos minutos ha negado haber visto.
—Vaya, pues habría jurado que…
—No se preocupe, la memoria es eficiente y desecha la información que no necesita o que no le llama la atención. Ahora que la hemos activado, ¿algún detalle que le venga a la cabeza?
—Sí, recuerdo que llevaba las uñas manchadas de pintura amarilla. Me fijé porque justo estoy pensando en pintar la habitación de mi hija de ese color.
—Veo que pagó en efectivo, así que no hay posibilidad de comprobar los datos de ninguna tarjeta.
—Correcto, lo lamento.
Georgina y Alonso observan cómo Clara estudia la nuca del rubito con interés, este acaba de pagar y abandona el mostrador.
Identificación positiva.
A media mañana hacen una pausa y Clara aprovecha para fumar en la parte de atrás, donde da la sombra. Beca y Julia se unen a ella.
—¿Qué os parece el taller? —pregunta Julia.
—No sé, estoy dispersa. Y Aura también. La verdad es que esperaba otra cosa, la información no es muy diferente a la de otros manuales o libros que puedan encontrarse en cualquier biblioteca o por internet —responde Clara.
—La novela de detectives no la ha inventado Aura —‍contesta Julia.
—No me extraña que esté poco centrada. —Beca enrosca un mechón de pelo en su dedo índice—. Con la que le ha caído encima no es para menos.
—A mí me hacen eso y los mato a los dos. Lentamente. —‍Julia pone los ojos en blanco.
Clara y Beca intercambian una mirada fugaz.
—No hace falta que me miréis así, no hay que tomárselo todo al pie de la letra. ¡Qué sensibilidad!
—Dadas las circunstancias, es lo normal —se justifica Clara.
A Julia no le apetece discutir y se aleja:
—Disculpad, tengo que hacer una llamada.
—¿Ya has comenzado tu novela, Beca? —pregunta Clara cuando se quedan a solas.
—¿Estás de broma? No sé por dónde empezar, no tengo una idea de inicio ni sé qué estilo es mi favorito.
—Entonces, ¿por qué te apuntaste al taller?
—Layla me habló de él. Nos conocimos en un curso de escritura en nuestro barrio. Yo lo que quería era mejorar mi redacción y conexión de ideas por escrito, soy bastante caótica y voy a preparar oposiciones. Pensé que me sería útil. A ella se le dio bien y por eso quiso seguir con el curso online de escritura creativa. Luego surgió el taller y me animé a venir con ella. Te diré que fue algo más personal que otra cosa —reconoce—. Necesitaba distraerme unos días y no pensar en ciertos temas.
—¿Mal de amores?
—Caliente.
—Tranquila, nos pasa a muchas.
—Tú estás casada, ¿no?
—Sí, pero eso no garantiza nada.
—Yo no veo el momento de tener una familia, una relación estable e hijos, pero al paso que voy…
—¿Y qué prisa tienes? Seguro que no llegas a los treinta.
—Veintisiete.
—Te queda mucho para eso. Diviértete, disfruta, que ya tendrás tiempo para sentar la cabeza. Ojalá lo hubiera hecho yo.
—¿Te arrepientes de haberte casado?
—No de haberme casado, pero sí de no haber aprovechado para hacer más cosas antes y encerrarme en una vida aburrida y sin emociones.
—¿Por ejemplo?
—Siempre quise ser arqueóloga y viajar de yacimiento en yacimiento. Como Agatha.
—¿La escritora de novela negra? Pensaba que era británica y que vivía en un pueblecito.
—Acompañó a su marido arqueólogo por todo el mundo en sus expediciones, era una aventurera. La que vivía en un pueblo pequeño era una de sus detectives, miss Marple.
—La viejecita, sí, a mí me gusta el investigador del bigote. ¿Miss Marple es tu favorita?
—Mi preferida es Tuppence.
—Qué nombre tan divertido. ¿También es una detective?
—Sí, investiga con Tommy, su marido. Y es bastante alocada y atrevida.
—¿Ves? Puedes vivir aventuras con tu pareja y recorrer mundo. ¿Le gusta viajar?
—Lo odia —admite Clara con resignación. Y no le apetece vivir aventuras con él. No sabe si ha elegido la vida equivocada o al compañero inadecuado. Ojalá pudieran ser como Tommy y Tuppence, seguir su filosofía: «hacemos de todo, vamos a cualquier parte», pero la realidad dista mucho de ser así. A veces uno vive como puede, no como quiere.
Beca hace una mueca, qué difíciles ponen las cosas los hombres.
—Te digo lo mismo: aún estás a tiempo. No puedes ser mucho mayor que yo.
—Treinta y tres.
—¿Ves? Aún hay esperanza para ti también —la consuela.
Alonso se sienta al volante, ante la petición de su compañera, está demasiado nerviosa para conducir.
—Si se nos escapa, Pazos nos cuelga en Plaza Cataluña y vende entradas para que sea un espectáculo ejemplarizante.
—Tranquila, jefa. Seguro que los chicos lo tienen localizado.
—¿Martínez? —Georgina ya está al teléfono—. No —‍interrumpe a su interlocutor—, luego me explicas lo del abogado, nuestra prioridad ahora es Morelli. ¿Ha aparecido? —Sonríe aliviada al recibir la respuesta—. Estupendo, eres el mejor, vamos para comisaría.
Coge aire por la nariz y lo expulsa contando hasta tres, lentamente. Su profesor de yoga puede decir misa, pero a ella solo la dejaría en estado de calma un buen golpe en la cabeza que la sumiera en la inconsciencia más absoluta. Ni siquiera oye las preguntas de Alonso.
—¿Hola? Alonso llamando a inspectora jefe, ¿habemus italiano? Y no hablo del papa, que conste.
Georgina se lleva el dedo índice a la boca y comienza a mordisquear la punta, pero no quiere estropear la obra de arte de Claudia, ese pensamiento terrenal la devuelve a la realidad.
—De camino. Estaba en una obra en Girona.
—¿En una obra?
—Sí, además de pintor artístico es pintor de brocha gorda, se ve que el arte no da para comer. Martínez ha hablado con él.
—¿Le ha explicado la situación?
—No, le ha dicho que ha reventado una tubería en su piso y que tiene que venir cagando leches. Le estarán esperando allí y nos lo traen. Acelera, que no nos pondrán una multa.
Alonso obedece, pero respeta los límites de velocidad y señales pertinentes. Cuando llegan a comisaría, Luca todavía no está y se escabullen a su despacho antes de que Pazos pueda verlos, no necesitan más presión.
Las noticias sobre el abogado son escuetas: ha llamado y no ha querido hablar con nadie más que con la inspectora Bruned, que le llame. Así lo hace.
—Buenos días, señor Armengol. ¿Por fin puede darnos la información que le solicitamos?
—Buenos días, inspectora. En primer lugar, debo informarles de que, de ahora en adelante, pueden considerarme el abogado oficial de la señora Ginesta en lo que a este caso respecta. Le ruego que canalicen a través de mí cualquier petición que deba hacer a mi clienta.
«Para qué hacer las cosas fáciles si podemos hacerlas difíciles», piensa Georgina.
—Entendido. Está en su derecho.
—Y ahora al asunto que nos ocupa —continúa Armengol—‍. La señora Ginesta solicitó mis servicios para preparar una demanda de divorcio hace unas semanas.
—¿Había trabajado con ella antes?
—Con toda su familia. Nuestro despacho es muy amplio y tocamos varias ramas, les asesoramos desde hace años.
—¿Le dijo el motivo por el que quería divorciarse?
—Deseaba poner fin a su matrimonio, es el pan de cada día. Hemos tenido una primera reunión para valorar las opciones. En una situación patrimonial como la de la señora Ginesta hay que evaluar muy bien los pasos que se dan. Por lo demás, es un caso sin complicaciones, sin hijos, sin malos tratos…
—¿Le comentó la existencia de terceras personas en su matrimonio?
—Sí, hablamos del tema. Pero, dadas las circunstancias particulares de cada uno, no es relevante. Ambos son solventes, con una buena posición, profesión e ingresos. Ninguno de ellos estaría en condiciones de solicitar una pensión al otro. No hay necesidad de establecer un culpable y una víctima a compensar.
—Entiendo. ¿Puede detallarme con exactitud qué le contó la señora Ginesta sobre esas terceras personas? —‍insiste Georgina sin rendirse.
Armengol suspira.
—¿Es necesario?
—Imprescindible.
—De acuerdo. La señora Ginesta no tenía conocimiento de que su marido mantuviera relaciones extramatrimoniales, aunque dijo textualmente que no le extrañaría que tuviera una aventura con alguna de sus pacientes, disfrutaba de un club de admiradoras muy nutrido.
—¿Le pareció molesta, dolida?
—Aura no suele expresar sus emociones. En todo caso, no demostró ningún interés por el tema.
—¿Y ella?
—Ella hace unos meses inició una relación con un economista. Un chico encantador.
—¿Cómo sabe usted que es tan encantador?
—Porque se lo presenté yo.
—Qué espabilado este Armengol. Todo queda en casa. Le busca novio y le soluciona el divorcio —dice Georgina nada más colgar el teléfono.
—Parece que Aura ya le había dado carpetazo a su matrimonio —opina Alonso que ha escuchado la conversación a través del manos libres—. Es posible que hasta le hubiera agradecido a Layla que le quitara el problema de en medio.
—No creas, a las mujeres como Ginesta no les gusta sentirse traicionadas. Son ellas las que deciden cuándo tirar los zapatos viejos a la basura.
—O se los dan a una amiga.
—O los venden de segunda mano y se sacan un sobresueldo. Centrémonos, Alonso, ¿dónde está Luca?





9 - SEI TU LA MIA STELLA
Diario de Layla, 22 de julio


Justo cuando mejor estoy con Martín, aparece Luca. No entiendo qué clase de sexto sentido tienen los ex para adivinar que eres feliz, feliz sin ellos, que es lo que les fastidia. Hoy he tenido que ponerme seria con él y pedirle que no me acose más.
A ver si te queda claro: aunque vengas a suplicarme con tus ojitos azules y tu hoyuelo en la barbilla, no volveré contigo. ¿Es que no has entendido mi silencio ante tus mensajes y llamadas?
No quiero que me espíes en redes sociales, no quiero que te presentes por sorpresa allá donde esté. Ya viví mucho tiempo mirando por encima del hombro, evitándote.
¿Crees que he olvidado lo mal que me lo hiciste pasar?
Al principio, todos pensaban que exageraba, con tu aspecto angelical y tu pinta de no haber roto un plato en la vida. Y nunca me pusiste una mano encima, pero ejercías un control sobre mí que no conseguía ver. Los demás tardaron poco en darse cuenta, pero yo no, yo confiaba en ti ciegamente y cargaba contra quien quisiera abrirme los ojos.
Te molestaba que trabajara en el colegio enseñando a niños. Ya me dirás si puede haber un sitio más inocente. Y todo porque una vez viniste a buscarme y me encontraste hablando con uno de los otros maestros, un chico joven, Javier, y no tuve más remedio que decirte que era gay para que me dejaras en paz. Pero, semanas más tarde, te lo encontraste por la calle con una chica de la mano y estalló la tercera guerra mundial. Gritaste, golpeaste la mesa, me acusaste de engañarte. Cómo hacerte entender que mentí para evitar que cayeras en una de tus paranoias sin sentido, para poder ir tranquila al trabajo sin dar mil explicaciones.
Para vivir en paz, sin miedo a uno de tus estallidos.
No tuve más remedio que pedir la baja por las tres semanas que quedaban de curso. Dije que estaba enferma y el médico no puso problemas, mi aspecto después de varios días sin dormir era lamentable. Me recomendó tratamiento psicológico, así estaban las cosas. En septiembre no volví, me quedé en casa, ayudándote en tus proyectos, que no llegaban a nada, que apenas daban para comer. Dejé de buscar trabajo, yo también podía ser una gran artista, tenía talento, no tanto como tú, me hiciste ver, pero juntos llegaríamos lejos.
Dejé de ver a mis amigas. Siempre hallabas una excusa para venir con nosotras, o te hacías el encontradizo. ¿Crees que no me daba cuenta? La última vez que quedé con Arlette a solas estuviste varios días sin hablarme, la ley de hielo, aprendí que se llamaba tiempo después.
Por supuesto, pobre de mí que se me ocurriera tener algún amigo masculino. Todos eran un peligro, tenían intenciones ocultas y pretendían llevarme a la cama. Javier cogía la misma línea de metro, vivía a pocas calles de nosotros, pero yo siempre inventaba una excusa para no viajar con él, un recado, alguien con quien había quedado. No quería arriesgarme a que un día me esperaras a la salida de la estación y me encontraras con él.
Tenías celos hasta de mis padres, con lo que nos ayudaron. Incluso una vez te burlaste de la cojera de mi madre. Empecé a sentirme lejos de todas las personas importantes en mi vida, tú lo decías por mi bien, no me querían lo suficiente, no como yo merecía. Me ponían en tu contra.
Tú sí, tú me cuidabas, me amabas, me tratabas como a una niña pequeña. Sei tu la mia stella. Tu estrella, tu luz. Había más oscuridad que luz.
Y así pasó el tiempo, hasta el verano del año pasado, cuando me ofrecieron un puesto a tiempo completo en el colegio para el nuevo curso. Acepté. Quería volver, estaba cansada de pasarme todo el día en casa y necesitábamos más dinero. Te negaste. Amenazaste, lloraste, suplicaste. Decidiste aceptar un trabajo como pintor en la construcción para que tuviéramos un sueldo fijo. Pero ya era tarde, no podía ver en ti al chico del que me enamoré, solo una losa que no me dejaba respirar. Soy tan joven, era tan joven para sentirme de esa manera.
Atrapada.
No tuve valor para despedirme, no me habrías dejado marchar. Qué triste terminar así, pero no tenía fuerzas para enfrentarme a ti. Mis padres me ayudaron a llevarme mis cosas. Durante meses hicieron de escudo humano cuando te presentabas en casa sin avisar, cuando llamabas y llamabas, y amenazabas con suicidarte si tu estrella no volvía. Y luego… silencio. Encontraste a otra más dócil, ¿verdad? ¿Dónde está ahora? ¿También se ha cansado de ti? ¿Por qué vuelves a mí?
Ya no te quiero.
Ya no te temo.





10 - SOLO UN ACCIDENTE
Martes, 2 de agosto


Daniela camina compulsivamente de punta a punta del comedor, encadenando una pisada con la siguiente. Su cerebro va a mil revoluciones por hora, a la misma velocidad que las hipótesis que expone a sus compañeras sobre lo sucedido.
Clara fuma asomada a la ventana, e intenta que el humo no se cuele en el interior, y Beca escribe en la mesa ensimismada en sus pensamientos. Ha tenido que dejar el móvil en el dormitorio para vencer la tentación de consultarlo cada dos minutos.
Julia, tirada en el sofá, intenta leer una revista, pero sus compañeras la molestan:
—¿Quieres parar quieta? —se dirige a Daniela—. Así no hay manera de concentrarse. Y Clara, acaba de una vez y cierra la ventana, que entra todo el calor y me asfixio.
—Para leer una revista no necesitas tanta concentración —responde Daniela.
—Nos estás alterando a todas, Dani.
—No me llames Dani, ya te lo dije antes, solo una persona me llama así y no eres tú.
Mala idea darle a Julia material con el que jugar.
—Y dime, Dani, ¿echas mucho de menos a tu maridito?
A pesar del tono desafiante, Daniela no se atreve a ignorarla, pero se gira hacia Clara y Beca para contestar como si estuvieran solas en la habitación, sin mirar a Julia, que sigue en el sofá.
—No pensaba que iba a echarlos tanto de menos. Llevamos cuatro días aquí y diría que han sido cuatro semanas.
—¿Echarlos? —pregunta Clara desde la ventana dando la última calada—. ¿Mascotas, hijos?
—Hijos, dos, Silvia y Marc, de ocho y diez años. —La expresión de Daniela se relaja—. Es la primera vez que me voy tantos días dejándolos solos, me siento extraña.
—¿Solos o con su padre? —puntualiza Julia.
—Con su padre, es obvio que no los dejaría solos. No hace falta decirlo, creo yo —contesta con sequedad.
—Te entiendo —responde Clara—. Yo he dejado a Hastings con mi marido y me da miedo que no lo cuide bien. —‍Enrojece—. Bueno, no es que compare a tus hijos con mi conejo, simplemente que…
—Tranquila, no te disculpes, tengo gato y sufro tanto por él como por mis niños. Yo que tú le recordaría a tu marido que le dé de comer.
Clara esboza una sonrisa deslavazada, se gira de nuevo hacia la ventana y mira a la parte trasera de la casa, donde se acumula la leña que en este caluroso agosto no necesitarán. No piensa escribirle bajo ninguna circunstancia. Ni para preguntar por Hastings.
Cuando los inspectores llegan de comer pasan por la zona común de su grupo de trabajo y la agente Lorena Arias les informa de que una visita espera.
—Álvaro Subirans, no ha querido decir más que viene por el tema de los Ginesta.
—De acuerdo —contesta Georgina—. A ver qué sorpresa nos depara la tarde de hoy, si el culpable viene a entregarse me hago creyente y hasta practicante.
Cuando entran en la sala encuentra a un hombre que ronda los cuarenta y pocos años, de sonrisa amplia y pelo castaño todavía abundante y poco canoso. No parece venir a confesar su culpabilidad.
—Buenas tardes, vengo a facilitarles información sobre el caso de la masía Ginesta.
—Toda información es bienvenida. ¿Puede comenzar por indicarnos cómo se ha enterado del suceso y quién es usted?
—Por supuesto, disculpe. He irrumpido como un elefante en una cacharrería. Soy la pareja de la señora Ginesta. Creo que les ha hablado de mí.
—Esto sí es una sorpresa. ¿Le pidió ella que viniera?
—No, en absoluto. No sabe que estoy aquí. De hecho, no quería que me viera involucrado, pero ante el rumbo que han tomado los acontecimientos no podía permitir que se pusiera en duda la palabra de Aura.
Vaya, piensa Georgina, el chico encantador es todo un caballero andante que protege a su dama.
—Deformación y formación profesional, señor Subirans. Es nuestro deber cuestionarlo todo. Especialmente en un caso como este en el que no hay indicios claros de un culpable. Todo el mundo es sospechoso a no ser que presente una coartada sólida. ¿Tiene usted una para la señora Ginesta en la noche del crimen?
—Ojalá. Pero no puedo más que demostrar un par de llamadas a lo largo de la tarde y noche.
—Me temo que no es suficiente.
—Lo supongo. Escuche, si he venido es porque quiero dejar muy claro que Aura y yo estamos iniciando una nueva vida juntos y es injusto que nos salpique un tema personal que solo implica a su marido. Aura dice que dudan de mi existencia, así que aquí estoy, y de sus motivos para querer dañar a Martín o su entorno. Esos motivos no tienen razón de ser —asegura categórico—. Si no hemos formalizado nuestra relación es por su situación familiar y el respeto que su familia merece. Lo que pudiera hacer Martín con esa pobre chica ni nos va ni nos viene, y es injusto que Aura pague las consecuencias.
—Le entiendo. Pero hasta el momento el señor Castro es el único que puede presentar una coartada sólida y comprobada. Esa pobre chica, como usted dice, falleció en la propiedad de su pareja y los celos serían un motivo más que justificado para matar a alguien.
—Disiento. Veo que no conoce usted a Aura. Tiene demasiada clase para estar celosa.
Alonso, que se ha mantenido callado toda la conversación, asiente. Georgina le mira reprobatoria.
—Y ya le digo que ningún motivo para estarlo —prosigue—‍. Aura y yo empezamos un nuevo proyecto juntos y lo que haga su futuro exmarido es del todo irrelevante. A él es a quien han de investigar, él es el que tonteaba con una niña. Escapa a toda lógica.
Georgina se ahorra el manifestar en voz alta que el comportamiento humano, especialmente el afectivo, y no digamos ya el sexual, escapa a toda lógica con frecuencia. Por fortuna, menudo aburrimiento si solo nos guiara el sentido común, piensa.
—Le agradezco que haya venido y su contribución, señor Subirans. Créame que tendremos en cuenta lo manifestado.
—¿Eso es todo?
—Sí, deje sus datos a la salida. Si necesitamos aclarar o completar alguna información más, le llamaremos.
El chico encantador sale por la puerta después de estrechar educadamente sus manos. Georgina se pregunta cómo es posible que Aura esté rodeada de hombres tan atractivos cuando a ella no hacen más que presentarle a frikis. Porca miseria. Lástima que no le caiga bien, si no, podría pedirle que compartiera con ella sus secretos.
Alonso es del mismo parecer.
—Vaya, vaya con Ginestita. A cada cual más guapo. ¿Qué te ha parecido el chico encantador?
—Demasiado encantador para Aurelia.
—Hacen buena pareja.
Georgina sacude la cabeza intentando disipar sus pensamientos. Estar celosa de Ginesta no es un sentimiento que pueda gestionar.
—¿No deberías redactar el informe?
Martínez asoma por el quicio de la puerta.
—Luca Morelli espera en la sala de interrogatorios.
—Gracias, Iván. Vamos enseguida. Alonso, te libras del informe por ahora, ¿preparado?
—Listo. —Su compañero alcanza como un resorte el pasillo antes de acabar la palabra. Georgina le mira con envidia. Se pregunta si se recuperará algún día de las noches de poco dormir, o de dormir en el sofá, de las jornadas estresantes y de la sobrecarga mental. A veces se conformaría con apagar el cerebro un rato, si por definición de rato se admite una semana entera.
Al entrar en la sala se encuentran a un chico con un mono blanco y manchas multicolores. Lleva el pelo rubio recogido de cualquier manera en la nuca y, a pesar de tener cara de niño, la expresión contraída y dura de su rostro le resta frescura.
—Señor Morelli…
—Todavía soy muy joven para que me llamen así. Luca, por favor. —La incipiente sonrisa para suavizar la situación distiende sus facciones. No llega, sin embargo, a marcarse el alabado hoyuelo—. Me tienen acojonado, disculpen la expresión. Tengo varias multas sin pagar, pero no creo que sea esa la razón…
—Pague esas multas, Luca, o le embargarán. Y no, el motivo de su requerimiento es otro. —Georgina lo evalúa con la mirada. Parece genuinamente extrañado, aunque ya está acostumbrada a la maestría de los sospechosos para mentir. Luca, sin embargo, aunque tenso, mantiene una expresión corporal y facial que no indica que sepa de qué le hablan. Sí es así, se llevará una amarga sorpresa.
—Tenemos malas noticias que darle sobre Layla Romero.
La expresión de Luca se relaja de inmediato, pone cara de circunstancias.
—¿Me ha denunciado? Escuchen, Layla es un poco exagerada y se toma las cosas a la tremenda. No puedo negar que últimamente he estado un poco pesado…
Georgina le hace una señal con la mano para que se detenga.
—Señor Morelli —No le sale llamar a alguien por el nombre de pila cuando ha de dar una noticia de estas características, así siente que pone más distancia emocional—, Layla falleció el domingo.
Luca sonríe, es un gesto automático que contrasta con su frente fruncida y la oscuridad de sus ojos, que han tornado en azul marino.
—No entiendo.
—Investigamos su muerte. —Georgina hace una pausa y espera la reacción del pintor.
—Disculpen, pero creo que se equivocan de persona. Layla es una chica joven, es imposible que haya muerto. Está sana, en la flor de la vida.
—Como ya le he dicho, no ha sido una muerte natural.
—¿Un accidente?
—Quizás. Estamos investigándolo. —Alonso repite la información que no cala en Luca.
—¿Layla está muerta?
—Eso me temo.
—Quiero verla.
—Imposible. Están preparando el cuerpo en el anatómico forense para devolvérselo a su familia y sin una autorización de ellos…
—¡Quiero verla! —Luca se pone en pie gritando y golpea la mesa con ambas manos. La puerta se abre y Martínez les mira interrogativo, pero Georgina le despide con un gesto negativo de cabeza. Accede y pone delante de Luca una foto de Layla al pie de la escalera. En un segundo no queda nada del joven angelical rubio, envejece diez años de golpe. La información penetra por fin en su mente y vomita sobre la foto de Layla.
Hacen un parón obligado para recomponerse. Georgina y Alonso esperan fuera de la sala de interrogatorios mientras Luca se refresca en el baño, acompañado de un agente, y los servicios de limpieza acondicionan la sala.
—Al menos siente más su muerte que Castro —reflexiona Alonso.
—Mejor la indiferencia de Martín que el amor demasiado intenso de Luca. Ya sabes lo que dicen: «hay amores que matan». A ver qué nos cuenta.
—Parece sincero.
—Y muy alterado, puede deberse a que esté implicado.
Mía se ha retirado a su habitación con el pretexto de que después de comer le bajan las energías y necesita echarse una siesta. No le vendría mal dormir un rato, pero, en realidad, lo que desea es un poco de ese silencio que tanto le pesaba en casa. Estar acompañada las veinticuatro horas no le gusta y, además, siente que no tiene nada en común con el resto de las chicas. Agradece que su habitación esté en el anexo, cada vez que pasa por la escalera donde falleció Layla un escalofrío le recorre la columna vertebral, nota su presencia, tal y como le sucede en casa con Asier. No sabe si llamarlo una sensibilidad especial, pero las energías hacen de las suyas. ¿O es su imaginación? Si pudiera comunicarse con ella, saber qué pasó. Lo ha intentado varias veces con su marido, pero solo ha conseguido hablar con él en sueños. Su hijo y sus amigas dirían que se le va la cabeza, por eso no les cuenta nada, pero es un consuelo al que no piensa renunciar. No está preparada para dejarle ir. Cierra los ojos y piensa en Layla, en su sonrisa amplia y su manera de andar, casi deslizándose.
Luca es conducido de nuevo a la sala con una botella de agua y toman asiento. La habitación huele a una fragancia suave que Georgina no consigue identificar, pero que le recuerda a las nubes. Si es que las nubes tienen olor.
—¿Se encuentra mejor?
—No mucho. ¿Puedo volver otro día?
—No es posible, lo lamento. Señor Morelli, lo que intentaba decirle es que Layla fue asesinada.
—¿Mi Layla? No sabe usted lo que dice. Layla es… —‍No encuentra las fuerzas para sustituirlo por «era»— la chica más dulce del mundo. ¿Quién iba a querer matarla? ¿Están seguros de que no fue un accidente? Parece que se hubiera caído en la foto que me ha enseñado.
—Sí, eso es lo que nos quiso hacer pensar el asesino, pero la autopsia ha confirmado que fue golpeada en la cabeza.
Luca la mira como si le hablara en un idioma extranjero que no conoce.
—¿Y quién creen que pudo hacer eso? —Nada más acabar la pregunta cae en la cuenta—. ¿Sospechan de mí? ¿Se han vuelto locos? Yo amaba a Layla por encima de todas las cosas, nunca le habría hecho daño.
—¿A qué se refería cuando ha mencionado al inicio de nuestra conversación que «últimamente estaba pesado»?
Luca extiende los brazos y vuelve a dejarlos caer sobre el regazo.
—Hay mucha diferencia entre ser pesado y matar a alguien. Verán, Layla y yo estuvimos juntos hasta hace alrededor de un año. Y no es que esté orgulloso de mi comportamiento, nunca le hice nada malo, pero, bueno, tuvimos nuestros más y nuestros menos.
—¿Por qué motivo?
—Layla era muy sociable y quedaba mucho con sus amigas, era muy joven todavía y quería salir y divertirse, hacer planes de chicas. Yo me sentía excluido, casi nunca contaba conmigo. Además, sus padres le inflaron la cabeza, no les gustaba que estuviera con alguien cinco años mayor y, según ellos, sin oficio ni beneficio. Al final se salieron con la suya y consiguieron que rompiéramos. No la dejaron ni despedirse. Me pasé semanas intentando contactar con ella, pero no hubo manera y desistí.
—¿Hasta ahora?
—No. Hace unos meses pensé que las aguas se habrían calmado y volví a intentarlo. Le envié algún mensaje, la llamé, nada, así que me presenté en un centro en el que hacía un curso.
—¿Cómo sabía dónde ir si no tenían contacto?
Silencio.
—Luca, conteste, por favor.
—Bueno, no es un delito, le eché un vistazo a sus redes sociales, vi que mencionaba el sitio y pasé un par de tardes hasta que coincidimos. Para lo que me sirvió… Me echó con cajas destempladas.
—¿No se lo esperaba, después de un año separados y cero contacto?
—Pensé que ya me habría perdonado.
—¿Tenía algo que perdonarle? Ha dicho que era la mala opinión de su familia lo que la separó de usted.
—Alguna vez perdí los nervios, pero nunca la toqué, se lo juro.
—¿Esa fue la última vez que se vieron?
—No, probé de nuevo hace unos diez días con el mismo resultado. O peor aún, me amenazó con denunciarme.
—Pero seguía sin darse por vencido y a través de las redes sociales tiró del hilo y descubrió dónde iba a pasar esta semana.
Luca se queda blanco, antes de que tenga tiempo de negarlo, Georgina le ataja.
—Tenemos pruebas. Sabemos que estuvo allí. —‍Alonso se retira hacia atrás al ver que Luca pone cara de vomitar de nuevo.
—Le repito que yo no la maté. Ni siquiera hablé con ella.
—Le vieron en la gasolinera, apenas a cinco kilómetros del lugar donde estaba Layla.
—Fue una estupidez, lo reconozco. Tenía que haber estado en la obra y no sé qué me dio. Cogí la moto y tiré para Barcelona. Me pasé una hora dando vueltas por la zona, pero fui incapaz de encontrar la casa. Ella solo puso en su Instagram que estaría cerca del parque del Garraf, es una zona muy amplia. Al final me volví para Girona, mi jefe me estuvo llamando como un loco toda la mañana. Ya sabe, los plazos de las obras siempre se incumplen y yo había accedido a trabajar el sábado. Amenazó con despedirme y es un lujo que no me puedo permitir. A la una ya estaba en mi puesto, cuando acabamos a las ocho de la tarde me fui con mis compañeros a un piso compartido que tenemos, somos de diferentes partes de Cataluña.
—¿Estuvo con ellos toda la noche?
—Pedimos unas pizzas y vimos el fútbol, que duró hasta casi las once. Un par de ellos se fueron de fiesta. Otro compañero y yo preferimos ver una peli. Nos quedamos fritos antes de que acabara y me desperté de madrugada, al empezar a clarear. Avisé a mi compi y nos fuimos a la cama. Eso es todo.
Georgina y Alonso se miran calculando los tiempos. Imposible estar en Barcelona a la hora de la muerte de Layla. Otro sospechoso perfecto con coartada.
—Alonso, anota los detalles de los compañeros de piso de Luca y la obra donde trabaja.
—¿Me puedo ir ya? —Luca hace amago de levantarse.
—En cuanto comprobemos su ubicación a la hora del crimen.
Incrédulo, inicia una protesta.
—No tardaremos.
—Posibles sospechosos —dice Julia en voz más alta de lo normal, casi declamando. Consigue la atención que pretende y todas las chicas la miran expectantes.
—«Clara, retraída y callada. ¿Qué esconde tras su silencio?». «Mía, obsesionada con la muerte y sus procesos».
—Pero ¿qué coño haces? —Daniela intenta arrancarle a Julia la libreta que sostiene entre las manos. Su libreta.
—Leer tus notas. —Julia se parapeta tras el sofá—. Son muy interesantes. «Julia», me toca, «pelirroja, de pelo corto». ¿Perdona?, habla con propiedad: se llama ginger pixie. Sigo.
—¡Qué pares, joder! ¡Es privado! —Daniela echa fuego por la boca, más intenso que el ginger
pixie de Julia. Se abalanza otra vez sobre ella, pero tropieza con la mesita de café y se golpea la pierna—. ¡Me cago en todo! ¡Dame la puta libreta! —exige desde la distancia amasándose la rodilla.
—Ni de coña. Habla sobre nosotras, tenemos derecho a leerla. «Julia, retorcida, seguro que no tiene buenas intenciones». Pero, Dani, ¡cómo te atreves! —Julia se divierte y sigue dando vueltas por la habitación, rehuyéndola. Topa con la pared y levanta la cabeza. Daniela la ha alcanzado, se abalanza sobre ella y alarga el brazo derecho en dirección a la libreta.
—¡Dame eso! ¿Estás mal de la cabeza o qué?
Julia reacciona instintivamente y empuja a Daniela, que retrocede varios metros y cae de culo al pie de la chimenea. Se golpea la cabeza con el pequeño escalón de la repisa y grita. Después, un silencio denso, nadie respira. No se mueven. No puede suceder otra vez.
Y no sucede.
Daniela se incorpora como un resorte, con la mano sujetando la parte posterior de la cabeza.
—Estás loca, te voy a denunciar. Seguro que también empujaste a Layla. ¡Llamad a la policía, joder, a qué esperáis, es una asesina!
—Cálmate —intercede Clara—. Ha sido un accidente.
—¿Un accidente? Ha intentado matarme. ¿Estáis ciegas?
—Te has tirado encima de mí, solo te he apartado. Creía que ibas a pegarme, te has puesto como loca.
—Tú sí que estás loca. ¿No lo habéis visto? Decid algo.
En ese momento, Mía entra en la habitación y Aura baja las escaleras apresurada.
—¿Qué está pasando? Se oyen los gritos desde arriba.
Daniela y Julia empiezan a vociferar a la vez. La primera se separa la mano de la cabeza, manchada de sangre.
—Mira, Julia me ha atacado.
—¡Joder, que ha sido sin querer! ¡Se ha golpeado ella sola!
—Como a Layla. ¿No lo veis? Tiene una fuerza sobrenatural, he leído sobre ello. En casos en los que la adrenalina…
Aura la corta.
—Tendremos que ir a urgencias del hospital, han de mirarte esa herida.
—¿No vas a llamar a la policía? —Daniela no puede creer que le estén dando tan poca importancia al incidente.
Aura interroga con la mirada a las demás.
—Daniela, no saquemos las cosas de quicio. Habéis perdido los papeles y se os ha ido la situación de las manos. Ha sido un accidente —repite Clara conciliadora—. Julia, lo que has hecho no está bien.
—Me ha atacado.
—Con la libreta, me refiero.
Julia se encoge de hombros.
—Era una broma. Ha exagerado, como siempre.
—La paranoica, la que saca las cosas de quicio. Estoy harta de esa etiqueta —protesta Daniela.
Aura interviene.
—Esto no es el patio del colegio. Si las cosas siguen así no tendré más remedio que cancelar el taller. Daniela, nos vamos al hospital.
—Que aprovechen y le revisen el cerebro a fondo, creo que necesita una puesta a punto —apostilla Julia en sus trece.
Las chicas la miran apesadumbradas. Está claro que no va a pedir disculpas.
Georgina se refugia en su despacho con la única compañía del osito Bobby. En momentos como ese solo le apetece sentarse en el sofá a ver una peli con su sobrina y oír historias dramáticas de veinteañeros que a ella se le antojan el paraíso. ¿Cuándo se hizo la vida tan complicada?
Mientras reúne las fuerzas para ponerse de nuevo con el caso, contempla la única fotografía con la que cuentan de las participantes del taller al completo, tomada el sábado en la biblioteca antes de que llegara la tragedia. Todas sonrientes, en grupo, con Aura en el centro.
—¿Se puede? —pregunta Alonso como mera formalidad y sin esperar respuesta—. Hola, compañero, how are you doing? —‍saluda al teddy bear que habita en la mesa de la inspectora.
Los dos se quedan mirando al oso a la espera de una respuesta que, por supuesto, no se produce. A estas alturas cualquier cosa es posible, el nivel de saturación mental alcanza cotas elevadas.
—¿Qué pasa con las coartadas, jefa? ¿Las regalan en El Corte Inglés?
Georgina ríe espontánea, la primera vez en días. El ambiente se relaja un poco.
—No entiendo cómo podemos tener tan mala suerte. En la mayoría de los casos suele ser el novio o la expareja. Y estos dos, blindados. ¿Alguna novedad de la Científica?
—Cero con respecto a Martín. No hay ninguna fibra o rastro de él en el cuerpo de Layla. Toca analizar a Luca.
—Y comprobar su coartada. Hay que verificar las horas. Es posible que viniera y se fuera mientras su compañero dormía —‍especula Georgina.
—Son tres horas de ida y vuelta desde Girona. Lo veo complicado.
—Pero no imposible. Hay que agotar todas las posibilidades. Aunque me temo que la confirmarán, Alonso, lo veo venir. Date prisa, no podemos retenerlo mucho más tiempo.
—Nada es imposible hasta que se demuestra lo contrario. Me pongo a ello.
—Al jefe no le va a gustar nada el rumbo que toma la situación. Quiere un culpable ya, y que no tenga que ver con los Ginesta.
—Miraremos en El Corte Inglés, a ver si también venden culpables de asesinato a gusto del consumidor.
«Ojalá fuera tan fácil», piensa Georgina. Está muy cansada y las vacaciones se difuminan en el horizonte, como no consiga solucionar el caso tendrá que darles un disgusto a sus padres.
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Mientras Alonso realiza las comprobaciones oportunas para investigar el entorno de Luca, Georgina se escapa a Alabama, su cafetería secreta a dos calles de la comisaría, a salvo de coincidir con los compañeros en el bar de enfrente.
Se sienta en su rincón favorito, una mesa al fondo junto a la ventana, alejada del resto, así no tiene que escuchar las conversaciones de los demás. Está inquieta, no solo por el caso, sino por su familia. Se le hace un nudo en el estómago solo de pensar en posponer su viaje. Consulta el reloj, en Cabo Verde son poco más de las tres de la tarde.
—Hola, mamá, ¿te pillo mal? —Georgina disimula su malestar y finge un tono alegre y desenfadado a través de la línea telefónica. Desde que sus padres pasaron la barrera de los sesenta, intenta evitar darles preocupaciones.
—No, cariño. ¿Qué ocurre? —Esfuerzo en balde, el sexto sentido de su madre la avisa de que una llamada en plena jornada laboral es sospechosa.
—Nada, tenía un hueco y me apetecía hablar contigo un rato.
—Suenas apagada.
—Cansada. Tenemos un caso muy complicado.
—Pero vendrás, ¿no? Tus compañeros pueden hacerse cargo.
—Sí, sí, no te preocupes, haré lo imposible. —Georgina sabe que no puede dejar a Alonso solo al mando, pero todavía tiene varios días para pensar qué hacer—. ¿Qué tal el tiempo por ahí?
—Lo de siempre en agosto, calor, muchos turistas y algún chubasco cuando menos te lo esperas. Ahora tenemos un aguacero encima. No sé por qué te empeñaste en venir en este mes.
—No me perdería el cumpleaños de papá por nada. ¿Anda por ahí?
—Está dando un paseo. Le gusta la lluvia, como a ti.
Georgina sonríe con añoranza, eran los únicos que se quedaban en el parque cuando empezaba a llover, todos los demás padres y niños huían del agua como si fuera ácido sulfúrico.
—Dale un beso fuerte y otro para ti. Tengo que dejarte, el deber me llama.
—Adiós, cariño. Cuídate, me dejas preocupada.
Por mucho que Georgina intente ocultarle sus problemas, el sentido arácnido de su madre siempre se abre paso. No puede, ni quiere, cancelar su viaje. Tendrá que encontrar al culpable en menos de una semana. Eso le infunde ánimos para retomar la investigación. Los necesitará.
De vuelta a la oficina de su breve escapada, Alonso la intercepta.
—Menos mal que te encuentro. Tienes una llamada de Daniela desde el hospital de Viladecans.
—¿Hospital? ¿Qué ha pasado?
—Mejor que te cuente ella, te la paso. Yo sigo verificando la coartada de Luca. —Alonso desaparece a una velocidad proporcional al marrón que Georgina teme encontrar al otro lado de la línea telefónica. Se sienta en su mesa e inspira hondo, descuelga.
—Inspectora Bruned —exhala.
—Inspectora, estoy en el hospital, venga enseguida, por favor.
—¿Qué ha pasado, señora Molins, se encuentra bien?
—Más o menos. No le puedo contar por teléfono. Venga rápido, es urgente. Es el hospital que está cerca del outlet, ¿lo conoce?
Georgina no puede negarse, cualquier información que le faciliten sobre el caso es de vital importancia, aunque venga de una mente imaginativa como la de Daniela. Toma nota de la localización y recoge sus cosas. Al menos, si la visita no es fructífera, podrá irse de tiendas.
—No pretendía hacerle daño, te lo juro. —Julia, sentada en una silla de mimbre en el anexo, mira la piscina a través de la ventana, gira la cabeza para buscar con la mirada a su compañera—. ¿Me crees?
Clara aparta la vista de la frase que está leyendo: «Tommy, ¿no sientes nunca un deseo ardiente por algo inesperado, por algo que rompiese esa monotonía, como tú dices, de nuestras vidas?»[9].
Como bien aconseja la sabiduría popular: «ten cuidado con lo que deseas, a veces los deseos se cumplen».
—Sé que no ha habido mala intención de entrada —‍contesta—, pero has perdido los estribos y el empujón ha sido desproporcionado. Habría bastado con apartarte o devolverle su libreta, que es lo que en realidad tendrías que haber hecho.
—Me pasa a veces. Me ofusco y no soy capaz de ver más allá. Me ha dado tanta rabia. En ese momento no podía soportarla, con sus teorías absurdas, aleccionadoras, solo quería callarle la boca y hacerle daño. Soy una persona horrible. —Esconde la cara entre las manos y empieza a llorar.
—Todos tenemos esos momentos.
—Seguro que tú no, eres la calma personificada.
—Bueno, eso es que no me has visto conducir. Ponerme al volante despierta mi lado oscuro.
—No te creo. —Julia absorbe los mocos, pero al menos ha dejado de llorar—. Seguro que cedes el paso, aparcas dentro de las líneas y frenas cuando el semáforo se pone en ámbar.
—Y no rebaso los límites de velocidad. Ya ves, no se puede ser más aburrida. Pero odio en silencio a los que ocupan más de una plaza de aparcamiento, a los que me adelantan por la derecha y a los que me acosan para que acelere. Si me atreviera, les daría un buen escarmiento. —‍Clara piensa en la cara de su marido al entrar en la cocina que apesta a tabaco. Debería atreverse más a menudo.
—Es mejor ser como tú. Yo me he llevado muchos disgustos por mi carácter explosivo. Ni yo misma me soporto. ¿Crees que Aura me expulsará del taller? Quizá debería irme yo. No creo que Daniela quiera continuar si sigo aquí.
—Vamos a esperar. Aura acaba de enviar un mensaje, ya la están atendiendo. Por la noche lo hablamos con tranquilidad.
Clara se pierde en sus pensamientos, no le parece tan obvio que su carácter sea mejor. Si pudiera escoger preferiría ir por la vida con más decisión, no tanto como para ir empujando a los demás, pero sí lo suficiente para evitar esa sensación continua de duda, de sentirse pisoteada.
En la puerta de urgencias Aura fuma mientras mira el móvil. Intuye la presencia de Georgina varios metros antes de que llegue a su altura y levanta la cabeza hacia ella.
—Veo que nos echaba de menos. —Su mirada desafiante desmiente la dulzura de su tono de voz.
—No sabe cuánto —contesta Georgina, hastiada por volver a encontrarse con Ginesta hoy—. ¿No ve las señales en el suelo? Está prohibido fumar en todo el recinto del hospital.
—No me había fijado —responde dando otra calada.
—¿Qué hace aquí? ¿Qué le ha pasado a Daniela?
—Ha sido un golpecito de nada, está como una rosa. Una pelea entre chicas. Los ánimos están exaltados con lo de Layla y Daniela es un poco paranoica.
—Gracias por la evaluación. Voy a comprobarlo por mí misma. ¿En qué habitación está?
—No lo sé, no he entrado.
Georgina parpadea incrédula.
—No se mueva de aquí —ordena mientras se dirige a la entrada del edificio.
Daniela la recibe recostada de lado en la camilla de un box de urgencias.
—Inspectora, gracias a Dios que ha llegado. Julia ha intentado matarme.
—¿Está segura de lo que dice? Es una acusación muy grave. ¿Quiere denunciarla?
Daniela guarda silencio. Duda. Sus pensamientos suelen ir por libre y los dispara verbalmente sin pasar por el filtro del sentido común. Reconoce que a veces se enciende demasiado, pero una cosa es exponer sus teorías ante familia o amigos, o utilizarlas para inventar historias y escribir, y otra poner una denuncia ante la policía. Es una barrera que quizá no debería traspasar.
—Es difícil de decir. Me he asustado mucho, pero no estoy segura de…
—Empiece por el principio, la escucho.
Georgina se sienta en la silla plegable y le presta toda su atención, quizá es lo único que necesita.
Media hora después los ánimos de Daniela están más calmados y el intento de asesinato muta en desafortunado accidente. El dolor de cabeza de Georgina la obliga a pedir un calmante en el mostrador de enfermería. Cuando vuelve al box se encuentra al médico allí.
—Las pruebas han salido bien y, dado que no muestra ningún síntoma externo, puede irse a casa. Preste atención y vuelva enseguida si detecta cualquier anomalía o malestar. ¿Alguna pregunta?
—¿Puedo dormir esta noche? En internet dicen que hay que interrumpir el sueño cada dos o tres horas, si no, puede que por la mañana no despierte.
—Le aconsejo que no consulte internet, señora Molins. No hará más que alarmarla sin necesidad. —El doctor se gira hacia Georgina siguiendo la mirada de Daniela y se dirige a ella:
—Si no presenta dolor de cabeza, visión borrosa u otros síntomas como pérdida de memoria o confusión, que haga vida normal. Sin esfuerzos. Tómenselo con calma unos días.
—Yo no… —empieza Georgina.
—Mi marido está de camino con los niños. Llegará dentro de media hora. Esperaré aquí.
—Como quiera. Y, sobre todo, no se obsesione. Buenas tardes.
Daniela y obsesión son un binomio difícil de separar.
—No pienso volver a esa casa, inspectora. No me da buenas vibraciones. Yo que usted los detendría a todos. Alguien ha tenido que matar a esa muchacha. ¿Ya han encontrado al italiano? ¿Qué hay del doctor?
—Entonces también debería detenerla a usted —‍apunta Georgina—, y la evolución de las investigaciones es confidencial, ya lo sabe.
—¿Puedo irme a mi casa?
—Sí, pero esté localizable y no salga de Barcelona.
—No lo haré. Esto me pasa por meterme en inventos raros, me vuelvo a mi zona de confort y no saldré de ella en una larga temporada. Ya he tenido suficientes emociones. Váyase, inspectora, es tarde y seguro que alguien la espera.
—Sin lugar a dudas. —Una larga ducha, una copa de vino y una serie de fondo a la que no piensa hacer caso. Encefalograma plano. Su plan favorito.
—No pienso dormir con ella. Me instalaré en la habitación de Layla —anuncia Beca retorciéndose un mechón de pelo.
—No creo que puedas, está precintada. Igual tienen que hacer alguna inspección más. Ven a nuestra habitación, a Clara no le importará y seguro que cabe otra cama —ofrece Mía.
—Será lo mejor. No dormiría tranquila con ella.
—¿Piensas que Julia es peligrosa?
—No creo que sea una asesina, si es a lo que te refieres. Ni que le hiciera daño a Layla, aunque no le quitaba ojo de encima el primer día. Visto lo visto, igual es que le gustaba. Pero tiene un punto raro, un tono agresivo en su forma de hablar. —Lo cierto es que no se siente cómoda con su actual compañera de cuarto, quizá porque sus personalidades son demasiado diferentes y la encuentra excesiva. Seguro que a Julia tampoco le gusta su compañía, diría que la mira con desdén.
Georgina cruza la puerta de urgencias y se encuentra con Aura fuera, sentada en un banco.
—¿Todavía sigue aquí?
—¡Me ha dicho que no me moviera!
—Cierto —admite—. Todo solucionado. Puede irse.
—¿Y Daniela?
—Esperando a su familia, que viene a buscarla. Yo que usted iría pensando en reembolsarle el importe del taller. Mañana iré a verlas para tomarles declaración sobre el incidente de hoy.
—Pero Daniela le ha confirmado…
—Que ha sido un accidente.
—Lo que yo le he dicho.
—Quiero escuchar las versiones de las demás, si no le importa.
Aura apaga la colilla pisándola con el pie con más brío del necesario.
—¿Cambiaría algo si me importara? ¿Estoy incluida en la lista? Es por si debo avisar a mi abogado.
—¿Estaba presente en la discusión?
—No, llegué minutos después, al oír los gritos.
—Entonces no será necesario.
—Bien. —Aura se da media vuelta y se aleja sin despedirse.
Georgina se sienta en el interior del coche y comprueba el móvil. Tres llamadas perdidas de Smith.
—Alonso, dime —le devuelve la llamada.
—¿Cómo está Daniela?
—Con un chichón en la cabeza y un poco conmocionada, pero sobrevivirá. Eso sí, Can Ginesta tiene una inquilina menos desde ahora.
—Era de esperar, yo no habría tardado tanto en salir de allí.
—Recuerda que a nuestras chicas les gustan las investigaciones de asesinatos. Esto es un plus para ellas. ¿Qué tal se te ha dado a ti la tarde?
—He hablado con la empresa y compañeros de Luca en Girona. Nos han facilitado las horas de entrada y salida. Trabajó, como dijo, de una a ocho de la tarde.
—¿Hay algún registro?
—Tienen un sistema de fichaje con geolocalización.
—¿Y ese sistema sirve para decirnos dónde estaba en todo momento?
—Me temo que no, para no resultar intrusivo solo geolocaliza al fichar al inicio o fin de jornada. Tendremos que esperar a los datos de la compañía telefónica para rastrear su ubicación.
—¿Y sus compañeros de piso?
—He pedido que los convoquen en la comisaría de Girona para interrogarlos. Es muy importante establecer la hora exacta en la que Luca estuvo acompañado. ¿Quieres que me pase por allí mañana?
—Sí. Yo hablaré con las chicas de nuevo. ¿Alguna novedad sobre Castro?
—He echado un vistazo a sus estados financieros y no hay nada fuera de lo común. Su patrimonio personal es saneado y desvinculado de la familia Ginesta, sobrevivirá sin ellos.
—Estoy segura de que ha cubierto muy bien su retirada.
—También he trasladado al forense tu consulta. La posibilidad de realizar un test prenatal que sea concluyente es muy baja, el ADN fetal sería insuficiente en un embarazo de tan pocas semanas y podría dar lugar a errores de interpretación. Además, las pruebas de paternidad no tienen validez legal antes del nacimiento.
—Lo suponía, tendremos que confiar en la versión de Layla.
—¿Temes que Martín no sea el padre?
—Lo que me preocupa es que haya alguna otra persona involucrada de la que no tengamos constancia.
—No parece el caso, al menos no hay rastro en los dispositivos de Layla.
—Confiemos en que no aparezca un tercer Romeo.
—¿Qué hago con Romeo número dos?
—¿Perdona?
—Luca, jefa, ¿qué hago con Luca?
—No podemos retenerle más con lo que tenemos. Pide autorización al juez para hacer un seguimiento y pinchar su teléfono.
—A la orden. ¿Te vas a casa?
—Sí, estoy agotada. Creo que he excedido el cupo de analgésicos por hoy.
—Cuidado con los controles, no des positivo —se despide Alonso hasta el día siguiente.
Aura, sentada en su Beetle amarillo frente a la verja de entrada, acaricia el borde del botón de apertura del mando, sin pulsarlo. Está tentada de dar media vuelta y esfumarse camino abajo a toda velocidad, lejos de la masía, lejos de sus alumnas y lejos de las investigaciones policiales. Ahora mismo lo único que le apetece es perderse por ahí con Álvaro y una botella de Chablis muy frío. Pero no puede. Maldita la hora en la que le pareció que el taller era una idea única. Coge el teléfono y marca, necesita un buen chute de apoyo del chico encantador que le confirme lo asombrosa que es, la ineptitud de la policía y lo maravillosamente felices que serán juntos cuando esta semana pase y puedan irse de vacaciones. Después de diez minutos de conversación, está preparada para entrar.
—¡Chicas! Reunión en el anexo.
No se hacen de rogar, llevan ávidas de noticias toda la tarde. En apenas un minuto se esparcen por la habitación, expectantes.
—¿Y Daniela?
—Daniela está bien. Le han dado el alta hace un rato y va camino a casa con su familia.
—¿No va a volver?
—No —responde Aura categórica.
Julia rompe de nuevo a llorar, tiene los ojos tan enrojecidos que hacen juego con su pelo.
—Soy yo la que debería marcharse, ha sido culpa mía. Voy a llamarla.
—No estaría de más que te disculpes. Y, por tu parte, espero que no vuelva a repetirse una actitud semejante, si no, estás fuera —advierte—. Pero creo que ya hemos tenido suficiente drama. Ella prefiere irse a casa con su familia y aquí deberíamos hacer un reset. He reflexionado mientras esperaba en el hospital y creo que lo más razonable sería cancelar o posponer el taller. ¿Qué pensáis?
—Yo no estoy muy centrada para continuar, pero no tendré otra semana libre hasta Navidades y la pasaré con mi familia. —‍Clara no piensa darle el gusto a su marido de volver tan pronto.
—Yo igual —contesta Mía.
—¿Beca, Julia?
Julia asiente, por una parte, quiere quedarse. Espera redimir su comportamiento y hacer ver a sus compañeras que no es una persona tan espantosa. Le horroriza que se vayan con esa impresión de ella. No puede soportar quedar como «una loca desequilibrada» una vez más. A Beca le encantaría tener el valor de levantarse y decir que prefiere irse, pero no se atreve a ser el elemento discordante entre tanta unanimidad. Se reirían de ella por ser una niña cobarde y apocada. Además, aún quedan varios días hasta que pueda encontrarse con Rubén y no quiere darle la razón y aceptar que el taller ha sido una mala idea. Teme que él insista en que las oposiciones son una pérdida de tiempo y que debería estudiar algo para trabajar en el ámbito deportivo, como hace él.
Nadie lo comenta en voz alta, pero la presencia de Daniela no era un factor estabilizante en la casa, sus continuas paranoias no hacían más que alterarlas. Esperan estar más tranquilas a partir de ahora. Aura se resigna y su dignidad le agradece no tener que dar el taller por fracasado. Al fin y al cabo, ella no es de las que deja las cosas a medias y se rinde. Las vacaciones románticas deberán esperar.
—Entonces, decidido. Intentaremos sacar el máximo partido a lo que nos queda y relajarnos un poco, que nos lo merecemos.
Queda aprobado por unanimidad.
—Solo una cosa más, mañana tendréis una pequeña charla con la policía sobre lo que ha pasado esta tarde.
Cuatro voces desanimadas protestan, ahora que pensaban que podrían hacer borrón y cuenta nueva.
—Será solo un momento y luego seguiremos con lo nuestro.
Justo cuando Georgina se dispone a borrar los estragos del día con una buena ducha, suena insistente el timbre. Si no fuera porque duda de si tiene algún paquete pendiente, y los repartidores cada vez vienen a horas más intempestivas, no abriría.
—¡Tú lo sabías! —afirma, no pregunta, Mar, entrando como una exhalación por la puerta. Claudia la sigue y hace un gesto de impotencia a su tía.
Georgina no necesita fingir. No tiene ni puñetera idea de cuál es el tema que indigna tanto a su hermana.
—Lo del casting, no te hagas la tonta, Gigi.
—Sabes que no me gusta que me llamen Gigi —‍protesta para desviar la atención. Ahora sí sabe de qué le habla. Su hermana suelta un bufido y se deja caer en el sofá mientras inicia otra retahíla de quejas, el sonido del timbre la rescata. ¿Llegó Claudia a hacerle el pedido de esmalte de uñas?
Esta vez es su cuñado Gonzalo el que irrumpe rebosando indignación y se sienta junto a su mujer sin quitarse la americana. Viene directo del bufete de abogados que dirige. Georgina sube el aire acondicionado antes de que explosione.
—Que una niña de veinte años no tenga sentido común suficiente pase, pero que una mujer de cuarenta la anime no tiene nombre, que hablamos del futuro de mi hija, por Dios.
Georgina se disculparía, pero la estrechez de miras de su cuñado la pone de mal humor. Que le recuerden su edad es una tecla que no conviene pulsar.
—¿Y no tiene la criaturita —lo pronuncia con un tono que sabe que Gonzalo odia— derecho a opinar sobre ese futuro? ¿O ya se lo has organizado tú?
Claudia la mira intentando comunicarse con ella de forma telepática, a su padre es mejor no hostigarlo cuando entra en ebullición.
Gonzalo se pone en pie y se abrocha el botón de la americana. Empieza a caminar a lo largo del salón preparando la exposición del caso, a la espera de que estén todos atentos y sin interrumpir.
A saber, Claudia es una privilegiada nacida en un entorno de clase alta, con alcance a la mejor formación y un trabajo como abogada esperándola en el despacho más reputado de la ciudad cuyo socio principal es don Gonzalo. Claudia no debería perder el tiempo con aspiraciones absurdas como ser actriz. Otrosí digo, Georgina no debería alentarla. Conclusión: ni un casting más. Sobre todo, nunca jamás en la vida, cancelar una entrevista laboral importante para ir a un casting. Alegaciones no permitidas.
Caso concluido.
Georgina abandona su papel de abogada defensora y busca la mirada de Claudia, que la rehúye. Está acostumbrada a discutir con sus padres, pero no soporta defraudar a su tía.
—Mira, Gonzalo, sabes que no estoy de acuerdo con esa insistencia tuya en que sea abogada, si no es lo que quiere, pero no sabía que tenía una entrevista. De todas formas, no entiendo por qué hace entrevistas, ¿no va a trabajar en tu bufete?
—No se fía de mí. No cree que esté a la altura de su despacho y ya tiene a mi hermano Sergio para sucederle. Él sí es un hijo modélico y obediente, ¿verdad, papá?
—No digas tonterías. Solo intento que tu formación sea lo más amplia posible. Las prácticas en una firma internacional te abrirían un abanico de posibilidades y conocimientos que luego aprovecharíamos en el bufete. Además, es imprescindible que aprendas a desenvolverte en un entorno multicultural y practiques idiomas.
Georgina se sienta en el suelo frente a ella.
—No me dijiste que tenías esa entrevista, esta vez no puedo disculparte.
—Lo sé, lo siento, era un casting superimportante para un anuncio de televisión nacional. Podría ser mi gran oportunidad.
Gonzalo empieza a enrojecer.
—Y que sepas que no me gusta un pelo que vayas arrastrando nuestro apellido por ese mundillo.
—Por eso no te rayes, uso Claudia Bruned como nombre artístico.
—¡Joder, Claudia, esto es lo que me faltaba por oír, que renuncies a tu apellido paterno! —se lamenta.
—No veo qué tiene de malo. Mamá y la tía usan el materno como primer apellido.
—Porque el senegalés de tu abuelo es impronunciable —‍refuta Gonzalo—, no compares con Granados.
—Bueno —interviene Georgina—, creo que necesitamos relajarnos y comer algo. Lo hablamos durante la cena con calma, ¿no? —propone conciliadora.
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¡SOS! En menuda me he metido, bien por ti, Layla. En mi mente la idea parecía mejor que en la realidad.
Será una semana muy larga, aunque quizá podría irme antes, si consigo aclarar las cosas con ella. El curso es lo de menos. Quería venir la primera para que habláramos a solas, pero Beca se me acopló, no tiene carné de conducir, le da miedo el coche. Y la bibliotecaria ya estaba aquí cuando llegamos. Tendré que esperar una ocasión mejor, conviviendo durante todo el día no creo que tarde mucho. Al menos mi habitación está junto a la suya. Beca no se lo ha tomado muy bien, pensó que compartiríamos cuarto, pero cuando he visto la oportunidad de instalarme allí no lo he pensado dos veces.
Formamos un grupito de lo más variado y, aunque habíamos coincidido en el foro, es muy diferente verlas en persona. Las rarezas de cada una se intensifican. Me pregunto qué impresión tendrán de mí y si les caigo bien.
Clara es callada. Apenas la he oído pronunciar dos frases seguidas en las últimas horas. Choca con la actitud que tiene en el foro, donde es más activa, pero aquí ni se la oye ni se la ve. Es la discreción en persona. Quizá simplemente es tímida, hay gente que se expresa mejor escribiendo que hablando. Me transmite tranquilidad y eso es algo que necesitaré estos días. Le han gustado mis galletas, no las ha despreciado sin probarlas, como si el azúcar fuera veneno, como ha hecho Daniela, así que punto para ella.
Mía es mucho mayor que nosotras, ya tiene un hijo en la universidad, debe rondar los cincuenta y parece triste, aunque intenta disimularlo. No suele hablar de ello, pero perdió a su marido hace pocos meses, pobre. Siempre escribe cuentos oscuros sobre espíritus y muerte. Ya no la leo, me da mal rollo y me transmite mucha nostalgia. Me gustaría hacer algo para ayudarla, pero no sé qué decirle, no tenemos nada en común.
Beca está rara conmigo. Al principio congeniamos, pero hace semanas que le molesta todo lo que hago. Dice que soy demasiado inocente y que me llevaré muchos palos en la vida. Qué sabrá ella, al fin y al cabo, solo tiene tres años más que yo. La gran mujer con experiencia. Se va a quedar de piedra cuando vea que estoy con M. Ya le gustaría a ella, me tiene envidia. Siempre me pregunta por la ropa que me compro y me ha copiado varias veces, no tiene estilo ni personalidad propia. Yo he intentado aconsejarla, pero parece que le molesta. Debería espabilar, su novio puede aspirar a más. Como no se ponga las pilas…
Julia y su pelo rojo. Reconozco que es valiente, yo no me lo cortaría por nada del mundo, igual cuando sea mayor, como Mía. Tampoco me lo teñiría de ese color tan llamativo. No es armónico, pero a ella le queda bien, es transgresor y hace juego con su personalidad. Disfruta picando a los demás, seguro que dice cosas que no piensa solo para llamar la atención. La vi hacerlo en el foro, dejaba un comentario desagradable, criticando un texto y defendiendo machacona su opinión, casi maleducada, para luego disculparse. Explota como la gaseosa. Ha estado mirándome desde que llegamos, me he hecho la distraída, pero me daba perfecta cuenta. Revisó mis fotos en Instagram… se le escapó un like en un post de hace un año, uno en el que salgo con mis padres. Seguro que le dio sin querer, pero eso me demuestra que repasó mi feed de arriba abajo. No me gusta que me stalkeen, igual debería ponerlo privado como cuando lo de Luca, pero no quiero vivir escondida otra vez, con miedo de lo que otros piensen o digan de mí.
Con Daniela no puedo evitar reírme, no porque me parezca divertida, sino porque no me la tomo en serio, es una caricatura de sí misma. No creo que sea bueno para su energía desconfiar tanto, a largo plazo le pasará factura. Podría tener su propio programa en la tele, es muy imaginativa. Si creyera en todas sus teorías me encerraría en casa para no salir jamás, pero me lo tomo como algo superficial, como un programa de la tele de cotilleos, me divierte, y lo necesito porque este mediodía he tenido un bajón importante. Por ella.





13 - A REINA MUERTA, REINA PUESTA
Miércoles, 3 de agosto


Georgina se estira en la cama disfrutando de esos cinco minutos, mezcla de gloria y tortura, antes de que suene el despertador. Su pie toca otro pie. Pánico. ¿Salió anoche? Su mente se resiste a despertar del todo y contestar.
—Joder, tati, que tengas los pies fríos hasta en agosto no es normal, háztelo mirar —protesta Claudia con voz pastosa.
—Buenos días a ti también. Duérmete, es muy pronto. —La sugerencia no es necesaria. Cuando sale del lavabo, después de una ducha rápida, su sobrina duerme de nuevo, bocabajo y atravesada en la cama. Ni siquiera los ruidos que hace mientras se viste la despiertan. Siente envidia, no recuerda la última vez que durmió tan plácidamente.
Ojalá pudiera tener un día tranquilo de agosto en casa, o en la playa, matando el calor con limonada o mojitos y pasarlo leyendo, pero tiene que volver a Can Ginesta. «Anímate», se dice, «al fin y al cabo, es como leer una novela interactiva». «No cuela, bonita», se responde. Todavía arrastra un poco del mal humor que le genera su cuñado y el rumbo del caso no mejora su estado de ánimo.
Hoy se siente poco generosa, algo huraña y muy harta. Así que decide irse a la oficina, atrincherarse en su mesa con un colacao gigante muy frío y llamar a Can Ginesta. Atiende Aura.
—Buenos días, inspectora. ¿A qué hora vendrá por aquí?
—A ninguna.
—Vaya, me alegro de que haya recapacitado y entienda que nosotras no…
—Los interrogatorios se llevarán a cabo según lo previsto. Simplemente he decidido que tendrán lugar en comisaría —corta seca Georgina—. Además, también hablaré con usted.
—Ayer dijo que no era necesario.
—He cambiado de idea. Las iré convocando a lo largo del día en mi despacho. La dejaré para la tarde, así que llame a su abogado si lo considera oportuno. Como ya hemos comentado en otras ocasiones, es un interrogatorio informal.
—Claro, no tienen nada de qué acusarnos. No dude de que lo haré. —Aura cuelga molesta. Georgina acaba de trastocar todos sus planes. Pensaba que se la quitaría de encima en una o dos horas y podrían continuar con sus cosas y, en cambio, les fastidiará el día completo. Maldita la hora en que decidió hacer el taller. Y maldita la hora en la que Layla se cruzó en su vida y en la de su marido. No ha hecho más que causarles problemas. Maldita niñata.
La primera en llegar es Mía Casas. Esboza una sonrisa al entrar por la puerta, pero apenas alcanza el rango de mueca extraña. La comisaría impone, y mucho. Georgina, consciente de ello, ha decidido jugar esa baza hoy para ver si consigue desestabilizar a las chicas y encontrar alguna información que la ponga en el camino correcto. No tiene mucha esperanza en que el interrogatorio a los compañeros de Luca les lleve a alguna parte y ha de pisar el acelerador. Algo pasa en Can Ginesta y ella averiguará qué es.
—¿Le apetece algo de beber?
—No, muchas gracias, he desayunado en la masía. Llevo despierta desde las seis.
—¿Nerviosa?
—¿Cómo no estarlo? Una fallecida, una agresión, una investigación policial…
—Es muy diferente en la realidad que sobre el papel, cierto.
—Nunca hubiera imaginado… no sé, lo sórdido que es. Se me han quitado las ganas de historias criminales, la verdad.
—Cuénteme cómo acabó en este taller.
—Soy cocinera de profesión y siempre me ha gustado escribir, principalmente relatos de misterio y sobrenaturales. Me divertía mucho ideando historias, se las explicaba a mi marido y a mi hijo cuando creció. En fin, era una afición complementaria a mi trabajo. Y no se me daba mal.
—Habla en pasado…
—Hace dos años mi marido enfermó, falleció hace pocos meses. No tenía ganas de nada y lo dejé aparcado. La cabeza no me daba para mucho más que para levantarme de la cama y sentarme en el sofá a ver la televisión. He estado varios meses de baja. No podía escribir, estaba seca. Mi hijo estudia en otra provincia, cuando regresó a la universidad me quedé sola. Me ha costado mucho volver a la realidad. A veces creo que no lo he hecho del todo.
—La acompaño en el sentimiento —dice Georgina. Un poco de su malhumor de hoy se disipa. Es afortunada por seguir contando con su familia—. ¿Y el taller? —reconduce la conversación.
—Mis amigas se empeñaron en «activarme». Planeaban cenas, sesiones de shopping, cine… Una de ellas, Ángela, pensó que volver a escribir me haría bien. Me regaló un curso de escritura para superar el duelo, lo hizo con toda su buena intención, pero… —Mía se encoge de hombros. No quiere sonar como una desagradecida por descalificar el regalo de buena fe de una amiga.
—¿Pero no acertó?
—Ellas pretendían que pasara mis fases de duelo y volviera a ser la de siempre, que completara el círculo. No lo entienden en absoluto.
—¿Qué han de entender?
—Que nunca seré la de antes. No hay círculo que completar o vida que retomar. Esa Mía ya no existe y no volverá, no porque yo no quiera o no me esfuerce, sino porque se ha desintegrado. Kaputt. Destroyed. Ahora vivo en otro universo, uno donde mi mitad no existe. No hay punto de partida al que volver.
Georgina inclina la cabeza en señal de comprensión y la deja hablar, consolar no es lo suyo, sobre todo a desconocidos y, no sabe por qué extraño motivo, suele pasar a menudo que un interrogado se sincere con ellos. Echa de menos la presencia de Alonso y, sobre todo, la de Ortega, su antiguo compañero, que tenía una habilidad innata para conectar con los demás.
—Disculpe, me estoy yendo por los cerros de Úbeda. El curso. No me apetecía seguir hurgando en mis sentimientos, a veces lo que necesito es apagarlos. En el mismo portal tenía acceso a diferentes opciones y decidí realizar el de escritura creativa, de Aura. Pensé que sería más divertido y menos deprimente. Luego surgió la oportunidad de estas vacaciones literarias y lo vi como una buena forma de alejarme de mi realidad cotidiana y olvidarme de quién era. De desconectar de mí misma.
—Cuénteme qué ocurrió ayer, por favor. Sé que no estaba en la habitación cuando se produjo el incidente, pero me gustaría saber qué opinión tiene de sus compañeras y si ha visto algo raro estos días que le haya llamado la atención, cualquier cosa.
Mía inspira hondo.
—El día de ayer fue muy desagradable. Creo que todas perdimos los nervios. Después de comer fui a mi habitación a echarme una siesta y descansar un poco. No duermo bien por las noches. Aura se fue a sus cosas y las demás se quedaron en el comedor charlando y escribiendo. Cuando volví, serían las cuatro y media, oí gritos nada más entrar y vi a Aura que corría escaleras abajo. Daniela acusaba a Julia de haberla atacado. Al parecer le dio un empujón y se golpeó en la cabeza. No vi como sucedió, lamento no poder serle de más ayuda.
—En su opinión, ¿sería Julia capaz de agredir a alguien a propósito?
—Es difícil de decir, no la conozco tanto. Tiene un pronto fuerte, da malas contestaciones sin venir a cuento. Y he visto algún comportamiento físico excesivo, como lo de empujar a Daniela.
—¿Ha pegado a alguien?
—No que yo sepa. Un día golpeó la mesa cuando algo que escribía no salía a su gusto. Es de esas personas que se ofusca y tiene salidas verbales desagradables, no le importa herir con las palabras. Luego se le pasa, como por ejemplo ahora, que está arrepentida de lo ocurrido con Daniela. Mi marido era así, salvando las distancias, él no se peleó nunca con nadie. Igual era la calma personificada como se molestaba por algo y se tornaba intratable en un segundo. Había que esperar a que se le pasara y mejor no hablarle durante ese tiempo.
—Ser antipático o borde no es lo mismo que golpear a alguien.
—No creo que pretendiera agredirla. Creo que tuvo uno de esos momentos. Reaccionó sin pensar en las consecuencias de sus actos.
—Podía haber acabado mal la cosa.
—Todo puede pasar en Can Ginesta, ya ve. Si no tuviera que volver a una casa vacía, con mis amigas de vacaciones y mi hijo fuera, creo que yo también me habría ido. Lo cierto es que me da pena desperdiciar este lugar tan idílico, podían haber sido unos días agradables dedicados a escribir en la naturaleza y charlar sobre literatura.
—¿Ha observado algo fuera de lo común?
—Todo es fuera de lo común. Pero nada que señale a un posible asesino de Layla. Aparte de los dos sospechosos que ya tienen.
—¿Cree que alguno pudo matarla?
—Cualquiera. Con todos mis respetos hacia su trabajo, inspectora, no entiendo por qué no están detenidos. El culpable ha de ser uno de ellos. ¿Qué motivo tendríamos nosotras para hacerlo? Pierde el tiempo interrogándonos. Yo ni siquiera la conocía en persona hasta el sábado.
Ciertamente, la inspectora tiene la sensación de desperdiciar el tiempo en pesquisas que la conducen a callejones sin salida. La confusión es cada vez mayor y todos aquellos que podrían tener un motivo para matar a Layla no parecen haberlo hecho.
Georgina hace una pausa para despejarse y reflexionar sobre la primera entrevista de la mañana. Por fin, recibe la llamada que esperaba de Alonso.
—Hola, jefa, ¿qué tal vas?
—Regular, nada más, por no decir mal. Hoy me he levantado con el pie izquierdo y los interrogatorios no ayudan. ¿Y tú?
—Yo tampoco voy a mejorar tu humor. Los compañeros de Luca han confirmado su declaración.
—¿El que se quedó con él en el apartamento también?
—También.
—¿No hay posibilidad de que Luca pudiera ir y volver mientras él dormía?
—Dice que es imposible. Que su sueño es muy ligero y se habría enterado.
—Esa es una percepción subjetiva. Muchas veces creemos que nos enteramos de todo cuando en realidad dormimos como un tronco.
—Afirma que se despertó sobre la una y media por los ronquidos de Luca y miró la hora.
—¿El angelito rubio ronca? Que decepción. ¿Y no se fue a la cama?
—Solo tienen aire acondicionado en el comedor, así que decidió quedarse en él. Hacía una noche calurosa.
—Pues estamos apañados.
—Ahora me pasaré por la entidad bancaria que hay a pocos metros del apartamento. Está a unos pasos de donde Luca suele aparcar la moto. Veré si tienen algo interesante en las grabaciones de las cámaras.
—Vale, espero tu llamada.
—¡Eh! No me cuelgues tan pronto, ¿qué tal con nuestras chicas?
—¿Nuestras? Alonso, creo que empatizas demasiado.
La siguiente es Julia Miralles. De hecho, era la primera convocada de la mañana, pero en vez de ella ha aparecido Mía.
—Disculpe el retraso, inspectora. No me encontraba bien.
—¿Está en condiciones ahora?
—Tengo el estómago revuelto, pero aguantaré.
«Eso espero», piensa Georgina. No le apetece otra vomitona encima de la mesa.
—¿Puede contarme qué sucedió ayer con la señora Molins?
—Le aseguro que no tenía intención de hacerle daño. Fue sin querer, se abalanzó sobre mí.
—¿Por qué motivo?
Julia enrojece.
—Me puse imposible, lo reconozco. A veces me da el punto. Daniela me saca un poco de mis casillas con esas teorías absurdas y quería bajarle los humos de sabionda. Siempre va con ese aire de saber más que el resto, como si los demás fuéramos tontos y solo ella estuviera en posesión de la verdad. Quise darle una lección.
—Así que… —la anima Georgina.
—Así que cogí su libreta y empecé a leer en voz alta sus notas sobre nosotras. Tiene un perfil psicológico bastante completo, apuesto a que le sería útil.
Georgina no necesita aficionados como colaboradores, ¿o sí? Si la investigación sigue estancada podría pedirle sus notas a Daniela.
—Continúe.
—Se enfadó muchísimo y comenzó a insultarme. Eso me espoleó más, empecé a dar vueltas por la habitación con la libreta y se volvió loca, inspectora, se puso fuera de sí. Se lanzó sobre mí y la rechacé. Fue su propio impulso el que hizo que se cayera, yo no apliqué fuerza. Créame. Las chicas se lo pueden decir.
Georgina está en un punto en el que no cree ni deja de creer. Hechos.
—¿Conocía usted a Layla Romero o alguna de las integrantes del taller antes del sábado?
—Solo online, del portal de escritura. Con algunas no había intercambiado más que un par de comentarios aislados. Al principio opinaba sobre los textos de las demás, se suponía que debíamos interactuar, pero vi que mis comentarios no eran bienvenidos. La gente tiene la piel muy fina.
—¿Qué opinión le merecen sus compañeras?
—No sé, ninguna en particular, Clara es casi invisible, y no lo digo por lo translúcido de su piel. Habla poco, es solitaria, vive hacia adentro. Mía está permanentemente triste, aunque siempre sonríe, pero es una sonrisa desganada. Y Beca es simpática, pero está obsesionada con su novio, no para de vigilarle por redes sociales, no se fía de él. Se siente un patito feo y se compara con todo el mundo, sobre todo con las chicas que le rodean. No tiene seguridad. Pero es muy joven aún, ha de aprender a no mirarse nunca a través de los ojos de un chico. Al fin y al cabo, es más fácil cambiar de pareja que de personalidad si no saben apreciarte como mereces.
—¿Y la señora Ginesta?
—¿Aura? Un talento. Es buena en todo, tiene clase y estilo para dar y vender. Mucha labia, da gusto oírla hablar de lo que sea. Es el carisma en persona.
—¿Vio algo raro entre ella y Layla el sábado? ¿Alguna discusión? ¿Pasaron tiempo juntas y a solas?
—No, que yo recuerde. Aura estaba tensa porque se le estropeó el portátil y quería que todo saliera bien, dar buena imagen. Ya sabe cómo van las cosas hoy en día, una mala crítica en internet y adiós prestigio. No sé qué pasará cuando salga a la luz lo sucedido. Layla era la típica buen rollista para la que todo es un cuento feliz. Trajo unas galletas caseras y todo. Claro que a los veinticuatro, y teniendo una vida cómoda, es fácil ser happy, habría que verla dentro de... —Julia se interrumpe a media frase. No, a Layla ya no la van a poder ver dentro de unos años—. Bueno, quiero decir que la vida es fácil a los veinte y luego…
—Luego todo se complica, lo sé. ¿Cree que Layla era una persona con una vida sin complicaciones?
—Diría que sí, los hombres hacían cola por ella, su familia la arropaba, tenía un trabajo que la llenaba. ¿Qué más se puede pedir? Era una de esas personas que irradia positividad y a cuyo alrededor quiere estar todo el mundo, y no solo por las galletas. —El tono de Julia denota cierta envidia y mucha idealización. Georgina sabe que ni la vida de Layla era perfecta ni esos hombres que «tanto la querían» la trataban como debieran. Pero las cosas desde fuera siempre se ven diferentes. A menudo, nos fijamos solo en el escaparate que luce adornado e iluminado con las mejores prendas a la vista, pero siempre hay un almacén sucio y caótico donde se amontonan las cajas mal colocadas. Quizá deberíamos comenzar por ordenar la trastienda y dejar las apariencias para el final.
—¿Inspectora? —reclama Julia.
Georgina ha perdido el hilo de la conversación.
—Te escucho, sí.
—¿Quiere saber algo más?
—Eso es todo por el momento. Gracias.
Beca García, el patito feo según Julia, es la tercera y última de la mañana. Georgina observa cómo se sienta al borde de la silla y traga saliva nerviosa.
—Tranquilízate, Beca. Es un mero formalismo. Necesitamos más detalles que solo vosotras como testigos podéis darnos.
—Siempre dicen lo mismo y siempre vuelven a interrogarnos.
—Es necesario para aclarar los acontecimientos. Dime qué pasó ayer entre Julia y Daniela.
—No quiero meterme en ningún lío.
—¿Qué quieres decir?
—No quiero que se enfaden conmigo. Julia y Daniela tienen un carácter muy intenso, y es cosa de ellas lo que pasara, yo no quiero juzgar a nadie.
—No pretendo que juzgues, solo que me digas lo qué viste.
Beca está a punto de llorar.
—Esta conversación es confidencial. Nada de lo que me digas saldrá de aquí.
—Es que no tengo nada qué decir. Ya se lo ha explicado todo el mundo. Discutieron por una libreta y Julia empujó a Daniela, que se golpeó en la cabeza. Punto final.
—¿Te parece que Julia tuvo intención de hacerle daño o solo se defendía?
—No lo sé, todo pasó muy rápido y las dos estaban muy alteradas. No me gusta la gente así. Me siento incómoda.
—De acuerdo, Beca. No pasa nada. Solo quiero saber si fue una discusión inocente o si había algún motivo detrás. ¿Dirías que Julia es una persona agresiva o peligrosa?
—No soy psicóloga, no sé qué pasa por su cabeza.
—Pero querías cambiarte de habitación para no dormir con ella. Al final no hizo falta porque decidió mudarse a la habitación de Daniela.
Beca abre la boca con incredulidad.
—Está visto que es mejor no contar nada. No te puedes fiar de nadie. Póngase en mi lugar. Soy una persona pacífica. No me gustan los arrebatos ni la gente de humor cambiante.
—¿El humor de Julia es inestable por lo que has visto estos días?
—A veces está contenta, como si nada, y de repente se enfada, pero le dura poco. Es escorpio.
Georgina anota mentalmente el dato científico de gran utilidad para su investigación, más tarde comprobará si el signo zodiacal se considera agravante en caso de un crimen.
—Aunque le repito que yo no soy quién para juzgar el carácter de nadie.
—No te pido que lo hagas. Explícame los hechos y la valoración la haré yo.
Media hora más tarde recopila un montón de datos inútiles, aparte del signo zodiacal de varias de las integrantes del taller, y deja a la compungida Beca por imposible.
Los interrogatorios de la mañana son frustrantes y no aportan al caso luz alguna. Georgina está en su mesa, pensando en dejarse morir de hambre con tal de no moverse, cuando Alonso entra en el despacho.
—¿No comemos hoy?
Ella sonríe ampliamente, esta vez sin tener que fingir el gesto.
—Vaya, parece que te alegras de verme, tendré que ausentarme más a menudo.
—He tenido una mañana horrible, necesitaba una cara amiga y comida. ¿Pedimos algo?
—Ni hablar. Sal un rato y que te dé el aire, aunque sea caliente. Estás amarillenta.
—No hagas que me arrepienta de haberte dado la bienvenida —gruñe Georgina.
—Es por tu bien, you know. ¿Me he perdido algo importante? ¿Cómo es que no has ido a la masía?
—Quería demostrarles que esto va en serio, Alonso. Con Martín descartado y Luca con un pie fuera de la partida, tenemos que centrarnos en los que estaban allí aquella noche. Todas forman parte de la lista de sospechosos. Todas pudieron hacerlo.
—Nadie tiene un motivo.
—Que nosotros conozcamos. Eso es lo que debemos averiguar. He pedido orden al juez para intervenir sus teléfonos e investigarlas a fondo. Si hay algo turbio, lo averiguaremos. —Georgina se pone de pie para ir a comer.
Salen a la calle y caminan por Travessera de les Corts unos minutos, giran hacia la derecha y suben en dirección a L’illa Diagonal, a pocos metros entran en uno de sus restaurantes habituales. Mientras esperan a que les den mesa, oyen una voz a sus espaldas.
—Inspectora, qué sorpresa verla aquí.
—No tanta si viene a comer a dos calles de la comisaría.
—Cierto, invado su territorio, no hay manera de acertar con usted. —Martín hace gala de un excelente humor. Quizá se deba a la mujer morena de pelo corto que le acompaña, un poco perpleja ante la situación.
—No será necesario, creo que podemos compartir espacio. ¿No nos presenta?
—Por supuesto. Alicia, estos son los inspectores que investigan lo de la masía de Aura.
Lo de la masía de Aura.
—Encantada, Alicia Ramos. —Asiente con un gesto de cabeza sin hacer ademán de estrecharles la mano. Justo en ese momento llega el metre para acompañarles a la mesa y ella se les adelanta—: Dos, por favor. —Parece que los modales Castro-Ginesta son contagiosos.
Minutos más tarde, Georgina ataca su plato de pasta con ansiedad, intentando no perder ojo de la pareja.
—Si te molesto me siento en el suelo, jefa. ¿Quieres que pruebe a hacerme invisible?
—Es que me los tapas. Muévete un poco a la izquierda.
—¿Qué hacen?
—Hablar.
—Darías un año de tu vida por saber de qué.
—¿Tú no? Asesinan a su amante, su mujer le pide el divorcio y, míralo, tres días después ahí está, disfrutando de su entrecot en buena compañía.
—Tendrá que comer. ¿Sabes qué pienso?
—¿Qué?
—Que yo también tenía que haber pedido entrecot —‍dice Alonso mirando su parrillada de verduras.
La inspectora levanta una ceja sin contestar, lo que comen es lo que menos le importa ahora.
—Voy a preguntarle a San Google a ver qué nos dice de la tal Alicia.
—Buena idea —aprueba Georgina.
—¡Joder! El que no corre vuela. —Alonso le muestra la pantalla. Alicia Ramos es directora de una clínica de estética en Barcelona—. Normal, ¿no? No creo que pueda contar por mucho más tiempo con su puesto en la clínica del suegro. La vida sigue.
—Para todos menos para Layla —dice Georgina.
—Intenta desconectar un rato y come más despacio, que te sentará mal la comida.
Pero Georgina no tiene idea de dónde se encuentra su botón de desconectar. Si lo supiera, con gusto lo pulsaría hasta fundirlo.
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Una hora más tarde, ya de vuelta en la oficina, Georgina se pregunta quién inventaría aquello de que con el estómago lleno se piensa mejor. Con el estómago lleno se piensa de pena, toda la actividad del cuerpo se concentra en la digestión, entra sueño y lo que menos apetece es ponerse a trabajar. Si trabajar consiste en interrogar a la señora Aura Ginesta, abogado mediante, dan ganas de buscar trabajo de lo que sea o de rezar por acertar una primitiva; claro que eso lo piensa el 99 % de la población mundial, sea cual sea su ocupación. Se descubre agradeciendo que Alonso haya vuelto para acompañarla en este trance.
—Me voy a tomar otro café, fíjate lo que te digo —le informa.
—¿No te da dolor de cabeza?
—Aura y su abogado me provocan migrañas. Igual la cafeína revierte el efecto.
—¿Menos por menos es más? Desvarías.
—No te acostumbres, pero creo que tienes razón.
—¿Sabe Pazos que la has citado?
—Casualmente, resulta que el jefe se ha tomado la tarde libre.
—Y, casualmente, tú le has pedido a Ginesta que viniera cuando él ya no está.
—Puro azar.
—Se enterará en cuanto lea el informe.
—Ese es un problema que resolverá la Georgina del futuro.
—¿Y la Georgina del presente está lista para el abogado Armengol y compañía?
—No, pero no tenemos opción.
—¿Cómo quieres conducir el interrogatorio? Ya nos dejó clara su situación personal, su participación en esta historia.
—Insistiremos un poco más, solo por ponerla nerviosa. Quiero saber qué pasa en esa casa, algo se cuece de lo que no nos enteramos. Son todas demasiado…
—¿Especiales?
—Raras, Alonso, son todas más raras que un perro verde.
—Eso no las convierte en asesinas.
—No, pero tienen que saber algo que no nos cuentan, una pista, un indicio por pequeño que sea. Vamos a apretarles las clavijas.
—At your service ma'am. —Alonso hace un gesto con la mano cediéndole el paso.
—Tú primero. Que vean un rostro amable para empezar.
En la sala de interrogatorios preside la mesa Armengol en solitario con cara de estar muy aburrido y tener cosas mejores que hacer.
—¿Y su clienta? —espeta Georgina como saludo.
—Espera en la entrada para reportar un robo.
—¿Han atracado a la señora Ginesta?
—A su madre, este mediodía. Habían quedado para comer aprovechando que bajaba a Barcelona, a la comisaría, y al salir del restaurante le han pegado un tirón del bolso.
—¿Se encuentra bien?
—Muy alterada, por eso la acompaña Aura en vez de estar aquí. Deberíamos posponer el interrogatorio. Les han dicho que había para rato.
—De ninguna manera. Voy a ver qué puedo hacer. —‍Georgina sale disparada dejando a Alonso con el abogado. Cuando llega a recepción, Aura recorre el pasillo inquieta, con las manos en los bolsillos de sus pantalones palazzo negros. Una mujer de unos sesenta y cinco años, muy bien llevados, sostiene un vasito de papel entre las manos.
—Tómate la infusión, mamá, y deja de marear el vaso —‍ordena Aura cortante.
—Está malísima, la voy a tirar, estoy acostumbrada a las mías. Yo lo que quiero saber es cuándo nos van a atender. Hace ya casi una hora que estamos aquí.
—Inspectora —la recibe anhelante Aura. Por una vez se alegra de verla.
—Me lo ha contado Armengol. ¿Cómo se encuentra, señora Ginesta? —pregunta dirigiéndose a la mujer rubia, más menuda que su hija, que lleva el pelo recogido en una coleta baja y las gafas colgando del cuello.
—Prat, Elisenda Prat. —La madre de Aura le tiende el vaso a su hija, que la mira con cara de no saber qué hacer con él, y estrecha la mano de Georgina—. Estoy muy nerviosa, ya no puede una estar segura ni a pleno día en una calle concurrida.
—Lo comprendo. Lamento lo que le ha sucedido, vamos a intentar acelerar los trámites. —Georgina se gira e intercepta a Lorena—: Agente Arias, ¿puedes tomar declaración a la señora Prat? Ha sufrido un tirón y no se encuentra bien, necesita irse a casa.
—Se lo agradezco, señorita —dice la señora Prat.
Georgina sonríe ante el tratamiento que le resta diez años. Ojalá Aura hubiera heredado parte de la amabilidad y saber estar de su madre, pero parece que se ha hecho con la soberbia de su padre, caprichos de la genética.
—Nos vemos luego —se despide Aura.
—Pero ¿no vas a entrar conmigo?
—Mamá, me esperan para una reunión importante —‍contesta como aquel que explica algo obvio y no tiene tiempo que perder.
—La declaración de su madre también lo es, vaya con ella. La esperamos. —Elisenda le sonríe agradeciéndole el detalle.
Aura tuerce el gesto y se ve obligada a acompañar a su madre. Su alegría por ver a Georgina ha durado poco, el equilibrio mundial queda restablecido.
Georgina se une a Alonso y Armengol a la espera de que Ginesta quede libre.
—Si lo desean, podemos empezar —sugiere el letrado—. ¿Algún tema en el que podamos adelantar?
—Ninguno —contesta Georgina—. Lo que me interesa es la declaración de la señora Ginesta sobre el incidente de ayer. A no ser que estuviera usted presente, no creo que pueda aportar ninguna información más al caso.
Armengol frunce los labios.
—Mi clienta tampoco estaba presente, creo que ya se lo comunicó ayer en el hospital.
—Convive con las chicas, oye sus conversaciones, está al tanto de idas y venidas. Con eso me vale.
—Y no puede aportar más de lo ya explicado. Además, la señora Ginesta no está hoy en su mejor momento.
—Ninguno lo estamos, pero la investigación sigue su curso. ¿Ha sucedido algo en particular?
—Por si no le parece poco todo lo que está pasando, la visita ayer al hospital le trajo malos recuerdos.
—¿Algún fallecimiento familiar? ¿Sus abuelos?
—Su abuelo. Estaba muy unida a él. Sufrió un infarto el fin de semana que celebraba su nonagésimo cumpleaños, por estas fechas el año pasado. Hicieron una gran reunión en la masía y fue muy traumático para todos.
—Lo lamento, sé muy bien lo que significa la pérdida de un ser querido.
—Visitar ayer el hospital ha hecho que rememore lo ocurrido. Aura no suele dejar ver sus sentimientos, pero eso no significa que no los tenga.
—Lo entiendo. Haré lo posible por no abrir viejas heridas.
La denuncia del robo se lleva a cabo con diligencia, ha sucedido a tal velocidad que apenas pueden facilitarle información a la agente sobre el ladrón. Una vez solucionado, y con la señora Prat en un taxi rumbo a su domicilio, la reunión puede por fin dar inicio.
Aura llega con los nervios crispados, el robo, la espera y la declaración no han contribuido a mejorar su humor ya de por si tirante, sino a empeorarlo. Georgina cumple su palabra y afloja antes de que todo acabe en una batalla campal, con otra bronca de Pazos y sin ningún resultado que llevarse a la boca. Inteligencia emocional lo llaman. No es su fuerte. Instalados en la sala de reuniones, con una jarra de agua fría y cuatro vasos como única compañía, inicia la conversación.
—Señor Armengol, señora Ginesta. Quiero hacer borrón y cuenta nueva. Sé que hemos tenido nuestras diferencias, pero por el bien del caso les ruego que las olvidemos y colaboremos lo máximo posible para intercambiar sinergias y avanzar. Supongo que ustedes también desean recuperar la cotidianidad de sus vidas. —Espera haber colocado bien las palabras rimbombantes que suele desechar sistemáticamente.
—Lo que quiere decir la inspectora es que seguro que también están deseando perdernos de vista —añade Alonso más llanamente. Esta vez su humor sí funciona y se relajan posiciones en las sillas.
—No tenemos la menor duda de que hace usted su trabajo lo mejor que sabe. —Armengol no suelta la condescendencia—‍. Mi clienta, no hace falta decirlo, pone lo máximo posible de su parte para darle un empujoncito a esas… sinergias.
«Así que todos contentos», añade Georgina mentalmente. Le cuesta tolerar tanta dosis de hipocresía verbal.
—Lamento no ser de más ayuda —interviene Aura con tono de no lamentar nada—. Me gustaría saber qué información adicional necesita, además de la que ya le he facilitado.
—Empecemos por el incidente entre Julia y Daniela.
Aura compone una mueca de madre resignada, tonterías de niñas. Tonterías que acabaron en el hospital.
—No vi nada, pero puedo imaginarlo a la perfección. A Julia le gusta chinchar y Daniela solo necesita ver tres hormigas juntas para imaginar una colonia invasiva que destruirá el planeta. No es una buena combinación. Julia la provocó y ella entró al trapo.
—¿Por qué querría Julia provocarla?
—Quién sabe, aburrimiento, necesidad de llamar la atención. Ya en el foro buscaba la polémica.
—¿Solía discutir con sus compañeras?
—Le gustaba llevarlas al límite.
—A Daniela le costó cara la broma.
—Bah, un chichón de nada. Mucho ruido y pocas nueces.
—¿Ha visto u oído algo estos días que le hiciera sospechar que alguien tenía motivos para matar a Layla Romero?
—¿Además de Martín? —Parece que Aura no ha entendido muy bien la dispensa para no declarar en contra de su cónyuge, más bien al contrario—. No. Las chicas se conocían por un curso online. Puede haber ciertos piques y envidias, pero no creo que eso sea motivo para matar a nadie. Yo más bien me centraría en sus relaciones personales, mi marido, el chico italiano, quién sabe cuántos más tendría en cartera.
El tono de Aura es ácido y su veneno mortal. En solo una frase ha culpado a Layla de su muerte por su relación con los hombres.
—¿Vio a alguien sospechoso en los alrededores?
—Nadie. Pero no es un lugar de difícil acceso.
—¿Hay alarma en la propiedad?
—Sí, la conectamos por las noches, al menos en la zona exterior, pero el sábado en cuestión no lo hice. Demasiado movimiento y pérdida de rutinas, lo olvidé por completo. Nunca ha habido un incidente, es una zona tranquila. Espero que no entrara nadie de fuera.
—¿La puerta de acceso a la casa suele permanecer cerrada con llave?
—No cuando estamos en ella. Sobre todo si somos muchos. Hay un tránsito constante entre la casa principal, el anexo y el jardín.
—¿Algo más que le gustaría decirnos?
—Que intenten ponerse en mi lugar. Organizo una estancia para mis chicas con toda la ilusión del mundo, en pleno mes de agosto, cuando podría estar en una playa exótica, me encuentro con una fallecida, un marido infiel y a la policía desconfiando de mí y de mis alumnas. Esto tampoco es agradable para mí. Si se hace público supondrá un grave problema para mi familia.
Por primera vez, Georgina la mira con cierta comprensión.
—Lamento ser yo quien se lo diga, hemos hecho todo lo posible para mantener la discreción y el juez ha decretado secreto de sumario, pero hoy ha aparecido un artículo en prensa que hace una especial incidencia en la relación de Martín con Layla.
Aura aprieta la mandíbula y una vena se le marca en la sien. Lidiar con temas que no puede controlar es algo que no soporta. Siempre ejerce el dominio de la situación, cueste lo que cueste.
Cuando por fin se quedan solos, Alonso y Georgina se echan a reír, quizá más por liberar la tensión acumulada que porque haya ningún motivo para estar contentos.
—Genio y figura nuestra querida Aurelia. La he visto con otros ojos a través de las palabras de Armengol, pero está claro que, si tiene sentimientos, los oculta muy bien.
—Me recuerda a alguien… —insinúa Alonso.
—No sé de quién me hablas. —Georgina se indigna al verse comparada con Aura—. Un poco más y nos sirve la cabeza de su marido en bandeja. Que conste que he sido buena y no he añadido más leña al fuego explicándole que Martín anda de comidas con otra. ¿Crees que perdemos el tiempo con las chicas?
—Hay que considerar todas las opciones. Quizá una de ellas tenía algún vínculo con Layla que todavía desconocemos.
—¿Tenemos el informe de su situación financiera?
—Sí, he aprovechado la espera para echarle un vistazo. Sus extractos bancarios son los de cualquier veinteañero: raquíticos.
—Hay que continuar escarbando —dice Georgina—. Todavía sigo dándole vueltas a la posibilidad de que tuviera otro amigo especial.
—Nadie entre su familia o amigas tiene constancia, ni hay rastro en su teléfono. Es bastante improbable.
—Llegados a este punto, todo me parece improbable y todo me parece posible.
—¿Y si lo ha organizado Aura para dar más notoriedad a su taller? —reflexiona Alonso.
—No debería preocuparse por la publicidad, cuando la historia se difunda tendrá cola para reservar, es como jugar al Cluedo en vivo.
—Pero alguien deberá ser la víctima…
—Un pequeño inconveniente por el bien del espectáculo.
—Insignificante. The show must go on.
Aura consulta su reloj. Debería volver a la masía, pero se está tan bien fuera, a pesar del calor, paseando a su aire, que encerrarse con su colección particular de frikis histéricas es lo último que le apetece. El incidente sufrido por su madre ha sido un imprevisto añadido con el que no contaba. Esperaba quitársela de encima con una comida rápida y, en cambio, ha tenido que sumar otro interrogatorio más a la tarde y soportar las alabanzas de su madre para «esa chica tan amable» que ha conseguido que las recibieran de inmediato. A ella, sin embargo, la entrevista con «la chica amable» la ha dejado de un humor irascible e inquieto.
Ha pasado la noche soñando con el hospital, pero esta vez no era su abuelo tumbado sobre la camilla, sino Layla. La imagen de Layla embarazada se instala en su mente sin permiso, pero no deja que pase allí ni un segundo. Es mucho más de lo que puede tolerar. La famosa gota, la gota que colma el vaso. Si lo hubiera sabido… En realidad, no cambiaría nada. No quiere pensar en ello.
Entra en un bar, se sienta en la mesa más recóndita que encuentra y pide una copa de vino bien fría. Se recuesta en el sofá junto a la ventana y piensa en cómo solventar ese otro tema,
debe centrar sus fuerzas en ello. No dejará que las cosas se descontrolen de nuevo. Ella tiene el poder y nadie se lo arrebatará. No logra entender cómo el plácido verano se ha girado así. Está deseando que llegue el sábado para irse de vacaciones con Álvaro y aparcar la literatura para otro momento más propicio.
Una niña de unos cinco años pasa por delante de su mesa y le sonríe, es rubia y de pelo largo, como podría haber sido la hija de Layla y Martín. Sacude la cabeza y pide otra copa de vino, pero cuando se la traen a la mesa la deja allí, sin tocar. Necesita mantener la cabeza fría.
—¿Quién nos queda?
—Tu amiga Clara Pons.
El gesto de Georgina se suaviza. La conversación con Clara será un paseo relajado por un prado de flores, sin sorpresas. Otra vez se equivoca, estas flores son de las que tienen espinas.
La reciben en su despacho, son las cinco y media de la tarde y el día se arrastra pesado y denso, un rayo de sol se cuela de refilón por la ventana, recordándoles que aún es de día, recordándoles que hay un verano fuera que no cuenta con ellos. Alonso sale a hablar con Martínez, que le requiere de urgencia, y Georgina charla con Clara sobre literatura. Les une la afición por las historias de detectives.
—¿Cómo va esa novela, Clara?
—No sé por dónde empezar, quería hacer el curso primero para ubicarme.
—Suele pasar. Uno tiene una idea brillante, pero no sabe cómo hilvanarla y llenar trescientas páginas.
—¿Escribe, inspectora?
—Lo hice hace muchos años. —Georgina intenta escurrir el bulto sin dar detalles, pero Clara ha tomado la batuta del interrogatorio.
—¿Relatos, novela?
Georgina duda.
—Una vez escribí una novela, pero…
Alonso abre la puerta de cuajo, salvada por la campana.
—¿Puedes venir un momento?
Se acerca a la puerta y hablan en susurros en el pasillo, unos metros más allá.
—¿Ahora? No voy a dejarla sola en mi despacho. ¿No puede esperar?
—Es sobre ella, mejor que lo discutamos antes del interrogatorio.
—¿Sobre Clara? ¡No, por favor! Me niego.
—Me temo que sí.
Georgina suspira. Justo cuando pensaba que las sorpresas del día llegaban a su fin. Hace que acompañen a Clara a otra habitación y se reúne con Alonso y Martínez en la sala común del grupo de homicidios.
—Dispara.
—Hay una denuncia por la desaparición de Clara. Su marido la interpuso el domingo —le explica Alonso.
—¿Desaparecida? Eso es ridículo.
—Totalmente de acuerdo. No tiene sentido.
—¿Qué dijo el marido en la declaración?
—Que discutieron el miércoles sobre las vacaciones —‍informa el agente Iván Martínez—. Él quería ir de acampada a la montaña y ella a la costa, según palabras literales del marido «a freírse el cuerpo en la playa y la mente con esas noveluchas».
—Lovely, como dirían los abuelos de Smith. Y luego la gente me pregunta por qué prefiero estar sola. ¿Cuándo fue la última vez que la vio?
—El sábado por la mañana, él se fue temprano con un amigo a hacer ruta en bici. Seguían sin hablarse. Cuando volvió a media tarde ella no estaba.
—¿Falta algo suyo? ¿Ropa?
—No sabe precisarlo. Pero dice que no está el portátil —‍responde Iván— y que bajo ningún concepto su mujer se marcharía de casa por voluntad propia.
—Así que el señor encantador piensa que su mujercita no sabe vivir sin él y que fue a tirar la basura con el portátil bajo el brazo y se perdió.
—Hombre, dicho así —protesta Alonso.
—Blanco y en botella. Yo haría lo mismo. Eso sí, antes le diría cuatro cositas. Vamos a ver qué nos cuenta la desaparecida.
Clara percibe enseguida que la expresión afable en la cara de Georgina se ha esfumado. No más conversación sobre literatura.
—¿Su nombre completo es Clara Pons Sánchez?
—Sí, exacto.
—¿Sabe que consta usted como desaparecida?
—¿Yo? ¿Por qué iba a constar como desaparecida? Estoy aquí —dice como si explicara una cuestión al nivel de un episodio de Barrio Sésamo.
—¿Tal vez porque falta de su domicilio desde hace varios días? ¿Sabe su marido que venía?
—Ah, eso. Bueno, quizá olvidé decírselo.
—Señora Pons —Alonso se pone serio—, una denuncia por desaparición implica la intervención y el uso de los recursos públicos. Tiene un coste que repercute sobre todos los ciudadanos.
—No he sido yo quién ha denunciado sin motivo. Soy una persona mayor de edad que pasa unos días fuera de casa por voluntad propia. Si mi marido ha decidido ponerse intenso es problema suyo. La verdad es que no esperaba que me echara de menos.
—¿Y no se le ocurre otra cosa que marcharse de casa sin avisarle?
Clara permanece en silencio.
—Podría usted ser multada —le advierte el subinspector.
—Smith, suficiente. Como ha dicho, es mayor de edad. Informa a Desaparecidos y que archiven el expediente. Clara, hable con su marido hoy mismo sin falta y que retire la denuncia.
La bibliotecaria fija la vista en el vaso de agua con la expresión de una niña a la que han reñido injustamente. Bastante tiene con lo que tiene. Y a Mateo le está bien empleado.
Georgina y Alonso proceden con el interrogatorio y reciben las mismas respuestas que las otras participantes. El caso sigue estancado, nada nuevo bajo el sol.
—No guardas otro as en la manga, ¿verdad, Alonso?
—Oye, que lo de Clara no ha sido culpa mía.
—Has estado un poco borde con ella. No era necesario. Se adivina que pasa un mal momento con su marido.
—La solución no es marcharse a la francesa, ¿no crees?
—Igual no encontró otro medio de llamar su atención.
—Sigue sin convencerme el método y, total, porque él prefería la montaña al mar.
—Ese es un motivo claro de divorcio, pregúntale a Armengol —bromea Georgina—. Ya veo que tú también eres del team montaña. ¿Qué te ha llevado a abandonar un pueblo cerca del Pirineo por la bulliciosa ciudad? ¿Aburrimiento?
—Yo nunca me aburro, pero, sí, es un cambio de ritmo. Podría haber pasado el verano en la montaña, habría estado más fresquito, o al menos pedir el traslado a Egara, que tienen piscina, pero las oportunidades hay que agarrarlas cuando se presentan.
—No te hagas ilusiones, la piscina es para la Unidad Acuática, no para refrescarse. ¿Y la oportunidad se llama? —pregunta Georgina observando cómo Alonso hace girar una pulsera de cuerda verde alrededor de su muñeca, con una I grabada en una pequeña placa redonda.
—Ingrid. Llevamos dos años juntos. Yo bajaba a menudo a Barcelona y me quedaba en el piso de mis padres, en el que vivo ahora con mi hermana, así que nos veíamos con frecuencia. Pero entre mis horarios y los suyos, es fisioterapeuta y trabaja en tres sitios diferentes, y la distancia, nuestra relación se estancaba y perdía fuerza. Había que poner remedio.
—Buena idea emparejarse con una fisioterapeuta, servicio privado a domicilio.
—Eres una interesada, jefa. Ha sido más bien una cuestión de sentimientos. Ya sabes, eso que llaman amor.
—Y tú eres un sentimental, Smith. O yo una cínica, quién sabe. Después de cierta edad las mariposas dejan paso a la realidad. Y no es tan ideal como la pintan. Ya me lo contarás.
—Eso es porque aún no has encontrado a tu media naranja.
Georgina rompe a reír a carcajadas.
—Pero ¿aún crees en eso?
—Subrayo cínica por triplicado. Aunque sí, empiezo a dudar de que lo nuestro vaya a algún sitio. Hace dos días que no me contesta los mensajes.
—¿Otra desaparecida? —se inquieta Georgina.
—Me dijo que estaría liada y que ya hablaríamos el finde. Pero no cuesta tanto contestar algún mensaje o llamada, ¿no? Se supone que tenemos una relación.
—Por eso te ha molestado tanto la actitud de Clara con su marido.
—Elemental, querida Watson. —Le guiña un ojo Alonso—. ¿Seguimos? 
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Justo cuando la inspectora se dispone a contestar, aparece la agente Arias con cara de circunstancias.
—No sé cómo deciros esto.
Georgina y Alonso se miran expectantes sin abrir la boca.
—Hay otro miembro de la familia del caso Ginesta que viene a presentar una denuncia.
—¿Les habéis dado un pack de descuento, compañera? —pregunta Alonso.
—No quiero saberlo. —Georgina está petrificada. Si pudiera pedir un deseo, pediría la invisibilidad o la teletransportación, incluso aceptaría que un agujero negro la absorbiera y la hiciera añicos. Quizá flotar en el espacio reducida a la mínima expresión sería mejor que el día que están teniendo.
—Ha preguntado por ti, específicamente. Es el doctor Castro —acaba Lorena con el suspense.
—¿Tenemos whisky en comisaría?
—Solo valerianas y, según la madre de Aura Ginesta, no son gran cosa. ¿No queréis saber qué ha pasado?
—No me quedan fuerzas.
—Pues agárrate, que vienen curvas. Sala tres, buena suerte.
—Lorena —llama Georgina antes de que cruce la puerta.
—¿Sí?
—¿Es en serio? —pregunta con un mínimo de esperanza.
Lorena se apiada de ella y le coge la mano.
—¿Te llevo un chocolate? Tienes las manos heladas.
—Te lo suplico —contesta Georgina levantándose.
—No nos puede denunciar por comer en el mismo restaurante que él. ¿Right, jefa? A ver si va a decir que es acoso.
—Él comió en el mismo restaurante que nosotros.
Georgina ya se ha recobrado de su bajón momentáneo. Cuando abre la puerta de la sala tres y se encuentra con Martín, se contiene para no sonreír. Él la mira con su intenso ojo verde; el otro, semicerrado, ha recibido un buen golpe. A veces, el karma está donde se le necesita.
—Vaya, ¿se ha tropezado con un bordillo?
—Es culpa suya.
—Cuando me despedí este mediodía su ojo derecho hacía juego con el izquierdo.
—Ha sido ese pintor del tres al cuarto con el que anduvo Layla.
—¿Luca?
—No sé cómo se llama, pero él parecía saber muy bien quién era yo.
—¿Layla no le habló de él? Tuvieron una relación bastante importante antes de conocerle.
Martín compone un gesto desdeñoso, no solía prestar atención a las historias de Layla y sus otros novios.
—Sí, claro que me contó, pero no recordaba su nombre, si es que alguna vez lo supe, solo que era pintor. No me interesa el pasado de mis relaciones, sino el futuro.
—Señor… doctor Castro, le aseguro que todos los datos que manejamos son confidenciales y no han salido de nuestros archivos, mucho menos para ir a parar a otro sospechoso. Pero me temo que la información ha llegado a la prensa.
—Lo que faltaba, la prensa involucrada. Otro sospechoso, ¿dice? ¿Todavía me consideran sospechoso? No tiene usted remedio, inspectora. En todo caso, eso lo decidirá el juez. Voy a tramitar una denuncia contra ese energúmeno y otra contra ustedes.
Georgina piensa en cómo calmar a Castro, no porque le importe lo más mínimo su enfado, se alegra de ello, sino por no complicar más la investigación y, sobre todo, por no tener más problemas con Pazos. Toma asiento y pone las manos sobre el vaso caliente que acaba de traerle Lorena.
—Martín, no soy el enemigo. Créame que haré todo lo posible por saber cómo Luca le ha localizado y, si así lo desea, puede tramitar una denuncia contra él. Está en todo su derecho.
—Por supuesto que lo estoy —repone más calmado. Ahora que no encuentra resistencia, no hay razón para discutir.
—Cuénteme lo que ha pasado.
—Cuando he salido del restaurante este mediodía…


—Muy bien acompañado. —A Georgina se le olvidan las buenas intenciones en dos segundos, no puede reprimirse.
—¿Celosa, inspectora?
—Asombrada, nada más. Encadena un romance con otro con una facilidad pasmosa.
—Alicia no es un romance. Es una colega. Estamos valorando trabajar juntos.
Georgina asiente y sostiene la pausa, a veces el silencio hace que los sospechosos hablen más de la cuenta, a la gente no le gusta e intentan llenarlo como sea.
—Bueno, salimos juntos en nuestra época de estudiantes, pero apareció Aura.
Y lo eclipsó todo. La inspectora aprieta los labios para no dejar escapar sus pensamientos.
—Ha ido rápido buscando salidas laborales.
—Como debe imaginar, no soy persona grata para los Ginesta. Ayer tuve una desagradable llamada de mi futuro exsuegro, nos reuniremos en cuanto vuelva a Barcelona. Ya me ha adelantado que espera que traspase mis clientas habituales a otros médicos de la clínica de la forma más discreta posible. Así que me veo obligado a poner en marcha mi plan B.
—Estoy segura de que no le será difícil. Volvamos a Luca Morelli.
—Me esperaba en la puerta de la clínica. Se ha abalanzado sobre mí y creo que no hace falta que le explique más. Resulta obvio. Ha empezado a acusarme a gritos de la muerte de Layla.
—¿Se ha identificado?
—Uno no se presenta a su agredido antes de golpearle. ¿Piensa que estamos en La princesa prometida?[10]
Georgina reprime otra sonrisa. Una de sus escenas favoritas, una de sus películas favoritas, la veía a menudo con su abuelo los sábados por la tarde.
—Lo desconozco, no voy agrediendo a nadie por la calle. ¿Cómo sabía que era Luca?
—No soy estúpido, inspectora. Mono de pintor y relacionado con Layla. Seguro que ustedes pueden darme una fotografía para identificarlo, espero que no intenten protegerlo.
—Sin ningún problema. Alonso…
El subinspector, que lleva toda la conversación en silencio sin inmiscuirse, sintiéndose fuera de lugar en la batalla, aprovecha para escabullirse y avisar de que han de cursar la denuncia contra Morelli.
—¿Ha respondido usted al ataque? —pregunta Georgina mirándole las manos.
—No me ha quedado otra opción, debía protegerme. Y eso que exponer las manos debería ser lo último que haga un médico estético, son mi principal instrumento de trabajo.
—Debería asegurarlas.
—Es usted muy divertida, inspectora.
—Le agradezco el comentario. No me lo dicen a menudo.
—No sabe cuánto me extraña.
Georgina le sostiene la mirada, está cogiendo el gusto a los interrogatorios a Martín. Al menos, resultan intelectualmente estimulantes. Mientras Lorena redacta la declaración le observa con disimulo haciendo ver que está concentrada en el formulario que tiene delante.
—¿Hemos acabado por hoy? —pregunta Martín al finalizar.
—Sí, váyase a casa y descanse, estamos todos agotados. Yo también me iré en breve.
—¿Quiere que la acerque a algún sitio?
—Prefiero mantenerme alejada, es usted un imán para los problemas, doctor.
Cuando vuelve a su despacho, descubre a Alonso enganchado a la tableta. Lleva un buen rato revisando la galería de Layla, repleta de apetecible repostería.
—Deberíamos ir a cenar antes de que empieces a lamer la pantalla —sugiere Georgina.
—¿Recuerdas esta foto?
Le enseña una imagen de las seis chicas con Aura tomada el sábado. Sonrientes, ajenas a lo que se les venía encima al cabo de pocas horas, especialmente Layla.
—La hemos estudiado mil veces. Es el selfi que se hicieron el día del inicio del taller, en la biblioteca, delante de la mesa de Aura. Es la única foto que tenemos de todas ellas juntas. Aparte de eso, no veo nada de particular.
—Vamos con la mil uno. Mira detrás de las chicas, al fondo.
—El altar de los trofeos de la abuela de Aura, los diplomas y las medallas. Nos lo explicó el primer día. De las Ginesta y sus primos de Suiza.
—¿Recuerdas haber visto este? —Alonso señala un trofeo de granito que reproduce una mano escribiendo a pluma sobre un libro abierto.
Georgina amplía la imagen, que pierde definición, pero aún es posible ver el trofeo con bastante nitidez.
—No me suena. ¿Estaba cuando fuimos la primera vez?
—Creo que no, pero será mejor que lo cotejemos con el informe de la Científica. Veamos. —Alonso salta de un documento a otro hasta encontrar lo que busca: las fotos de Can Ginesta tomadas la mañana que se descubrió el cadáver de Layla. La parte superior de la vitrina muestra el mismo aspecto que encontrarían ahora si fueran a echar un vistazo: una estatuilla que imita a un Oscar con un premio de teatro de Aura, varios trofeos de natación y tenis, una copa de fútbol y diversos diplomas colgados de la pared. Ni rastro de la mano escritora.
—Amplía para ver la placa.
—Es inútil, queda tapada en su mayor parte por la cabeza de Aura. No se lee nada.
—Así que el trofeo estaba sobre la vitrina el sábado, pero no el domingo.
—Y alguien recolocó los restantes para que no se viera el vacío. ¿Crees que puede ser el arma del crimen?
—La base parece muy sólida. Y mira el color, esa tonalidad de gris oscuro es compatible con las partículas que halló el forense en el cráneo de Layla.
—Necesitamos encontrarlo, es vital que lo analicemos.
—Daré parte a la Científica y al equipo forense por si nos pueden decir algo más a partir de la foto. De todas formas, ya se ha registrado la casa y peinado la zona, y un objeto así no es tan fácil de esconder.
—No se ha volatilizado, Alonso, hay que insistir —responde Georgina desesperada.
Julia se encierra en su habitación sin querer hablar con nadie. Ojalá pudiera salir de su propia mente, hay poco espacio ahí dentro.
Ha reunido el valor suficiente para llamar a Daniela. Después de varios reproches y muchas justificaciones por parte de Julia, intentando hacerle entender qué pasa por su cabeza, han hecho las paces. «Asunto olvidado», le ha dicho su compañera. Está segura de que no lo olvidará, pero al menos ha podido explicarse. Eso la ha relajado, es peor si se queda con las cosas dentro, como cuando la despidieron de la inmobiliaria.
Discutir con un cliente es una mala idea. Insultarlo, un camino directo a la cola del paro. Pero no tuvo elección. Después de dos semanas acompañando a una pareja a ver los mejores pisos de su cartera, Julia tenía claro que aquella preciosa chica de ojos tímidos no merecía ese impresentable por novio. Y no le importaba hacer el trabajo sucio y abrirle los ojos, lo iba a disfrutar, de hecho. Pero en la cafetería donde quedaron no apareció ella, sino él, pidiéndole explicaciones de por qué había convocado a su novia a solas. Enfadado. Altivo. Borde. La amenazó con contárselo a su superior y la espiral de furia subió desde el estómago de Julia a su boca y se derramó en forma de improperios. Su mano izquierda la acompañó y estampó su taza de café en la cabeza del chico. Se lo merecía. Pero los decepcionó a todos, a su jefe, que tanto la había apoyado, a la chica de ojos tímidos, que le escribió diciéndole que no era la persona que creía, y a sí misma. Un minuto de descontrol y otra culpa a añadir a la lista.
Debería estar acostumbrada.
Ahora ha de hablar con Aura. Espera su regreso como el niño que aguarda a sus padres temiendo la bronca por una travesura grave. Ella sabe que lo tiene, la descubrió la noche anterior, después de la charla en la que decidieron continuar con el taller, Julia creyó que sería buen momento para deshacerse de él, aprovechando el traslado a la habitación de Daniela. Pensaba que estaba sola en la planta de arriba y lo cogió para esconderlo en la biblioteca. Error de cálculo. Se encontraron en medio del pasillo, Aura salía de su habitación con el móvil en la mano, finalizando una conversación. Parecía tan sorprendida como ella. Julia se llevó las manos a la espalda enseguida, pero no sabe si lo vio. ¿Se lo habrá explicado hoy a la inspectora? No, habrían contactado con ella. ¿Y si Beca habla? Tiene que comprobar si aún está donde lo puso. Iría a ver, pero las pastillas que ha ingerido la han dejado sin fuerzas y ha agotado sus energías en la conversación con Daniela. Quizá no debería haber tomado dos, ¿o han sido tres?, no soportaba tanto ruido en su cabeza. Habría sido mejor que se hubiera ido a casa, pero su fuerte no es tomar decisiones razonables.
«Eso que has hecho no está bien».
«Dime algo que no sepa».
Julia se duerme.
Las noticias que llegan de la sucursal bancaria de Girona rematan la sensación de dar palos de ciego. Tras una exhaustiva comprobación de las imágenes, puede verse cómo la moto de Luca permaneció aparcada toda la noche en su lugar. Otro día improductivo al que dar carpetazo sin añadir ningún dato relevante, aparte de la divertida danza de denuncias de los Ginesta-Castro.
—Podría haberse desplazado a Barcelona en otro vehículo. Alguien que le ayudara —divaga Alonso.
—Podría, pero no lo veo factible, es demasiado rebuscado.
—Seguimos atascados.
—No dejo de darle vueltas a las palabras de Aura. Creo que perdemos el tiempo con las chicas —admite la inspectora—. Ellas tuvieron la oportunidad, pero no la motivación. Y no resultan beneficiadas de ninguna manera por la muerte de Layla.
—¿Dónde nos deja eso? Podríamos establecer un motivo para Martín y Luca, pero tienen coartada.
—¿Y si han sido más listos que nosotros?
—¿Por ejemplo? —pregunta Smith.
—Hay que comprobar si el edificio de Pablo, el amigo de Martín, dispone de alguna otra salida aparte de la principal u otro modo de no pasar por delante de la cámara.
—¿Saltando por los tejados? Creo que comparten afición por el bótox, pero no veo a Castro emulando a Ethan Hunt en Misión Imposible[11].
—Tampoco tenía pinta de embarazar a veinteañeras o pelearse en la calle y mira.
—Me pasaré por allí mañana a primera hora a ver si podemos rascar algo. De todas formas, la policía local de Begues, el pueblo más cercano, nos ha informado de que tienen instalado un sistema de videovigilancia, con lector de matrículas, en varios puntos de acceso al municipio y también en el interior. Parece que es imposible llegar a Can Ginesta sin ser captado por alguna de ellas. Si alguien pasó por la zona en un momento que aseguraba no estar allí, lo sabremos. Martínez y Arias se están dejando las cejas revisando las imágenes de todo el fin de semana.
—Gracias, Alonso. Seguimos manteniéndolos vigilados a los dos por si dan algún paso en falso. Yo doy por cerrado el día, he quedado.
—Excellent. ¿Puedo preguntar con quién?
—Puedes.
—¿Con quién has quedado, jefa?
—No es asunto tuyo. —Georgina, satisfecha, cierra la puerta tras de sí.
Sale de comisaría maldiciendo el momento en que pensó que era buena idea quedar al final de la jornada para despejarse. Coge el teléfono para cancelar la cita cuando se encuentra con un mensaje de su amiga Lucía: «¡Cómo se te ocurra darle plantón, te mato!».
No hay escapatoria.
Una vez en casa abre el cajón de la ropa interior y decide hacer caso a su sobrina. Nunca ha sido demasiado entusiasta de la lencería, aunque tiene una reserva de conjuntos para ocasiones especiales, no cree que esta noche lo sea, pero quién sabe. Sería una buena forma de expulsar a Álex de su cabeza, últimamente pasa más tiempo allí del necesario.
Óscar, el compañero de trabajo de Lucía, le ha parecido atractivo, pero no está de humor para una relación nueva, aunque sea casual. No ha podido negarse por milésima vez y necesita distraerse. Qué demonios, saca el conjunto más atrevido que tiene y le guiña un ojo a su imagen en el espejo. Hoy piensa triunfar. A la mierda con todo. Espera que una noche de buen sexo ahuyente los fantasmas de Can Ginesta de su cabeza por un rato, un largo rato.
Un par de eternas horas después, su yo del espejo se aparece flotando sobre la cabeza de Óscar y se ríe a carcajadas. Se ha puesto un pijama cómodo, adiós a la ropa interior sexy. Es guapo, pero aburrido, y eso para Georgina es el peor defecto que un hombre puede tener. Un no rotundo. Intenta prestar atención, pero el sector de los seguros es poco apasionante, lo expliques como lo expliques. Si te lo cuentan como Óscar, con todo lujo de detalles innecesarios, esa noche no necesitarás Lorazepam, ni mucho menos condones.
—¿Tomamos una copa? —propone él al salir de cenar. Georgina está a punto de contestar que sí por inercia, y porque necesita un estímulo líquido, pero se detiene a tiempo.
—Ssss… no… no puedo, mañana madrugo, madrugo mucho. Tengo un caso importante entre manos que solucionar antes de mis vacaciones —dice en la puerta del restaurante al tiempo que da dos besos relámpago al aire, casi sin tocarle—. Te hago un bizum por la cena. Encantada, nos vemos. —O no.
—Invito yo. La próxima te toca a ti —contesta Óscar esperanzado, pero Georgina ya no le oye. No sabe por qué le cuesta tanto conectar con los chicos que conoce. A veces duda si ya es tarde para ella, pero se siente demasiado joven como para pensar que no encontrará a nadie compatible.
Se dirige a la parada de metro cuando se fija en el barrio y en el portal que tiene delante, le resulta familiar, es donde dejó a Alonso hace unos días al acompañarle con las macetas. Impulsiva, marca su número.
Beca, tumbada sobre la cama intenta leer Rebeca, el libro favorito de su madre y por el que le puso su nombre. La protagonista le cae mal, debe ser porque se siente reflejada: tímida y apocada, insignificante, a la sombra de alguien más valioso.
Hace rato que está atascada en la misma frase: «Cada uno de nosotros tiene un demonio propio que nos persigue y atormenta, y al final hemos de luchar contra él»[12]. Al menos ella está viva y no tiene que competir con una muerta, como la segunda señora de Winter. La segunda, siempre la segunda.
Renuncia a seguir leyendo y mira de reojo la puerta cerrada con pestillo. No hay por qué preocuparse. Nadie puede entrar. Nadie puede salir. Como las misteriosas muertes de las novelas en un cuarto cerrado. Pero ella no va a morir.
La habitación está extrañamente vacía y silenciosa sin Julia. Lívida sin su pelo rojo refulgente. Siente algo semejante al remordimiento, parecía tan hundida esta tarde, tan deseosa de explicar, de justificarse. Pero para Beca hay comportamientos que no tienen defensa. Mira hacia la cama donde dormía Julia y se levanta, palpa por encima de las sábanas, quita la almohada, levanta unos centímetros el colchón. Nada. Se acerca al armario y rebusca, solo su propia ropa.
Observa a su alrededor. Se pregunta si se lo habrá entregado a la inspectora como le aconsejó. En todo caso, no es asunto suyo, ¿o sí? ¿La considerarían cómplice si lo descubren?
Debería hablar con Julia, asegurarse de que ha cumplido su palabra, pero no quiere abandonar la protección de su cuarto. Además, seguro que ya duerme. Estaba tan nerviosa por la tarde que ha tenido que recurrir a los somníferos para calmarse, mejor así, que esté tranquila y descanse toda la noche.
—Jefa, ¿pasa algo?
—Ando por tu barrio y había pensado que tomáramos una copa, es pronto y estoy demasiado alterada para irme a dormir.
—Sure, ¿te gustan los mojitos?
—Cualquier cosa con efecto anestésico me vale. ¿Conoces algún sitio?
—Sí, el mejor, con hierbas aromáticas recién cortadas. ¡Sube!
En efecto, el mojito de Alonso con hierbabuena fresca es de lo mejor que Georgina ha probado. Empieza a plantearse la necesidad de introducir la jardinería en su vida, o amigos como Alonso que preparen copas cuando sale de una cita desastrosa.
—Empezamos a caernos bien, ¿no crees?
—¿Cuándo he dicho yo que me cayeras mal? No es nada personal, pero después de tantos años con Ortega me cuesta acostumbrarme a los cambios —admite Georgina. Tras el segundo mojito empieza a notar los efectos del suero de la verdad.
—No te preocupes, no me ofendo. Siempre es una putada cargar con el nuevo.
—Bueno, eres bastante útil, la verdad. Si tuviera que tratar yo sola con Aurelia y compañía, no sé cómo habríamos acabado.
—No entiendo por qué le tienes tanta manía. A mí me parece una señora de los pies a la cabeza, con mucho estilo y encanto, y deja de llamarla Aurelia.
—Tranquilo, no puede oírnos. Te aviso de que a las mujeres, tengamos la edad que tengamos, no nos gusta que nos llamen señoras.
—Tomo nota.
—Y sí, se cuida mucho, a saber cuántas vitaminas le ha inyectado su marido. Lo del encanto es discutible.
—Yo creo que os parecéis mucho y por eso chocáis.
—¿Yo? ¿Parecerme a Ginesta? Desvarías. ¿Puedo usar esto como posavasos? Está goteando —dice Georgina acercando su vaso a un sobre, que parece ser de propaganda, en la mesita de centro—. ¿Wilfred Alonso? —lee la dirección de la carta—. Pero ¿quién es Wilfred? ¿Es tu segundo nombre?
—Por desgracia, es mi nombre de pila —admite el subinspector—. No quiero ni un comentario —advierte.
—¿Y Alonso?
—Mi apellido materno, mi madre insistió en que lo usara como primer apellido, dijo que Smith, el de mi padre, era vulgar y que el de su familia tenía más solera.
—Hasta ahí estoy de acuerdo.
—A cambio, le dejó escoger el nombre de pila, craso error. Es aficionado a la novela histórica y de aventuras y un obseso de Ivanhoe[13]. Al final todo el mundo acabó llamándome Alonso, menos mi familia, que me llama… —‍se interrumpe.
—Adelante, no te guardes la parte más jugosa.
—Tendría que tomar muchos más mojitos para confesar —‍la reta.
—No te preocupes que ya lo averiguaré, Sir Wilfred —‍repone Georgina con sorna.
—Creo recordar que te había pedido que nada de bromas. Mejor que concentres tus esfuerzos en el caso antes de que Pazos nos asesine, dear Gigi.
—Te propongo un pacto de no agresión, yo me olvido de Wilfred y de tu apodo secreto si no me vuelves a llamar Gigi.
—Acepto, de todas formas, prefiero tu nombre completo. Es más bonito.
—Un día te contaré la historia. Y a mí también me pusieron primero el apellido de mi madre. Mi padre es del Senegal y el suyo es impronunciable.
—Qué casualidad, jefa. Somos almas gemelas. «Dios juega a los dados con el universo»[14] y nuestros progenitores con nuestros nombres y apellidos.
—Estamos a su merced, pero es cierto que tú has salido peor parado —dice Georgina poniéndose en pie—. Vamos a dar por finiquitada la noche de mojitos que mañana tenemos mucho que hacer y no podemos presentarnos con resaca. Voy pidiendo un taxi, córtame unas hojas de menta, por favor.
—Es hierbabuena y si se oxida no sirve para nada. Mejor me avisas si necesitas otra ronda.
—Cuando solucionemos el caso arrasamos con tu plantación.
—Deal. A ver si así te animas y me cuentas algo de tu vida. Yo te aburro con mis dramas amorosos.
—¿Alguna noticia de Ingrid?
—Sigue sin contestar.
—Lo hará. Y lamento decirte que mi vida personal carece de interés.
—Podrías empezar por tu cita de esta noche. Y por la historia del chico del garden.
—Ufff, eso es historia antigua y en la antigüedad debe quedarse.
Georgina sale a la calle con el ánimo más ligero, en parte por el alcohol y, en parte, porque las penas compartidas no son menos penas, pero se olvidan por un rato. Decide volver caminando en lugar de coger un taxi, necesita aire.
Unas gotas de lluvia caen tímidamente y echa la cara hacia arriba para recibirlas.
Aquel día también llovía
Y ella tampoco contestaba las llamadas de Álex.





16 - ESTO ES LO QUE QUERÍA


Aunque la mayoría de gente maldice en arameo a la primera gota que cae, a Georgina siempre le había gustado la lluvia. En ciertos momentos era muy adecuada para acompañar un estado de ánimo bajo. Como cuando falta un mes para tu boda y solo quieres llorar.
Y no son nervios.
Cuanto más crecía el nudo en su estómago más se oscurecía el cielo y Georgina agarraba con fuerza el volante. Llegó del trabajo a casa en tiempo récord, desatendiendo la interminable lista de recados que solucionar antes del día D. Un mes. Tictac. Comienza la cuenta atrás. Quien no se ha escondido, tiempo ha tenido.
Y ella solo quería alejarse de todos y de todo, hasta de Álex, especialmente de él. Desde la discusión del día anterior, por un detalle absurdo de la música en el banquete, no habían vuelto a hablar, ella ignoraba sus mensajes y llamadas. Y no porque le guardara rencor o el motivo de la pelea fuera importante, sino porque no se sentía limpia. Sabía que sus sentimientos no eran los adecuados para iniciar el camino hacia el altar. No era honesta, ni con Álex ni consigo misma.
Vio un sitio libre para aparcar delante de su puerta, aquello en el barrio equivalía a acertar la primitiva y, justo cuando comenzaba a maniobrar, advirtió que Álex de espaldas picaba a su timbre. Sin pensarlo, metió primera y desapareció calle abajo rumbo a ninguna parte, mientras él se hacía pequeño en el retrovisor exterior salpicado de gotas.
Ninguna parte resultó ser la calle donde vivían sus abuelos maternos cuando era pequeña. Después de fallecer su abuelo, su abuela se mudó a una residencia y la casa se vendió. Sin embargo, ahí estaba Georgina, plantada delante de uno de los sitios que más feliz la habían hecho de niña.
A veces necesitamos buscar nuestras raíces, arañar la tierra y desenterrarlas, solo para descubrir que ya no pueden protegernos y debemos seguir nuestro camino en el punto en el que nos encontramos, sin ayuda.
Aparcó y entró en el parque, se sentó en lo alto de las gradas de piedra, mojadas por la lluvia, y notó en la boca el sabor de las nubes rosas que su abuelo le compraba al recogerla del colegio. Desde allí arriba esperaba tener más perspectiva para evaluar su situación. Pero la claridad no llegaba. ¿Qué le diría su abuelo? Notó que el teléfono vibraba, esta vez no era su novio, sino Claudia.
—Tati, ¿dónde andas? Me dice Álex que llevas sin contestarle desde ayer. ¿Todo bien?
Georgina rompió a llorar por fin y el nudo en el estómago comenzó a deshacerse.
—Todo mal, Claudix. No puedo casarme. No quiero casarme. No sé qué decirle a Álex. —Georgina sollozaba sin parar con la voz entrecortada.
—Tranquila, tati, no llores —contestó Claudia desde la inocencia de sus diecisiete años—. Todo se arreglará.
Eso, exactamente eso, es lo que habría dicho su abuelo. Georgina descendió a cámara lenta, mojándose, observó cómo todo el mundo se apresuraba a escapar de la lluvia y recorrió la plaza buscando la tienda de chuches que, por supuesto, se había convertido en una sucursal bancaria cerrada. Necesitaba con urgencia una dosis de azúcar nostálgico para calmar el dolor. Porque dolía, y mucho. Aunque ahora que había exorcizado el pensamiento, se sentía aliviada.
Culpable y aliviada a partes iguales. O no tan iguales. Mucho más culpable, de hecho.
No me malinterpretes, esto es lo que quería.





17 - ARLETTE Y LA DIRECTORA
Jueves, 4 de agosto


Georgina saborea el primer sorbo del café de la mañana casi en éxtasis, escondida en la segunda planta, donde ninguno de sus compañeros la encontrará. Menos el minucioso Alonso.
—¿Qué haces aquí? ¿Te has confundido de piso?
«Me he confundido de vida», piensa Georgina. Se acabó la paz. Necesita empezar el día en soledad y silencio, aunque deba esconderse para ello. Alonso ya lo aprenderá.
—¿Qué pasa? —Levanta la ceja derecha mientras da el último trago, el café ya no sabe tan bueno—. ¿No pueden vivir sin mí en la tercera? 
Alonso ignora el sarcasmo. Es de esas personas detestables que está contenta desde primera hora de la mañana.
—Podemos, pero no queremos.
—¿Alguna novedad?
—Vengo del edificio de Pablo, el amigo de Martín.
—Qué madrugador. Sí, ya sé quién es Pablo. —A Georgina se le ha olvidado el buen rollo nocturno facilitado por el alcohol. A veces, su cerebro se resetea ignorando la última actualización y vuelve a la configuración de fábrica: arisca y borde. Especialmente cuando está cansada o tiene sueño. Ahora se dan ambas circunstancias. Si al menos contara seguro con viajar a Cabo Verde, esa esperanza templaría su ánimo.
Alonso no se amilana por el tono, ni siquiera parece ser consciente de él. Su configuración de fábrica incluye un reset automático que le hace no ser rencoroso.
—He hablado con el conserje de nuevo y he revisado el edificio palmo a palmo. Hasta he hecho una prueba yo mismo. Ni Tom Cruise conseguiría salir de allí sin pasar por delante de la cámara.
—¡Joder con los Castro-Ginesta y la madre que los parió!
—Y Pablo ya ha comparecido ante el juez ratificando su primera declaración. Ninguna contradicción, ninguna fisura. Lo hemos investigado. Un expediente intachable, no tiene ni multas.
—Esos son los peores —asegura la inspectora—. Haremos otra ronda por familiares y amigos y volveremos a casa de sus padres.
—Más malas noticias para empezar el día —añade Alonso—. El informe pericial sobre la manta indica que no hay ningún rastro de sangre o fibras sospechosas, solo restos de detergente, cenizas y bastante polvo. Parece que no ha sido usada desde hace tiempo, aunque las fibras celestes encontradas en el vestido de Layla son compatibles con ella. Otro misterio más a resolver.
—¿Y noticias positivas no tenemos hoy? —suspira Georgina.
—Sí, la directora de la guardería ha vuelto de sus vacaciones. La localicé ayer por la tarde y la he convocado dentro de una hora para que nos abra la escuela y practicar un registro. No le ha hecho mucha gracia. Layla ha sido muy descortés al morir en pleno periodo vacacional de los demás.
—Hablando de agenda, yo también tengo un tema pendiente. Vuelvo dentro de media hora. —Georgina se despide, dejando a Alonso con la palabra en la boca.
Ortega, como siempre con prisas, entra a paso ligero en la cafetería Alabama y por el camino choca con una señora que espera su turno en caja. Se disculpa profusamente y continúa su trayecto hasta el fondo, donde el mural de una ciudad iluminada domina la pared.
—Joder, niña, ¿no te podías haber puesto un poco más lejos? Casi ni te veo. —Se para un momento a secarse el sudor con las servilletas de la mesa antes de besar a su excompañera.
A Georgina le encanta que Ortega la llame niña, solo se lo permite a él y a su padre.
—Buenos días a ti también. Es mi sitio favorito, al fondo a la izquierda, pegada a la ventana y a los pies de la ciudad. —Señala el mural a su espalda—. Desde aquí domino toda la cafetería.
—Ni que tuvieras que prepararte para un ataque inminente.
—Nunca se sabe, Ortega, nunca se sabe. ¿A dónde vas tan rápido? ¿Los jubilados no lleváis un ritmo zen?
—Calla, calla. No había estado tan ocupado en años. Rosa me tiene como chico de los recados y mi hija como taxista de los niños. Creo que voy a pedir a Pazos un reenganche.
—Venga, si estás encantado de pasar más tiempo con tu familia en vez de con la gruñona de tu compañera.
—No digas tonterías, niña. ¿Cómo estás?
Georgina se encoge de hombros.
—Tirando —Intentaría sonreír, pero con Ortega no hace falta que finja—, me ha caído un marrón de última hora antes de las vacaciones y tengo a Pazos presionando.
—Algo he oído.
—Te ha llamado, ¿no?
Ortega le guiña un ojo.
—No se lo pones fácil. Él solo intenta hacer su trabajo. Hablamos de gente muy importante en Barcelona y quiere asegurarse que no os los ponéis en contra.
—Eso no debería obstaculizar nuestra labor como policías.
—Cierto. Y tú y yo no deberíamos discutir el caso. Estoy jubilado, ¿recuerdas?
—Perfectamente, amigo. Te echo de menos.
—Y yo a ti, nadie refunfuña como tú. Por cierto, ¿qué tal el nuevo? ¿Le tratas bien?
—Trato bien a todo el mundo.
—Georgina, que nos conocemos. —Ríe Ortega—. Seguro que tienes al pobre muchacho asustado.
—No creas, teniendo en cuenta que apenas hemos trabajado juntos dos meses, nos llevamos bastante bien. Tiene buen carácter, como tú.
—¿Ves? Y eso que pensabas que no ibas a poder hacer equipo con nadie más.
—Tú eres insustituible.
—Lo sé, niña, lo sé, es parte de mi encanto. Por cierto, Rosa quiere que vengas a cenar una noche, hace meses que no te ve.
—¿No querrá volver a presentarme al hijo de alguna amiga suya? —dice suspicaz Georgina.
—No me preguntes eso, sabes que no me gusta mentir.
—Más bien que yo llevo un detector incorporado y te voy a cazar a la primera. ¿Perfil?
—Divorciado, podólogo y miembro del club de dominó de su pueblo. Dos niños.
Georgina rompe a reír y por un momento se olvida de los Castro-Ginesta.
—Y un perro —añade, ya que su excompañera se lo ha tomado con humor.
—¿Ves? Tú siempre consigues animarme. Suena muy apetecible.
—No sé qué le ves de malo.
—Demasiada gente para mí y no sé jugar al dominó.
—Georgina, no puedes vivir siempre como si fueras una adolescente.
—Ostia, Ortega. Tu quoque, fili mi?[15]
—Vale, vale. Olvidémoslo. Le diré a Rosa que estás ocupada.
—Que es la pura verdad.
—Y que sufres alergia al compromiso.
—Y a los podólogos y a la mayoría de seres que viven y respiran. Date por afortunado de contarte entre los que tolero. No pongas en peligro tu estatus privilegiado.
—¡A sus órdenes! Y ahora, ¿puedo ir ya a ver al resto de mis compañeros o me vas a tener escondido en esta cafetería a dos manzanas de comisaría?
—Te quería un ratito solo para mí. Anda, vamos, y a ver si me templas un poco a Pazos.
—Agradecería que dejarais de usarme como escudo humano.
—Él te ha pedido lo mismo respecto a mí, right?
—¿Perdona?
—Nada, nada, que mi compi nuevo es medio inglés y se me han pegado sus expresiones.
—Dos meses y ya habláis igual —se burla Ortega.
—Qué gracioso estás desde que te jubilaste, amigo.
Aunque hace tan solo dos meses que Ortega no ve a sus compañeros, lo reciben como si hiciera dos años. Todos lo añoran. Pazos no es menos, ha perdido a uno de sus puntales y confidentes en la comisaría. Ortega se pregunta si eligió mal la profesión y debería haberse dedicado a la psicología, los que están a su alrededor suelen confiar en él para explicarle sus problemas, igual no es tarde para empezar un grado. A la salida, un desconocido que pulula por los pasillos lo intercepta.
—Inspector Ortega, right?
La nueva media naranja laboral de Georgina, adivina el policía retirado. También le iría bien matricularse en clases de inglés, piensa.
—El mismo.
—Un honor conocerle. Me han hablado muy bien de usted. Soy el nuevo compañero de la inspectora Bruned.
—Te acompaño en el sentimiento. —Le estrecha la mano componiendo un gesto grave.
—¿Perdón?
Ortega se apiada de él.
—Tranquilo, chico, sobrevivirás. Georgina es como estrenar zapatos, aprietan un poco al principio, pero luego se van amoldando. Con un poco de paciencia, al final se convierten en tu par favorito.
—Lo tendré en cuenta. Gracias por el consejo.
El inspector retirado Ortega sale por la puerta dispuesto a cumplir con sus nuevas obligaciones de jubilado y echando un poco de menos a esa panda de inestables mentales a los que todavía llama compañeros.
—Smith, llegamos tarde. —Georgina pasa por su lado a toda prisa en dirección a la entrada.
—Joder, que estoy listo desde hace más de media hora.
—¿Te quejas o te mueves?
—Puedo hacer las dos cosas a la vez.
Cuando llegan al edificio donde trabajaba Layla, la directora ya les espera. Muestra a la dotación científica su taquilla y los lugares donde desarrollaba su trabajo, mientras conduce a Georgina y Alonso a una sala pequeña llena de libros por todas partes y algo caótica y desordenada. «La utilizamos para reuniones, principalmente para los claustros, y, bueno, todo lo que se tercie», les explica.
—¿Y caben todos? —Georgina evalúa la capacidad de la sala.
—Estamos un poco apretados, pero no disponemos de otra mayor. Siéntense. Qué terrible desgracia, tan joven. ¿Saben ya cómo murió? ¿Fue un accidente?
Georgina no ignora que su sola presencia allí es suficiente respuesta sobre el cariz de la muerte de Layla, no contestará esa pregunta.
—¿Qué puede contarnos de Layla Romero?
—Trabajó para nosotros un par de años atrás haciendo una sustitución a tiempo parcial, pero cogió una baja al finalizar el curso por motivos personales. Su madre, que también es maestra aquí, se disgustó mucho. Se ve que andaba con malas compañías, un chico extranjero que le llenó la cabeza de pájaros. Cuando la relación terminó y Layla volvió a casa con sus padres, Virginia nos rogó que la contratáramos de nuevo, asegurándonos que esta vez no nos fallaría, que ella respondía por su hija. La verdad es que los niños la adoraban y decidimos darle otra oportunidad. Todos tenemos derecho a equivocarnos.
—¿Vio alguna vez a ese chico por aquí?
—Nunca. Virginia lo mantuvo a raya. Durante unos meses fue la sombra de Layla, no dejaba que nadie se le acercara. Volvió demacrada y muy apagada, pero en poco tiempo recuperó su vitalidad habitual. Desde Navidad, concretamente, era un cascabel.
—¿Venía a buscarla algún pretendiente? ¿O habló de si tenía novio?
—Solía venir e irse con su madre. No la vi acompañada de ningún muchacho. A mí no me hacía ninguna confidencia, pero, claro, le llevo, llevaba, cerca de cuarenta años, no creo que tuviera intención de hablar de novios conmigo.
—¿Alguna compañera de su edad con la que se relacionara?
—Con otra de las maestras jóvenes, Arlette.
—¿Dónde podemos localizarla?
—En Marsella, pasa el verano en su ciudad natal, con su familia.
—Facilítenos su número, por favor. —«¿No se podría haber hecho amiga de alguien del Eixample?», piensa Georgina frustrada.
—¿Algo más que le llamara la atención?
La directora necesita un minuto para pensarlo.
—Era una niña muy normal. Algo crédula, quizá. Solo veía el lado positivo de las cosas y de la gente, creía que se podía solucionar todo con buena voluntad. Siempre opiné que se llevaría muchos palos en la vida por inocente, pero no pensaba que hasta este punto.
El compañero de la Científica aparece con las pertenencias que Layla guardaba en su mesa y taquilla: tres objetos.
—¿No hay nada más?
—Los profesores suelen llevarse sus cosas a casa durante el verano —explica la directora.
«Claro, con dos meses por delante no hay necesidad de dejarlas en el trabajo», piensa Georgina. A ella, que apenas puede hacer más de diez días seguidos con suerte, no le compensa recogerlo todo para tener que volver a colocarlo al cabo de pocos días.
—¿Y con esto qué hacemos? —Georgina observa desanimada el cepillo de dientes, la crema de manos y las pinzas de cejas.
—¿Llorar?
—Contacta con la tal Arlette, no hay que dejar puerta sin abrir.
—Abiertas están, pero no pasa ni una brizna de aire. Por cierto…
—¿Sí? —contesta Georgina alerta.
—¿Has dicho «pretendiente»?
—Sí, ¿qué pasa? La última vez que lo consulté, esa palabra estaba en el diccionario. Además, era para situarnos en el registro lingüístico de la directora.
—No disimules. Eres una antigua, jefa.
—Nunca lo he negado.
Mientras Georgina se reúne con Pazos, al que le duelen las denuncias de los Ginesta como si fueran las de un hijo propio y a punto está de ponerles escolta, Alonso repasa el historial de las escritoras de Can Ginesta. De la misma manera que prepararía una pared para pintarla, lija con fuerza sobre la última capa de pintura para hacer resurgir los colores que ha tenido antes. Es un trabajo lento, quizá inútil, pero la esperanza de un mapa del tesoro en el muro original le motiva. Y como todo esfuerzo tiene su recompensa, y como todo pueblo pequeño tiene sus secretos, que no lo son tanto, al final la pared revela la información. En la documentación que le facilita la policía local encuentra que una de las chicas no tiene un expediente tan intachable como les ha hecho pensar.
Justo cuando coge el teléfono para hacer unas comprobaciones, entra una llamada de la agente Arias.
—Tengo al teléfono a la chica francesa. ¿Te la paso?
—Ostia, ¿ahora? —protesta mirando de reojo el informe de la policía local de Vilasera.
—Vaya, veo que serás un digno heredero de Bruned.
—Mil disculpas, Lore, seguía una pista muy importante. Pásamela.
—Buenas tardes, tengo un mensaje del inspector Smith —se presenta una voz femenina sin rastro de acento francés al otro lado de la línea.
—Soy yo. —Alonso no se rebaja el cargo—. La hemos llamado por un suceso relacionado con Layla Romero. Temo que no tengo buenas noticias.
—Lo sé, la directora del colegio me ha avisado de que contactarían conmigo. Lo cierto es que me ha hecho un buen interrogatorio ella misma.
Gossip girl.
—Entonces ya conoce el motivo de mi llamada. Quería saber hasta qué punto era usted amiga de la fallecida y cuál era su entorno más cercano, con quién se relacionaba, salía, novios, si había tenido algún problema o discusión con alguien. Cualquier cosa puede ser importante.
—Bueno, hace más de un mes que no la veía, desde que acabaron las clases.
—Pero hasta entonces se trataban cada día. ¿Hablaban mucho?
—Al principio sí, teníamos buena relación. Con Javier también.
—¿Javier?
—El maestro de música. Éramos los más jóvenes del colegio y nos reíamos mucho juntos.
—¿Les habló Layla de su vida amorosa?
—Estuvo muy colgada de un chico italiano, pero con el tiempo empecé a ver cosas extrañas en él y no le gustó ni un pelo que se lo dijera.
—¿Qué cosas?
—Layla y yo tomábamos algo los viernes. Una vez invité a Javier, pero ella estuvo inquieta todo el rato y se marchó antes de lo normal. El lunes siguiente me confesó que, unas semanas atrás, Luca le montó una escena de celos y que, por favor, no volviera a pedirle a Javier que se uniera a nosotras. Al final, acabó poniéndome excusas a mí y dejamos de quedar para nuestra cerveza de los viernes, solo nos veíamos en el colegio. Un tiempo después desapareció. Cuando volvió al año siguiente seguía habiendo buen rollo, pero las confidencias se acabaron.
—¿No le dijo si salía con alguien?
—Oficialmente no, pero a la vuelta de vacaciones de Navidad era otra. Toda luz, hasta parecía que se había hecho algo en la piel. Le intenté tirar de la lengua, pero no hubo manera de que me contara nada. Sobre todo cuando su madre andaba cerca.
—¿No se llevaban bien?
—No tenían mala relación, pero Virginia sufrió mucho con lo de Luca y no quería que su niña volviera a pasarlo mal por ningún hombre. De hecho, me hizo el mismo interrogatorio acerca de su vida amorosa que me está haciendo usted ahora, pero no le pude dar más información que esta.
—¿Y Javier?
—Javier aprobó unas oposiciones y dejó la escuela antes de que Layla se reincorporara.
—¿Sabe si seguían en contacto?
—Lo dudo. Estaba muy molesto con ella.
—¿Por qué razón?
—Notó su cambio de actitud. Éramos buenos compañeros y de repente ella le dio de lado. Yo conocía los motivos, los celos de Luca, pero él no. Entiendo que estuviera dolido.
—¿Comentó Layla si algo la preocupaba? ¿Alguien que la siguiera? ¿Alguna amenaza?
—No que yo recuerde. Estaba como siempre
—Muchas gracias, Arlette. Cualquier cosa, ya tiene mi número.
—A usted, inspector.
Inspector, sounds good.
—Ahí, en la estantería de arriba, junto al azúcar. —Clara señala el paquete de pasta que buscaban en la despensa, improvisada en unas baldas metálicas del garaje. Mía se estira y, a pesar de su altura superior a la de Clara, consigue mover el paquete, pero no apresarlo, y cae certero sobre el capó del Beetle amarillo de Aura. Se quedan petrificadas.
—Ufff. —Mía respira aliviada al comprobar que ningún daño se ha hecho a la chapa—. Falsa alarma, le hacemos un rasguño y Aura nos mata.
—Que se fastidie —responde la nueva Clara—. Es culpa suya, ¿a ti te parece normal que nos tenga cocinando? En el anuncio del taller ponía comidas incluidas, nos lo vendió como unas vacaciones relajantes para escribir y hablar de literatura.
—No me importa —repone Mía frotando con un trapo el coche, por si acaso—. Estoy acostumbrada a cocinar cada día en el trabajo y ahora, en verano, y para mí sola casi no lo hago. Lo echo de menos.
—¿Vives sola? —Clara, ante el estupor de Mía, abre la puerta del coche y se coloca en el asiento del conductor—. ¡Qué calor hace aquí dentro! —Baja la ventanilla y empieza a curiosear el interior del vehículo.
—¿Qué haces? —Mía ignora la pregunta personal—. Nos dijo que canceló el servicio de catering por lo de Layla, que no quería gente entrando y saliendo con la investigación en marcha, ya sabes la facilidad con la que se extienden los rumores. Y deja de tocar, que vas a impregnarlo todo de olor a tabaco —la riñe.
—Aura también fuma, la he visto. Y el coche huele a humo.
—Me extraña, con lo que lo cuida. Está impecable y, por la matricula, debe tener ya unos cuantos años encima. Yo, si tuviera tanto dinero como ellos, cambiaría de coche cada poco. El mío está que se cae a pedazos, ni mi hijo lo quiere.
—Mi marido es un apasionado del motor —explica Clara—. El escarabajo es uno de sus modelos favoritos, se llevó un gran disgusto cuando dejaron de fabricarlo hace unos años, está deseando que lo resuciten. Hoy en día, aunque quisieras, no podrías comprar uno nuevo como este.
A Mía no le interesan demasiado las explicaciones sobre el vehículo, por muy único que sea, está impaciente por que salga del coche. Aura no anda lejos y no le gustaría verla dentro. Claro que debería empezar por no dejarlo abierto. Mía no entiende cómo la gente no es más cuidadosa con su seguridad. Pero no está allí para hacer de madre de nadie, ya son mayorcitas. Aunque sigue preocupándole Julia. Apenas ha salido de la cama esta mañana, se encuentra mal. Después de comer insistirá para que llame a su padre y venga a buscarla. Necesita alguien que cuide de ella.
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—¿Querías algo?
Aura, que sale de su dormitorio, intercepta el paso a Beca en mitad del pasillo de la planta superior.
—Bueno, nada en realidad —tartamudea. La asertividad de Aura la pone nerviosa, le ocurre a menudo con la gente muy segura de sí misma, se siente insignificante y torpe—. Solo ver cómo está Julia. Me han dicho que no comerá con nosotras.
—Acostada, debe descansar, no se encuentra bien.
—¿No habría que llamar al médico? Lleva mal desde ayer.
—¿Y te extraña? Es solo un bajón por lo que pasó con Daniela. Ha sufrido una crisis de ansiedad, se ha tomado sus medicinas y estará bien dentro de unas horas. No le conviene moverse.
—Mía opina que deberíamos llamar a su padre.
—Ya se lo hemos propuesto y se ha negado. No quiere hablar con él. En serio, Beca, no hay necesidad de preocuparse. ¿Algo más? —intenta finalizar la conversación.
—Sí, bueno, no quisiera molestaros, pero, dadas las circunstancias…
—Beca, al grano —contesta impaciente. Aura tiene muchas cosas que hacer y perder el tiempo con Beca no figura en la lista.
—Quiero irme a casa. —Su tono suena lastimero, como el de un niño pequeño a punto de hacer pucheros.
Aura inspira y exhala el aire con brusquedad, sin disimular su fastidio.
—Lo hablamos el martes y decidiste quedarte, no han cambiado mucho las cosas desde entonces. En todo caso, eres libre de irte, aquí no se retiene a nadie.
—Ya lo sé. Es que… —Beca retuerce un mechón de pelo haciéndolo girar sobre su dedo índice y desenroscándolo después.
Aura levanta las cejas, inquisitiva. Si tarda mucho en hablar acabará soltándole el bufido que lleva minutos reteniendo, no soporta a la gente indecisa.
—Es que vine en el coche de Layla —se atreve por fin a plantear— y como el transporte público no llega hasta aquí…
—Entiendo —la corta Ginesta—. Esta tarde te llevaré a la estación más cercana. ¿De acuerdo?
—Muchas gracias. De verdad lamento las molestias, es que yo…
—No necesito más explicaciones. Recoge tus cosas, comeremos con las demás y te acercaré al tren. Ahora me reúno con vosotras.
Beca desciende hacia la planta inferior y sale para acceder al anexo. Se siente más ligera y aliviada. Llama a Rubén, pero no obtiene respuesta. El icono de Instagram la reta: «¿Quieres espiar por el ojo de la cerradura?».
Sí, quiere, pero se domina. Hace acopio de todas sus fuerzas y abandona el móvil en la mesa de la sala común mientras prepara la maleta en su dormitorio. Es hora de volver a casa.
—Denuncia por envenenamiento, Clara Pons y Mateo Garrido. ¿Qué te parece? —Alonso, satisfecho, muestra sus mejores cartas a Georgina.
—No tienes nada y lo sabes.
El subinspector hace un gesto exasperado. Si permanece mucho tiempo en esta comisaría, su flema británica se extinguirá antes de que tenga tiempo de transmitírsela a sus hijos.
—¿Cómo que nada? Denuncia por envenenamiento. En-ve-ne-na-mien-to, jefa.
—De un vecino con ganas de buscar las cosquillas, diría yo.
—Hombre, no me extraña, mataron a su perro.
—Joder, Alonso, hablamos de un accidente.
—Si fuera tu mascota no te parecería un accidente tan nimio. Hay que ser cuidadoso con sustancias tóxicas. Más vale prevenir que lamentar.
—Calma. No digo que no sea grave. Ni que la disculpe. Pero no tiene que ver con nuestro caso, no mezclemos peras con manzanas. Cuéntame con detalle, y sin atropellarte, qué te ha explicado el agente de la comisaría local de Vilasera.
—A principios de año, el perro del vecino de Clara murió de forma fulminante y sin causa aparente. El veterinario le practicó la autopsia y detectaron raticida. El dueño del perro recordó que Mateo, el marido de Clara, había visto ratas en su jardín provenientes de los cubos de basura —el servicio de recogidas estuvo unas semanas de huelga— y sumó dos y dos.
—Y esa suma dio como resultado…
—Que Clara y su marido reconocieron haber sembrado con generosidad su jardín de matarratas, ella les tenía pavor. Un día el perro del vecino se coló por un roto de la verja y se envenenó.
—¿Y de qué manera la convierte eso en la asesina de Layla?
—Pues no lo sé, pero habrá que averiguarlo. De momento, tenemos que se ha fugado de casa y que ha cometido un delito de salud pública por el que puede ir a la cárcel.
—De acuerdo, la colocación de veneno es constitutiva de delito. Pero hablamos de un accidente fortuito. Lo puso en su domicilio, no en un sitio público, y ese animal no tenía que haber estado allí. No es que le haya dado arsénico a su tía abuela para heredar la mansión familiar.
Alonso no piensa rendirse tan pronto.
—Eso suena a argumento de novela de época. Al menos reconocerás que la dulce Clara no es tan dulce, quién sabe qué más guarda en la trastienda.
Georgina suspira.
—Te lo ruego, Alonso, no pierdas más tiempo rebuscando en su pasado y forzando una línea de investigación que no se sostiene por ningún sitio.
—No hay dos sin tres, jefa.
—¡Qué afición por los refranes! Tú sí pareces sacado de una novela de época.
—Me viene de la rama materna de Salamanca. Mi abuela es una gran refranera.
—No sabía que tenías familia en esa zona —intenta Georgina desviar la conversación lo más lejos posible de Clara.
—Sí, mi madre nació allí. Mis padres se conocieron en Salamanca y luego se trasladaron a Barcelona a trabajar. Hace poco han vuelto al pueblo natal de mis abuelos, para estar más cerca de ellos porque no andan muy bien de salud. Mi padre da clases de inglés y mi madre, que es historiadora, organiza tours turísticos.
—Cuéntame cómo se emparejó un inglés con una salmantina.
—De la forma más típica del mundo, fue de Erasmus a Salamanca. Se pegó unas buenas fiestas, como todo británico que se precie, estudió algo, tirando a poco, y se ligó a la chica más guapa.
—¿Y siguieron con la relación a distancia cuando volvió a Gran Bretaña?
—Solo un año. Mi padre la echaba tanto de menos que convenció a mi abuelo para continuar los estudios en España. Se lio la manta a la cabeza y se mudó por amor, lo dejó todo.
—Ya veo de dónde te viene la vena romántica.
—Sí, pero a él le salió la jugada mejor que a mí. Ellos llevan casi treinta y cinco años casados y yo creo que no voy a superar los tres primeros meses con Ingrid en la misma ciudad.
—Eso no suena bien, compañero.
Alonso se encoge de hombros. No suena nada bien.
Aura observa a Beca bajar las escaleras. Cuando desaparece de su vista, se da la vuelta y entra en el dormitorio de Julia, el que ocupó Daniela con anterioridad. La pelirroja duerme profundamente, ajena a la expectación que su estado despierta en sus compañeras. Por fin la medicación la ha calmado, aunque, si proyectaran sus sueños como si de una película se tratara, asistirían al pase de un film de terror.
La anfitriona de la casa recoge los vasos y platos desperdigados por la habitación. Si hubiera sabido que iba a ejercer de chacha, a buenas horas habría convocado el taller. No es momento de lamentaciones, ni Aura una persona que dedique tiempo a rumiar decisiones ya tomadas, solo le queda enfocarse en cómo salir de esta.
Y ahora, la mosquita muerta de Beca pretende marcharse. Lo último que le apetece es bajar a Barcelona otra vez, que se conforme con el tren, aunque la estación más cercana tampoco cae a tiro de piedra. Nota mental: no confraternizar nunca más con sus seguidoras, sobre todo si son niñatas que tienen la desfachatez de acostarse con su marido. Futuro exmarido. Aura cae en que debería haberle pedido a Martín que se llevara sus cosas, le gustaría invitar a Álvaro a la masía y no sería elegante que encontrara ropa y objetos personales de su predecesor. También descolgará la foto de boda que decora la chimenea. En realidad, es un momento ideal para emprender la soñada reforma que lleva tiempo tomando cuerpo en su mente. Vida nueva, casa nueva.
Julia se remueve inquieta y abre los ojos.
—¿Tienes hambre? —le pregunta Aura solícita.
—No sé —contesta con voz pastosa—. Estoy mareada y tengo el estómago revuelto.
—Te traeré otro gazpacho —ofrece—, es fácil de digerir y te sentará bien. Ahora vuelvo.
Georgina repasa una vez más los informes sobre la vida y milagros de Layla. Busca ese cabo suelto que se les ha pasado y que, está segura, no tiene nada que ver con las trifulcas vecinales de sus compañeras de escritura. Cierra desanimada las conclusiones de la agente Arias sobre la información de la policía local de Begues. Después de un exhaustivo estudio, no han detectado discrepancias entre las grabaciones y las declaraciones de los implicados.
Alonso se sienta en el borde de la mesa junto a la pared y observa la colección de libretas en las que Layla apuntaba recetas de cocina y cuentos varios, pero ¿dónde está el maldito diario? Esperan encontrarlo y que sea más revelador que sus otros documentos personales, aún les queda la esperanza de localizarlo en su habitación. Han quedado en visitar a sus padres al mediodía, es lo que peor llevan, molestar a las familias en un momento en que necesitan intimidad e introspección. Coge una libreta al azar.
—Perdona que insista, jefa, pero considero más relevante el incidente del veneno que las recetas o escritos de Layla. «Asesinato en el parque de atracciones» —lee—. Esto al menos suena divertido. ¿Te gustan los parques de atracciones?
—Los odio.
—Me lo temía. Desde el respeto debo advertirte que eres un muermo. Menos cuando te ponen un mojito delante, o dos.
Georgina empieza a arrepentirse de haber bajado la guardia. Le pasa siempre. Un momento de debilidad, una fisura en su muro, tan cuidadosamente construido, y ya se creen con derecho a opinar sobre su vida.
—No me dices nada nuevo, Alonso, llevo muchos años aguantándome. ¿Podrás acabar el informe sobre Arlette y la directora antes de que nos vayamos?
—Dicho así, suena a película erótica.
Georgina suspira.
—Arlette y la directora en el parque de atracciones. No es un mal planteamiento para una película de serie B de los ochenta —continúa Alonso.
—Qué sabrás tú del cine de los ochenta.
—Te sorprenderías. La próxima sesión de cócteles la amenizaremos con algo de terror de bajo presupuesto.
—No me gustan las películas cutres.
—Eso es porque no has visto las adecuadas; y no son cutres, son una obra de arte —zanja Alonso la discusión mientras sigue ojeando la libreta azul de Layla.
Son casi las dos de la tarde cuando tocan el timbre de la familia Romero. Todavía en estado de shock, afrontan los preparativos del funeral con esa sensación de estar viéndolo todo desde fuera, como si de una película mala de serie B de las que mencionaba Alonso se tratara.
—Lamento importunarles de nuevo en estas circunstancias y, sobre todo, a estas horas. Pero estamos en un punto muerto y necesitamos volver a revisar la habitación y las pertenencias de su hija.
—Está tal y como lo dejaron el domingo. Solo hemos cogido un vestido y unos zapatos para el tanatorio.
La voz de Virginia es impersonal y eficiente, como si hablara de los ingredientes que necesita para el plato que cocinará esta noche. Pero sus ojos están rojos y la piel de la ojera parece un campo de batalla arrasado. Se aleja hacia la cocina, cojeando levemente, mientras Georgina y Alonso entran en la habitación de Layla.
Todos los datos que han recopilado estos días, y que intentan encajar como una pieza en un rompecabezas, adquieren un matiz personal. Se trata de alguien de carne y hueso, no de una víctima anónima, de un expediente sin alma.
Georgina se queda embobada de nuevo ante los retratos a lápiz que cuelgan en las paredes, la mayoría autorretratos. Layla transmitía una luz especial. Sintiendo que profanan su memoria, comienzan el registro de sus pertenencias. Todo lo relevante ha sido retirado e inventariado por sus compañeros. Pero, ahora que conocen más a Layla, esperan que algún detalle antes desapercibido les hable, les ponga en el camino correcto.
No les dice nada su extensa colección de bisutería, ningún anillo o cadena revela una inscripción que les conduzca a un tercer novio. Revuelven sus cajones: bolígrafos de colores suficientes para abastecer una tienda, pegatinas divertidas e innumerables bálsamos de labios a medio usar. En la parte alta del armario, una caja metálica con una chica pin-up en la tapa que contiene fotos de Luca, una rosa amarilla seca y poemas escritos en una libreta. Recuerdos de otra vida. De Martín, nada.
Tras una hora de infructuosa búsqueda, se dan por vencidos. Los restos de la vida de Layla no han querido hablarles, el diario continúa escondiéndose. En el salón les espera Virginia con un agua con limón muy fría.
—No sabe cómo se lo agradecemos. El ir de aquí para allá en pleno agosto es matador.
—Lo imagino. Díganme, ¿tienen previsto detener a alguien?
—Me temo que no disponemos de las pruebas necesarias para encausar a ningún sospechoso.
—Pero ya les contamos todo lo que pasó con el chico extranjero. ¿Qué más precisan?
—Se encontraba en Girona en el momento de la muerte de Layla.
—¿Y eso quién lo dice?
—Sus compañeros de piso.
—Tonterías. Luca estaba obsesionado con mi niña. No se la había quitado de la cabeza. Mil veces intentó hablar con ella y se lo impedí. Seguro que la siguió a la masía y la atacó.
—Comprendo su desazón, pero es materialmente imposible que Luca estuviera en Can Ginesta la noche del crimen.
A Virginia le dan igual las razones lógicas y logísticas.
—Entonces, ¿el médico?
Georgina evita facilitarle más datos que no hacen más que alterarla.
—Vamos a enseñarle unas imágenes de las personas que compartieron el sábado con Layla, sus compañeras de taller. Dígame si alguna le resulta familiar.
Alonso empieza a colocar las fotografías sobre la mesa.
—Esa es la profesora, sale su foto en los libros que tiene Layla en su habitación. Yo no he leído ninguno. Es la que está casada con el médico, ¿no?
—La misma.
—No acabo de entender qué hacía Layla metiéndose en casa de esa señora si estaba con su marido. Que no es que me crea que tuviera nada con él. A mí nunca me lo mencionó ni vino a buscarla o acompañarla. Si pasó por su vida, lo hizo como un fantasma.
Virginia sigue sin asimilar las elecciones de su hija.
—Y esa es Beca, iba con ella al centro cultural. Estuvo una vez en casa. No puedo decirle mucho, una chica tímida, algo sosita, no como mi Layla. A las otras no las… —Su voz se corta en seco cuando se fija en la última foto, la de Julia.
—¿Es una broma? —les recrimina alzando la mirada.
—¿Reconoce a alguien?
—Lleva el pelo diferente, pero es ella, sin duda.
—Señora López, ¿a quién se refiere?
—A la pelirroja, Julia. Hace más de veinticinco años que no la veía, pero es ella, la misma cara. Era castaña de niña.
—¿De qué la conoce?
Virginia vacila.
—Es una historia sórdida y triste, la había borrado de mi mente —contesta al fin—. Prefiero pensar que nunca sucedió.
Hace un esfuerzo y destierra del sótano del olvido sus recuerdos para exponérselos con detalle a los detectives.
—¿Qué opinas? —pregunta el subinspector al salir.
—Que tenemos caso, Alonso.
—¿Vamos a Can Ginesta?
—No. Prefiero hacer el interrogatorio en nuestras dependencias. Pediremos que un coche recoja a Julia.
Al llegar a comisaría les informan de que están tomando declaración a Luca sobre el incidente con Martín Castro.
—Jefa, voy con Rovira y Martínez en el coche patrulla a Can Ginesta y hacemos una parada en el pueblo, que necesito comer algo o me caeré redondo. Me han dicho que en el bar de la plaza hacen unos bocatas de albóndigas cojonudos.
Georgina lo mira preguntándose cómo puede pensar en comida en ese momento.
—Que sea exprés esa parada, Alonso, no hay tiempo que perder. Yo voy a ver cómo va lo de Morelli.
La angelical cara del italiano no ha salido mejor parada de la pelea que la del doctor. Luce una mejilla tumefacta y el labio amoratado.
—¿Qué le parece, inspectora? Le aseguro que he tenido días mejores.
«Yo también», piensa Georgina. Espera que no se le ocurra responsabilizarla del incidente, como Martín.
—Hasta donde yo sé, se lo ha buscado usted.
—Ya que la policía no hace nada…
—Se ha tomado la justicia por su mano. Muy inteligente. Y, dígame, ¿le ha servido de mucho? ¿Aparte de que le hagan una cara nueva y le denuncien?
—He hecho lo que tenía que hacer. Por la memoria de Layla.
—Lo que hay que hacer es detener a la persona que la mató. No protagonizar culebrones absurdos por la calle —‍advierte Georgina—. Y le aseguro que dedicamos todo nuestro esfuerzo a ello. Venimos de hablar con la madre de Layla, no le aprecia demasiado.
—¡Qué novedad! Ya se lo expliqué. Me cogió manía y pretendía manipularla para que me dejara. Era muy posesiva con ella y habría hecho cualquier cosa para alejarla de mí. ¿Sabe que yo era el primer novio formal de Layla? Le prohibió salir con chicos hasta los dieciocho, ¿puede creerlo? Parece sacado del siglo pasado. Y luego boicoteó cada una de las relaciones que tuvo. Era muy protectora, nadie le parecía bien para su niña.
—Los padres quieren lo mejor para sus hijos, hasta cierto punto es normal.
—No si alcanza un nivel enfermizo. Hay que dejar que disfruten de la vida, no pretender encarcelarlos y que vivan según tus criterios. Por eso nos fuimos a vivir juntos tan pronto. Virginia amargaba a Layla con malas caras cada vez que quedábamos. Yo la rescaté de eso.
Y, según Virginia, ella la rescató de ti. «Ojalá pudiera hablar con Layla y saber la verdad», piensa Georgina. En cambio, dice:
—Qué afortunada Layla de contar con usted.
Luca asiente satisfecho, no ha captado la ironía.
La inspectora se refugia en su despacho y come en la mesa un bocadillo que se hace traer del bar de enfrente. Pasadas las cuatro y media, su paciencia se agota y llama a Alonso.
—Deberíais estar ya aquí. ¿Qué haces? ¿De charla con Ginestita?
—Ven pitando, jefa. Hay malas noticias.
—¿Qué pasa?
—Verás…
—Coño, Alonso, contesta.
—Julia ha muerto.
Un denso silencio recorre la línea telefónica que los comunica.
—¿Georgina? —Alonso solo oye la respiración de su compañera al otro lado.
—No me jodas —recupera el habla—. ¿Qué ha pasado?
—Subió a echarse una siesta antes de comer, dijo que no tenía hambre. Clara fue hace un rato a ver qué tal estaba y la ha encontrado muerta en la cama.
—Joder, lo que faltaba. Salgo.





19 - LO QUE SUCEDIÓ EN LA ESCALERA
Jueves, 4 de agosto


Julia se despierta sudando y los gritos cesan, debían ser los suyos.
Se encuentra en ese estado de semiinconsciencia donde la realidad se confunde con lo onírico. Las caras de Virginia y Layla se intercambian, el presente y el pasado se entrelazan.
Tiene la boca muy seca, necesita beber algo, mira la mesilla y solo ve los restos del gazpacho que le trajeron anoche. ¿O fue este mediodía? ¿Ha comido? Cree que sí, Aura le subió un tazón hace un rato. «¿Quieres que llamemos a alguien?», le dijo. «¿Para qué? No le importo a nadie».
Quiere mirar la hora en el móvil, pero palpa sobre la cama y no lo encuentra. Al alcance de su mano solo está el libro que intenta leer sin conseguirlo, le pesan demasiado los párpados. Las líneas suben y bajan, mezclándose, y las palabras se elevan, flotando ante sus ojos.
La oscuridad la reclama y Virginia le tiende la mano.
«¿Quieres ver lo que hiciste otra vez? No te molestes en negarte, no puedes elegir».
PLAY
La pesadilla lleva repitiéndose cuatro noches. Justo las que hace que Layla murió. Y hoy, durante todo el día, en un bucle infinito. No puede dejar de verla rodar por la escalera, su cara de incredulidad, su asombro cuando la empujó.
Pobre Virginia. Podría haberse matado.
Y Julia habría tenido la culpa. Era solo una niña, sí, pero sabía lo que hacía.
No pudo evitarlo. Fue una de esas veces en que la bruma envolvía sus sentidos. Descendía sobre ella y la oscuridad la rodeaba. Ojalá solo la rodeara, se metía dentro, se deslizaba, llenaba los recovecos, se hacía la dueña.
No lo podía evitar, en serio, no lo puede evitar.
Quemaba desde dentro. Sigue quemando.
Odio líquido en ebullición, condimentado con rabia. ¿Qué hacer si el mundo alrededor se pone en tu contra? Ella no lo merecía. No lo merece. Es tan injusto. Y quieres destrozarlo todo, que los demás se sientan tan mal como tú. Que vean lo que es, que entiendan por qué no puedes calmarte. ¿Quién podría? Estás rota. Hay tanto ruido en tu interior. Y el ruido, descontrolado, imparable, se vuelve ensordecedor. Cuando quieres darte cuenta, le has pegado a aquella niña del colegio o has contado una mentira sobre tu profesora.
O has empujado a tu madrastra por la escalera.
Pero Virginia no murió, como Layla.
Virginia se dio un fuerte golpe y sufrió varias fracturas. Tuvieron que operarla y la convalecencia fue larga. Incluso le quedó una ligera cojera. Pero no la delató.
Eso hizo a Julia sentirse aún más culpable, si era posible.
Culpable de tener celos de la novia de su padre que, después de cuatro años viudo, había decidido rehacer su vida.
Culpable de desear cada día, cada minuto, cada segundo, que Virginia desapareciera.
Culpable de querer la atención de su padre solo para ella. Desde la muerte de su madre habían sido una piña. Volcados el uno en el otro. Una sociedad secreta, un lugar donde refugiarse. Y, de repente, la sociedad se abría a más miembros.
Virginia lo estropeó todo. No era mala con ella, simplemente la ignoraba, no la tenía en cuenta. Para Julia no podía haber nada peor que ser invisible. Ni siquiera conseguía despertar su interés. No podía acusarla de portarse mal con ella ni de maltratarla, pero le dolía su frialdad, su distancia emocional.
Los escuchó hablar. La intrusa quería tener un hijo. Hacían planes, volverían a ser una familia.
Ya eran una familia y no la necesitaban.
Julia se hundió, si ahora era invisible, un bebé de Virginia la condenaría a la nada. No podía permitirlo. Vivió varios días en la neblina. No dormía, no comía. Solo el ruido en su cabeza.
Aquella tarde llegó del colegio y ella estaba en casa. Lo primero que vio en la entrada fue su maleta, no la del fin de semana, sino una muy grande, y varias cajas. Julia miró a su padre acusadora, sintiéndose traicionada; él se hundió en el sofá, apesadumbrado.
Subió a su habitación corriendo por la escalera, con las lágrimas resbalando por las mejillas, y Virginia la siguió. La alcanzó en el rellano de arriba y Julia se giró, con toda su rabia contenida, su dolor, su impotencia, por fin fuera.
Una décima de segundo, un relámpago en la tormenta en el que el ruido y la neblina alcanzaron su máximo estadio. Su punto álgido de destrucción.
Y el empujón.
Con todas sus fuerzas. Como pasó con Daniela, ella tenía razón, fue deliberado.
Virginia cayó rodando por las escaleras.
«Fue un accidente», dijo cuando pudo hablar, pero las dos sabían que no. Sin embargo, no la delató, quizá por respeto a su padre, por no hacérselo más duro cuando le dejó.
Él nunca preguntó. No quería saber la respuesta. No podía admitir más explicación que un desafortunado accidente.
Virginia salió del hospital, se llevó su maleta gigante, sus cajas y regresó a su piso. Rehízo su vida con rapidez, sin mirar atrás. Su mayor deseo era tener un bebé propio, no un monstruo como ella. Nadie la iba a querer. Había conseguido expulsar a la intrusa de sus vidas, pero a un precio muy alto, al precio de destruir su familia, lo único que tenía.
Su padre no volvió a ser el mismo. La chispa en sus ojos se debilitó, su relación se resintió y Julia siempre cargó con la culpa y con el ruido, el ruido continuamente presente.
Más alto cada vez.
Un día las vio por la calle, madre e hija charlando, de paseo. Una chica de pelo rubio dorado y cara angelical que reía despreocupada. Una chica que tenía una madre que la cuidaba, una familia.
¿Se había equivocado? ¿Era culpa suya? Julia estaba segura de que sí, ella misma había boicoteado cada oportunidad de ser feliz. Quizá lo merecía, era su castigo y debía asumirlo.
Layla y Virginia se desvanecen y la cara de su propia madre sonriendo la llama.
«Julia, ¿qué te has hecho en el pelo? Ven conmigo, cariño».





20 - INVENCIBLE
Jueves, 4 de agosto


Si Georgina prestara atención, se daría cuenta de que ha pasado como un rayo por delante de tres radares de velocidad, pero su mente está puesta en Can Ginesta, en Layla y en Julia. Dos muertes en menos de una semana. Y eso que dicen que en agosto nunca pasa nada.
Un silencio espeso la recibe en la masía, roto tan solo por los sollozos de Beca. En esta ocasión, Georgina es la primera en llegar, antes del equipo forense y judicial. Sus compañeros de la Científica entran justo detrás de ella y se disponen a peinar la masía una vez más. En este segundo acto, el público ya no está entusiasmado con la actuación, sino a punto de exigir el reintegro de la entrada. Alonso la arrastra hacia el exterior para charlar en privado, hace algo menos de calor y la mesa en el porche junto a la piscina resulta más apetecible.
—No puedo creérmelo. Cuéntame.
—Resumo. Julia pasó la mayor parte de la tarde de ayer y el día de hoy en la cama. No se encontraba bien. Bajó un rato a media mañana, pero no quiso comer con las demás y se retiró a su habitación a descansar. Fueron a comprobar cómo estaba después de la comida y no pudieron despertarla, ya había muerto.
—¿Alguna pista de lo que ha pasado?
—Parece una sobredosis de fármacos, hay varios blísteres esparcidos por la cama.
—¡Joder!
—Joder.
—¿La cuadratura del círculo?
—Es posible. ¿Dejó alguna nota?
—No se ha encontrado nada hasta el momento.
—¿Y su familia?
—Su padre está de camino. Viene de Castellón, así que aún tardará unas dos o tres horas. ¿Nos reunimos con el forense y el juez?
—¿Tenemos elección? —Georgina se apoya con las dos manos en la mesa de madera para reunir las fuerzas necesarias y levantarse.
—Se te acumula el trabajo, inspectora —observa el juez Quílez poco oportuno.
—Germán —contesta escueta a modo de saludo, sin ganas—. ¿Jaime y su equipo han dicho algo?
—Ahí lo tienes, pregúntale tú misma.
La comitiva forense se acerca al grupo.
—Parece un caso sencillo —informa Santos sacándose los guantes—. Se tomó un buen cóctel de benzodiacepinas y antidepresivos. No presenta golpes o contusiones ni señales de violencia. Estaba tumbada en la cama con un libro en la mano y el móvil bajo la almohada. La habitación está hecha un desastre, todo revuelto.
—¿Había hecho alguna llamada o mensaje reciente?
—La Científica está revisándolo. A primera vista, nada relevante en las últimas horas. Tenía en pantalla la galería de redes sociales de la chica fallecida el domingo. ¿Alguna relación entre las dos muertes?
«Espero que sí», piensa Georgina.
—Lo estamos investigando. ¿Habéis encontrado alguna nota o algo que haga suponer…?
—¿Un suicidio? No. Pero si confirmamos los indicios sería la causa más probable, hay que analizar las sustancias y cantidades ingeridas, y entonces podremos emitir una opinión fundamentada.
—Gracias, Jaime. ¿El informe?
—A la velocidad de Flash, ya sabes que trabajamos los trescientos sesenta y cinco días del año.
—Flash es el superhéroe más rápido —informa Alonso ante la inexpresiva cara de la inspectora.
—Muy amable por la aclaración.
—Tranquilo, Smith, nunca pilla ninguna referencia. Estoy acostumbrado. —Santos sacude la cabeza.
—Pero tú las repites igual —se queja ella.
—A ver si consigo culturizarte.
—Eso no es cultura.
—¿Y las novelas de suspense sí? ¿Cuándo me dejarás leer tu…
—Tienes una autopsia que practicar y un informe que escribir a la velocidad de un superhéroe, no te robamos más tiempo. ¿Subimos, Alonso?
El resto de profesionales trabaja con eficiencia y minuciosidad en la habitación de Julia, a pocos metros y un piso de distancia de donde lo hicieran el domingo. Esta vez la situación es un puro trámite para el equipo forense y científico. La muerte aburre a los que acostumbran a tratar con ella a diario y, en esta ocasión, no representa un desafío, excepto para los detectives, que aún tienen muchos cabos que ligar.
Beca los intercepta nada más bajan la escalera, llorando a moco tendido.
—Sabía que esto no acabaría bien, lo siento tanto.
La confluencia de lágrimas, mocos y lloros histéricos hace que Georgina y Alonso deban adivinar las palabras más que entenderlas.
—Tranquilícese, Beca.
—Debí haberles contado —sigue hipando.
La actividad en el comedor se paraliza. Nadie de los presentes mueve un solo músculo, contienen la respiración. Un enjambre ruidoso de pensamientos se eleva de sus cabezas y sobrevuela la habitación para fundirse en un único zumbido.
—¿Contarnos qué? —Georgina la coge por los brazos—. ¿Qué, Beca? —insiste sacudiéndola antes de que tenga tiempo de responder. No podría, aunque quisiera, los sollozos se intensifican.
—Acompáñanos. Vamos a calmarnos un poco. —‍Alonso la rescata y la lleva de vuelta a la escalera—. Aura, le ocupamos la biblioteca, con su permiso. ¿Alguien puede prepararle una valeriana?
—Mía, encárgate tú, yo voy con los inspectores —ordena Aura.
Georgina se encara con ella.
—Ni de coña. —Se interpone en su camino. Se acabaron las formalidades.
—Están ustedes en mi casa. Tengo perfecto derecho a saber qué ocurre. ¿Qué es eso de Julia, Beca?
—Señora Ginesta, las preguntas las hacemos nosotros, por mucho que sea su casa. Siéntese y espere su turno o trasladaremos el interrogatorio a comisaría.
—Beca, voy a llamar a mi abogado. No es necesario que les cuentes nada. Es ilegal.
La chica sigue lamentándose.
—Qué importa ya. Es demasiado tarde.
—¿Tarde para qué?
—Tarde para Julia.
—Beca, adelante. —Alonso la urge a subir hacia la biblioteca.
Minutos más tarde, tras dos paquetes de clínex, el buen hacer del subinspector y una valeriana, recobra la compostura suficiente para que sus palabras sean inteligibles.
—No pensaba que pudiera hacer algo así.
—Empiece por el principio.
Beca baja los ojos.
—No quería mentirles —murmura—, pero ella me lo pidió. Dijo que no era importante.
—¿Qué es lo que vio? ¿Julia le hizo algo a Layla?
Se encoge de hombros.
—Ella dijo que no. Pero…
—Pero…
—Pero tenía su diario.
Alonso y Georgina intercambian una mirada. El puto diario, por fin.
—¿Dónde está ahora ese diario, Beca?
—¿Cómo quieren que lo sepa?
—Está bien. ¿De qué forma descubrió que lo tenía?
—La vi leyéndolo una vez que entré en el cuarto sin que me oyera, estaba ensimismada. Lo reconocí de inmediato. Se puso histérica y me juró y perjuró que ella no tenía nada que ver con la muerte de Layla.
—Entonces, ¿cómo llegó a su poder?
—Me dijo que se despertó de madrugada el sábado, tenía pesadillas, y se levantó para ir a la cocina. Se encontró a Layla muerta en la escalera.
—¿Y no llamó a nadie?
—Yo también lo vi extraño. Dijo que subió a avisar a Aura y de repente tuvo miedo de… no sé, de que pensaran que le había hecho algo.
—¿Así que se fue sin decir nada?
—Sí, pero antes entró en el cuarto de Layla.
—Y se llevó su diario. ¿Le explicó el motivo?
—Un impulso.
—¿Le dejó leerlo?
—No. Dijo que no había nada interesante, ñoñerías.
—¿Se lo creyó?
—Sí, Layla no tenía mucha sustancia, sus conversaciones eran monótonas. Le rogué que se lo entregara a ustedes, pero me dijo que no entenderían por qué lo había cogido y que no les serviría de nada. No quería meterse en problemas.
—Ha hecho muy mal en no decírnoslo antes, Beca. Todas las pruebas son cruciales.
Los sollozos comienzan de nuevo.
—¿Me van a detener?
—Tenemos otras cosas más importantes que hacer. Y ahora es vital que piense, usted era su compañera de habitación. ¿Dónde podría haber escondido Julia el diario?
—Ya registraron nuestras cosas. Si no lo encontraron entonces, no sé dónde puede estar.
—¿Le comentó alguna vez Julia algo de su relación con Layla? ¿Si se conocían de antes o si habían hablado en alguna ocasión?
—Que yo sepa, Layla y yo éramos las únicas que nos conocíamos en persona antes de venir.
—¿Tuvo alguna actitud rara con ella el sábado?
—Nada de particular, salvo que la pillé mirándola más de una vez. Al principio pensé que le gustaba, después vi por sus comentarios que le tenía manía. Layla era de esas que despertaba antipatía en otras chicas, demasiado guapa, demasiado perfecta. Ya saben, las comparaciones son odiosas.
—¿Usted también le tenía manía?
Beca enrojece.
—Manía no. Un poco de envidia, puede —reconoce—‍. Es duro ser invisible como yo. Layla, no importa lo que hiciera o dijera, destacaba siempre. Tenía ángel. Lo tienes o no, así es la vida.
—Está siendo muy dura consigo misma.
—Ya estoy acostumbrada. Espero que tengan claro que no le haría daño a nadie por un motivo así. Aunque tampoco entiendo que lo hiciera Julia a pesar de su carácter impulsivo. No hay explicación.
—No se preocupe, Beca, encontrar esa razón es trabajo nuestro. ¿Ha visto algo raro en Julia esta mañana?
—No parecía ella. Estaba apagada, aletargada. Se ha levantado tarde y apenas ha pasado un par de horas abajo, ha vuelto a la cama antes de comer. Ha dicho que había tomado un tranquilizante, así que he pensado que serían los efectos de la medicación. Nunca imaginé que…
—Puede que ya llevara unos cuantos en el cuerpo. Váyase a descansar, Beca. Y si se le ocurre dónde puede estar el diario, llámenos enseguida. A nosotros. No se lo comente a nadie más.
Una acelerada Aura se reúne con ellos en la biblioteca, esta vez prescinde de la compañía de Armengol.
—Sabía que esa chica no andaba bien de la cabeza.
—No hace falta ser irrespetuosa, señora Ginesta.
—Ya me entienden, es una forma de hablar. Ha sido ella, ¿no? Ella quien mató a Layla, y luego se suicidó por remordimientos.
—Las deducciones las haremos nosotros. ¿Qué motivo tendría Julia para matarla? —Georgina intenta averiguar cuánto sabe Aura.
—He oído lo que les ha confesado Beca sobre Julia, es evidente que fue ella. Como bien acaban de decir, es cosa suya averiguar el motivo. En todo caso, las actitudes de una enferma mental son impredecibles. Un día aparentan estar bien y al siguiente se produce la tragedia.
La expresión de Aura se torna dura.
—Pero usted misma nos dijo cuando sucedió lo de Daniela que Julia no era peligrosa.
—Ya ven que me equivoqué. No soy perfecta, ni mucho menos psicóloga. No es mi responsabilidad.
—No he dicho que lo sea. ¿Algo más que desee compartir?
—Julia no le quitó ojo a Layla durante todo el sábado, creo que no escuchó ni una sola de las palabras que dije —‍repone molesta, casi indignada, por el atrevimiento de haberla ignorado.
—Nos lo podía haber contado antes.
—No me pareció importante en su momento, ahora resulta obvio que existía un vínculo entre ambas.
—¿Layla también estuvo pendiente de Julia?
—En absoluto. Layla no me quitó ojo a mí. Claro que ya sabemos por qué.
—¿Intentó hablar con usted a solas? ¿Qué impresión le produjo?
—No, no lo hizo. Parecía triste, debió darse cuenta de que no era rival para mí.
—¿Cuál diría que era su motivación para intentar formar parte de su entorno?
—Supongo que pensó en revelarme su aventura con Martín. Algunas amantes son tan ingenuas que creen que así el cónyuge dejará a su pareja. Si me lo hubiera dicho se lo habría regalado envuelto con un lacito. Y eso es todo, no tengo más que contarles.
—De acuerdo. Gracias por su colaboración. Por cierto, queríamos informarla de que hemos recuperado el bolso de su madre.
—Vaya, qué eficientes, no esperaba volver a verlo.
—Ha desaparecido todo aquello que tuviera algún valor: el monedero, el móvil, en fin… Hemos intentado avisarla, pero no contesta, debería retirarlo de comisaría.
—Ha ido a pasar unos días a casa de su hermana. Mi padre está fuera hasta el sábado por la tarde y después del robo le daba miedo quedarse sola por la noche. La avisaré.
—Perfecto, salúdela de mi parte. Por cierto… —Georgina hace una pausa, pero esta no le ofrece el suficiente sentido común para frenarla—, ayer nos encontramos a Martín en un restaurante. Iba acompañado de una tal Alicia Ramos.
—¿Ali? —Aura deja caer una risa que es más un resoplido.
—¿La conoce?
—Ali era amiga mía de siempre, estudiamos juntas en el instituto. Al entrar en la universidad yo escogí Relaciones Públicas y ella Medicina. Mi padre la utilizó para presionarme y que también yo lo hiciera, pero no tuvo éxito. Fue ella quien me presentó a Martín años más tarde, estudiaron juntos el máster de Estética. Creo que salieron un par de veces, pero lo nuestro fue amor a primera vista. Ya ve cómo cambian las cosas con el tiempo.
—¿Sabía usted que seguían en contacto?
Aura hace una mueca de hastío.
—Inspectora, irrelevante. Buenas tardes.
Los detectives abandonan Can Ginesta, esperan que por última vez, y se desplazan a la Ciudad de la Justicia para hablar con el padre de Julia. El Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses les acoge con su imponente estructura y sus ventanas alargadas que permiten pasar la luz, pero no mostrar lo que acontece dentro.
Georgina y Alonso se reúnen con el padre de Julia, relevando a Martínez que le ha asistido en el trámite de identificar el cadáver de su hija una vez trasladado desde la masía.
—Señor Miralles, lamento su pérdida. Entendemos que es un momento muy doloroso para usted, pero debemos hacerle unas preguntas —recita Georgina de carrerilla y modulando su tono de voz con la máxima suavidad posible.
—Mi pobre niña, tenía que haber estado más pendiente de ella.
El padre de Julia se desploma en una silla que cruje bajo su peso. Observa la punta de sus zapatos como si ellos pudieran darle la clave de lo sucedido.
—¿Su relación era distante?
—No habíamos discutido, si es a lo que se refiere, pero no estábamos muy unidos. Julia no era una persona fácil de tratar.
—Háblenos sobre Virginia.
Miralles levanta la vista de los pies, echándose hacia atrás, como si le hubieran pegado una bofetada. La silla cruje de nuevo.
—¿Virginia?
—Virginia López, tuvieron ustedes una relación.
—¿Mi Virginia? Hace más de veinticinco años de eso. ¿Qué pinta ella en esta historia?
—¿Sabía usted dónde pasaba estos días su hija?
—Me dijo que se había apuntado a no sé qué de unas clases de literatura y que después vendría a visitarme. No nos hemos visto desde Semana Santa. Yo me jubilé hace tres años y me fui a vivir a Benicarló. Mi familia es originaria de la zona.
—¿No es usted muy joven para haberse jubilado? —‍pregunta Georgina con curiosidad.
—No tanto. Me jubilé recién cumplidos los sesenta. Soy, era, maestro. Así conocí a Virginia, ella también lo era, trabajamos en la misma escuela.
—¿Cuál era su relación con Virginia? ¿Y la de ella con Julia?
—Estuvimos juntos dos años. Nunca se llevaron bien. Julia no quería a nadie en el lugar de su madre y Virginia no aceptaba que una cría de nueve años pretendiera dirigir nuestra vida de pareja. Siempre fue muy autoritaria, así que, en lugar de intentar razonar con la niña, hacía y deshacía a su gusto, ignorándola y sin contar con su opinión. Yo estaba en medio de las dos. Sigo sin entender qué relación tiene este tema con la muerte de Julia, hace muchos años de eso. ¿Ha dejado alguna nota? No me han dado nada.
—Enseguida llegamos a ese punto. ¿Por qué finalizó su relación con Virginia?
Miralles vuelve a mirarse la puntera, limpia una mancha imaginaria.
—Fue decisión de ella.
—¿Por algo en particular?
Sigue observando sus zapatos, pero ya no le quedan más manchas que limpiar, imaginarias o no.
—Sabemos lo del accidente en la escalera.
—Usted lo ha dicho, accidente —responde Miralles con poca convicción, repitiéndose una mentira mil veces pronunciada.
—Lamento de corazón insistir. Pero es de vital importancia conocer lo qué pasó para esclarecer el caso que nos ocupa.
—Si me dicen por qué necesitan esa información de una maldita vez, entendería qué buscan.
—¿Conocía usted a Layla?
Por primera vez, Miralles sonríe, nostálgico.
—Preciosa canción, era la favorita de Virginia. Siempre dijo que cuando tuviera una niña la llamaría así. Le recordaba a su madre, se la cantaba de pequeña. ¿Tuvo una hija?
—La tuvo y la llamó Layla. Por desgracia, falleció hace unos días.
Miralles está confuso y desubicado por completo.
—Escuchen, estoy agotado y usted no hace más que marearme con historias del pasado. Sigo sin ver la relación con la muerte de mi hija. Explíquense o déjenme en paz.
—Layla asistía al mismo taller que Julia. ¿Sabe si se conocían?
—Acabo de enterarme de su existencia. Julia no me contaba mucho de sus relaciones. ¿Qué le ha pasado a esa muchacha?
—¿Hablaban ustedes sobre Virginia?
—Nunca desde el incidente. Virginia me dejó. Dijo que me amaba pero que no tenía necesidad de complicarse la vida de esa manera.
—¿Cree usted que el accidente que sufrió en la escalera fue obra de Julia?
—¿Pretende que acuse a mi propia hija de semejante monstruosidad?
—¿Sufría Julia arranques de mal genio?
—Siempre fue una niña irritable, pero desde que murió mi mujer tendía a las rabietas, nada más.
—¿Qué clase de rabietas?
—Cosas de niños. Le tiraba del pelo a alguna compañera del cole si la dejaban de lado. A veces golpeaba lo primero que tenía a mano, paredes, mesas, se frustraba con facilidad, pero todos entendíamos que era algo natural en una niña que había perdido a su madre. El problema es que ese comportamiento se cronificó con los años.
—¿Estuvo en tratamiento psicológico?
—Poco después de la marcha de Virginia empezaron las pesadillas. Se pasaba las noches sin dormir y perdió mucho peso, así que decidí llevarla al médico. Se sentía culpable de la ruptura. A partir de ahí nuestra relación no fue la misma. Yo tenía miedo de tener otras parejas y Julia oscilaba entre el sentimiento de culpa y la excesiva posesividad sobre mí. Así acabamos, conversaciones telefónicas mensuales vacías y apenas un par de visitas al año. Ya no sabíamos cómo tratarnos.
—¿Cómo la veía últimamente?
—Diría que más calmada. Empezó con un psiquiatra nuevo y le pautó una medicación diferente. Llevaba muchos años con antidepresivos y nunca acababan de acertar con el adecuado. También hay que decir que Julia era muy inconstante. Abandonaba los tratamientos al cabo de pocos meses si veía que no avanzaba o no toleraba los efectos secundarios.
—¿Podría darme los nombres de esos médicos?
—Del que la trató de pequeña sí, del actual no tengo referencia. De todas formas, si le interesa el medicamento, puedo decirle que tomaba Plenur.
—¿Cree usted que es posible que su hija se suicidara?
—Si hubiera sospechado que había la más mínima posibilidad de que se hiciera daño, no me habría apartado de ella, créame. Nunca lo ha tenido fácil, pero pensé que se apañaría, como todos hacemos. Qué remedio. Tenía sus periodos oscuros, pero cuando estaba bien disfrutaba mucho de la vida.
En momentos como este, Georgina desea con toda su alma cambiar de profesión y mandarlo todo a paseo.
—Señor Miralles, la finalidad de nuestra investigación es determinar si Julia podría haber tenido algún motivo para hacerle daño a Layla —espeta por fin.
—Escuche, señora —Se pone en pie—, mi hija podría ser muchas cosas y tenía un pronto fuerte, pero eso no la convertía en una asesina. ¿Tienen alguna prueba que la implique en su muerte?
Georgina piensa que cualquier padre necesitaría ver a su vástago cometer un delito con sus propios ojos para aceptar su culpabilidad y, aun así, los mecanismos de defensa mentales neutralizarían la información y la transformarían en algo que pudiera asumir.
—Es lo que intentamos averiguar.
—Pues averígüenlo y dejen de difundir rumores sobre los muertos. Buenas tardes.
Georgina y Alonso salen a la calle sin fuerzas, arrastrando los pies por la acera adoquinada, y respiran hondo, intentando deshacerse del olor a desinfectante que se les ha metido dentro. La hora de la luz azul en la Gran Vía les recibe, acompañada del barullo del denso tráfico que no decae pese a ser más de las nueve de la noche.
—Esta profesión es una mierda, Alonso.
—No te lo negaré.
—Monta un garden y déjate de muertos. Seguro que las plantas son más agradecidas y el trato con los clientes menos triste.
—Y cultivaría hierbabuena para los mojitos. Podrías ser mi socia.
—A mí se me mueren las plantas, te arruinaría el negocio. Me iría mejor como asistente de Ingrid, al menos tendría masajes gratis, que falta me hacen.
—Pues buena suerte con ella.
—¿Sigue desaparecida?
—Más o menos.
—Veo que hoy eres tú a quien no le apetece hablar.
—Línea, bingo y premio especial. ¿Nos vamos a casa, jefa? Creo que nos lo hemos ganado. Mañana será otro día.
—No puedo estar más de acuerdo.
Lo primero que ve Georgina al abrir la puerta es a Claudia tirada en el suelo vistiendo el mismo pijama rosa de jirafas que llevaba por la mañana.
—¿Todavía estás aquí? ¿Has avisado a tu madre de que sigues invadiendo mi espacio vital?
—Obvio y afirmativo —contesta sin levantar la vista del móvil.
—¿Piensas volver algún día a tu casa? Llevas dos días en la mía.
—Futuro lejano.
—No puedes esquivar a tu padre eternamente.
—No te creas, tengo bastante.
—¿Bastante qué?
—Práctica, tati. No me distraigas… ya he perdido la partida. —Deja el móvil en el suelo con un suspiro de disgusto.
—¿A qué juego estás enganchada ahora? Son adictivos, ¿lo sabes?
—El colacao también y yo no te digo nada.
Touché.
—Estaba con las damas. Hace mil que no jugaba una partida.
—¿Las damas? Ufff, te obsesionaste de pequeña. Acababas de cumplir nueve años y nos pediste un tablero como regalo de Navidad.
—Sí, papá creía que iba a ser una niña prodigio. En enero me apuntó a un club de ajedrez que no soportaba. —‍Claudia arruga la nariz—. A mí me gustaban las damas, pero, claro, él pensaba que el ajedrez tenía más
caché.
Se miran cómplices, pero esta vez Georgina calla, no quiere añadir más leña al fuego en la eterna batalla entre padre e hija.
—¿Y ahora te ha dado por recuperar la afición?
—El libro de Aura me las ha recordado.
—¿Has leído sus novelas?
—Una, voy por la mitad. Me he cansado de esperarte y me he puesto a leer.
—¿Cuál?
—Asesinato en Ginebra.
—¿El que tiene lugar en las Naciones Unidas? Es el primero que escribió, tuvo mucho éxito.
—Es bueno. Asesinan a un alto dignatario y piensan en contratar a una agencia de detectives privados para investigar su muerte porque la policía no es capaz de resolverlo, no os dejan muy bien, tati. La agencia se llama Chinook.
—No me suena —repone Georgina pensativa.
—No es importante en la historia, apenas un párrafo. A mí me ha llamado la atención porque es el nombre de un programa que diseñaron para jugar a las damas y ganó a grandes campeones. Es el lema de la agencia y del programa: Chinook nunca falla. Es invencible. Al final, el caso lo investiga la protagonista, una intérprete que habla seis idiomas, mi padre la adoraría.
—¿Chinook? Vaya nombrecito. ¿No se llamaba Deep Blue?
—Ese era el que competía en ajedrez, este era para damas. Fue el primer programa en ganar a un campeón mundial, antes de que Deep Blue venciera a Kasparov; pero, ya sabes, unos hacen el trabajo y otros se ganan la fama.
—Veo que no tendrás problemas en el mundo laboral. Ya has pillado cómo funciona.
—Todo va igual, tati, en clase pasa lo mismo. Estoy harta de hacer trabajos en grupo y pringar como una tonta.
—¿Y has conseguido vencerlo?, al programa, me refiero.
—¿Estás de broma? Ni lo he intentado, es una antigualla en blanco y negro.
—Prehistórico.
—Total. Fue muy top en su momento. Se diseñó para no perder. Una partida perfecta en la que los jugadores no cometieran errores, siempre acabaría en tablas. Pero nada práctico, tati, en plan, ni siquiera puedes mover una ficha pulsando sobre ella. Me he descargado una app de damas y he ganado todas las partidas menos la última, y solo porque tú me has distraído —le reprocha.
—Usted disculpe, señorita. ¿Y te has pasado todo el día leyendo y jugando a las damas aquí sola?
—El paraíso, tati. En casa hay demasiada gente. Solo he hablado con Conxita que buscaba un gato perdido en el edificio.
—¿Conxita?
—La señora Bofarull, vive enfrente. Deberías empezar a conocer a tus vecinos. Es muy maja. Ahora está jubilada, pero antes era abogada de las de verdad, de las que disfrutan de su profesión, no como mi padre que solo piensa en hacer dinero.
—Suficiente —ataja—. Venga, campeona casi invicta, vamos a la cocina, necesito comer algo.
Georgina se sumerge en una charla insulsa y frívola con su sobrina mientras preparan una cena informal. Si no fuera por momentos como este, habría perdido la cordura hace tiempo. Como dicen Alonso y Scarlett O’Hara: «mañana será otro día»[16].
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Por imperativo espacio-temporal, «mañana es otro día», pero no uno mejor.
Ha amanecido nublado y eso en agosto es de agradecer, al menos para Georgina. Seguro que los que se torran felizmente en la playa no estarían de acuerdo, pero, ahora mismo, su nivel de empatía por la humanidad en general, y por los que están de vacaciones en particular, es del todo inexistente.
La puerta de su despacho se abre y entra Pazos con una caja de coloridos dónuts.
—¡Arriba ese viernes, Bruned! Te vas a pasar el día empapelada con el informe, pero esta tarde serás libre. Todo el fin de semana disponible para hacer la maleta y prepararte para el viaje.
Georgina tuerce el gesto.
—¿Qué te pasa? ¿Y esa cara de circunstancias? ¿No estás contenta? —Pazos ataca los dónuts, empieza por uno azul que tiene ojos. Muerde sin piedad, dejándolo tuerto.
—Aún quedan interrogatorios por hacer. No tuvimos oportunidad de hablar con algunas de las chicas.
—¿Son necesarios para que cierres las diligencias?
—Son testigos. No podemos dar carpetazo sin su declaración. Además, no lo veo claro, jefe.
A Pazos se le atraganta el dónut.
—Por ahí no, Bruned. Toma los testimonios y redacta el informe: homicidio de Layla Romero a manos de Miralles y posterior suicidio. Caso cerrado y todos contentos.
«Especialmente los Ginesta-Castro», piensa Georgina.
—¿Y el arma del crimen?
—Ilocalizable, a no ser que encuentres un medio de preguntarle a la finada.
—¿El motivo?
—Joder, Georgina, celos. No puede estar más claro. De niña empujó a su madrastra por la escalera, aunque nadie quiera verbalizarlo en voz alta. Vivió arrepentida y con envidia de la familia que había creado y ella no pudo tener por su propia culpa. Remordimiento puro y duro. Te has jodido la vida tú solo y lo sabes. Esa chica no estaba bien, su padre dice que se pasó media existencia buscando un tratamiento que le funcionara. Consigue todos los informes médicos que existan, tanto de la sanidad pública como privada, y adjúntalos al caso. Con eso será más que suficiente.
—Aún no ha llegado el resultado de la autopsia.
—No habrá sorpresas.
Georgina le sostiene la mirada.
—Te mantendré al tanto de la evolución.
—No hace falta. Solo quiero el informe en mi mesa a última hora de la tarde y no verte más en dos semanas. Buen viaje.
Pazos coge otro dónut para el camino y al salir se cruza con Alonso.
—Buenos días y buena suerte. Vaya humor gastamos hoy para ser viernes prevacaciones. No hay quién entienda a las mujeres, no te eches novia.
«Por ese camino voy», piensa Alonso abatido.
—Hola, jefa —saluda mientras husmea en la caja de dónuts—. Cojo el de fresa, ¿no te apetecen?
Georgina desvía su mirada, que vagaba perdida en el infinito, hasta Alonso, como si la hubiera despertado de un trance profundo, y después a la caja de dulces, elige uno con toppings de colores a ver si añade luz a su día. Mastican en silencio.
—¿Cómo has dormido? —pregunta él.
—Mal, con muchas pesadillas. Aparecían Layla y Julia, y me decían que me equivocaba.
—Es solo tu subconsciente, jefa.
—Por eso mismo. Hay algo en este barullo de información que no me cuadra.
—¿Qué dice Pazos?
—Está encantado de la vida. Caso redondo sin implicar a los Ginesta: Julia asesina a Layla por celos y se suicida porque no puede sobrellevar más la culpa. ¿Tú cómo lo ves?
—Como el comisario. Mira, esto lo escribió Julia.
—Joder, Alonso —interrumpe—, ¿a qué hora has llegado a comisaría?
—Yo tampoco podía dormir. Te leo el texto: «El peso de la culpa siempre nos acompaña. Y no se aligera con el tiempo, se agrava, se eleva. El único modo de acabar con él, de liberarnos, es la expiación, pagar por tus actos».
—¿De dónde lo has sacado?
—Julia tenía un blog personal llamado Reino Borovnia.
—De acuerdo —admite—, era una persona angustiada con el lado oscuro acentuado, pero ahí no dice que matara a Layla. ¿Algo más que nos pueda ser de utilidad en ese blog?
—Hay algunos escritos personales, pero está dedicado en su mayoría a la vida de Anne Perry antes de que fuera Anne Perry. ¿Conoces su pasado?
—Vagamente —contesta Georgina.
—El caso Parker-Hulme tuvo mucha repercusión en Australia en aquella época: una mujer fue asesinada por su hija mayor y su mejor amiga, Juliet Hulme. La víctima recibió cuarenta y cinco pedradas. Las adolescentes fueron condenadas y permanecieron cinco años en la cárcel, se las liberó con el compromiso de que se exiliaran y no volvieran nunca más a comunicarse entre ellas o poner un pie en Australia. Hulme se cambió el nombre por Anne Perry y años más tarde triunfó como escritora de misterio victoriano. ¿Qué te parece?
—Truculento. De todas formas, no me interesa demasiado la vida privada de las escritoras, prefiero centrarme en su obra.
—A Julia sí le interesaba. En particular, parecía obsesionada con el sentimiento de culpa después de una mala acción.
—Si hablamos de cuarenta y cinco golpes con resultado mortal yo lo llamaría más que una mala acción.
—A donde quiero llegar —aclara él— es a que Julia parecía saber muy bien qué es sentirse abrumado por el peso y remordimiento de un error pasado.
—¿Y pretendes insinuar que eso la condujo al suicidio? Anne Perry se reinventó y llegó a ser una escritora de éxito. Lo siento, Alonso, pero no creo que ese blog demuestre nada. Pásame el enlace y le echaré un vistazo de todos modos.
Georgina lee durante unos minutos hasta que un email en la bandeja de entrada requiere su atención.
—Tenemos el informe toxicológico. Esto sí que son hechos y no divagaciones en internet. Mira —añade girando su pantalla hacia él—, las sustancias encontradas en el cuerpo de Julia: benzodiacepinas y escitalopram en cantidades suficientes para producir una sobredosis mortal.
—Ninguna sorpresa —dictamina.
—Sobredosis por tranquilizantes y antidepresivos, pero no el que se supone que tomaba. Su padre nos explicó que era Plenur y su principio activo es el litio, no el escitalopram.
—La mayoría de los antidepresivos funciona de una manera similar. Y podían haberle cambiado la prescripción.
—Su padre afirmó que se encontraba en un buen momento. Que la medicación le estaba haciendo bien. ¿Por qué cambiar? —pregunta la inspectora.
—Necesitaríamos un historial médico detallado para comprobar ese punto. He solicitado el de la Seguridad Social. Nos interesan también sus tratamientos por privado, pero no consta suscrita a ninguna mutua. Arias y Martínez están revisando su agenda y contactos buscando citas médicas —responde Smith.
—En las farmacias queda registro de las medicaciones dispensadas. Haz una selección de las más cercanas a su domicilio y contacta también con el colegio de farmacéuticos de Barcelona, deberían conservar las recetas durante los tres meses posteriores a su expedición, al menos las emitidas en formato electrónico.
—Si se han emitido en papel será casi imposible de rastrear, podría haber comprado la medicación en cualquier sitio. Haré la solicitud, pero Pazos nos va a matar y yo soy muy joven todavía.
—Correremos el riesgo. ¡Qué es la vida sin emociones! Olvídate del jefe y ponte en marcha.
—Tú mandas. Pero ves cosas donde no las hay. Estás agotada. ¿Quieres que tome yo declaración a las chicas mientras tú avanzas con el informe y atas los demás cabos sueltos?
—¿Qué cabos quieres que ate? El arma del crimen, desaparecida; el diario, ilocalizable. No hay indicios forenses, no hay testigos. Nada, Alonso, no tenemos más que un montón de conjeturas y suposiciones.
—Además, aún hay cierto asunto pendiente del que hablar con Clara —recuerda él.
—Olvídate de ese tema, no es de nuestra competencia y ya se ocupa la policía local. Vámonos, que la comisaría me oprime y recibo las malas vibraciones de Pazos. —‍Georgina recoge sus cosas para ir por última vez a Can Ginesta.
Realizan el trayecto en silencio y aparcan delante de la entrada principal, con cuidado de no acercarse a las flores de Aura. La casa está cada vez más vacía y silenciosa, a nadie le apetece elucubrar sobre novelas de asesinatos y formas de matar a gente. Aura les ha aconsejado que escriban un diario con su experiencia, y a eso dedican sus últimas horas en la masía.
—¿Preparada para volver a casa, Clara? —pregunta la inspectora una vez instalados en la biblioteca, su segundo hogar en los últimos días.
—Sí y no. Es un día extraño, como de resaca. Me resulta increíble lo que ha pasado en menos de una semana. Es una pena no haber sacado más provecho de esta experiencia, pero las circunstancias mandan. Le hemos propuesto a Aura repetirlo en septiembre, cuando las cosas estén más calmadas, quizá en un puente largo. Hoy aprovecharemos el entorno y la naturaleza para resetear la mente y nos iremos esta tarde. No nos quedan muchas ganas de analizar muertes, que no sean las de Layla y Julia, claro.
—Me temo que a nosotros todavía nos falta bastante por considerar. Incluido un suceso que está relacionado con usted.
—¿Conmigo? —Clara se muestra extrañada.
—Nos gustaría conocer su versión sobre la demanda de su vecino.
La bibliotecaria cierra los ojos y se masajea el entrecejo con dos dedos.
—Sabía que me traería problemas.
—Envenenar a animales es un asunto muy grave, señora Pons —apunta Alonso.
—No era nuestra intención. Los contenedores de la esquina rebosaban basura por la huelga y aparecieron ratas. Un día se metieron en el jardín y me entró pánico, de pequeña me mordió una. Mateo compró veneno y lo pusimos fuera, con la mala suerte de que el perro del vecino se coló por un agujero de la verja y se envenenó. Si hubiera pensado que existía tal posibilidad, ni se me hubiera ocurrido hacerlo. ¿Qué creen, que le puse matarratas a Julia? —‍añade sorprendida.
—No es lo que he dicho —contesta Alonso—. No se han encontrado trazas de veneno en su examen toxicológico.
—Claro que no, ¿qué esperaba? Fue un accidente. Nos deshicimos del veneno enseguida, y nos ofrecimos a compensar al vecino. Pero estaba destrozado por la muerte de su mascota y nos demandó.
—Lógico.
—Estamos pagando muy cara esa equivocación. Hasta ustedes me ven como una envenenadora en potencia —se lamenta.
—Es nuestro trabajo evaluar todas las posibilidades —‍Alonso se encoje de hombros—, más cuando no nos lo cuenta y lo descubrimos por sorpresa. ¿Qué piensa usted que le sucedió a Julia?
—Por aquí se dice que mató a Layla.
—¿Lo cree posible?
—Solo soy detective aficionada en las novelas. Dar el salto del papel a la realidad me parece excesivo. —Clara contesta con prudencia.
—¿Cómo vio a Julia entre el incidente con Daniela y su muerte?
—Muy apagada. Arrepentida. Pasó a modo autodestructivo. Se disculpó con Daniela por el móvil y eso la dejó de mejor ánimo, pero apenas comía y seguro que tomaba algún sedante, estaba aletargada.
—¿La vio tomar pastillas de algún tipo?
—Paracetamol un par de veces. Sufría de pesadillas y se levantaba con dolor de cabeza.
—¿Nada más?
—Nada más. Aunque no escondía el hecho de que había estado en tratamiento antidepresivo, lo tenía normalizado, pero no dio detalles. Supongo que no tuvo una vida fácil, su madre murió cuando aún era una niña y eso marca de por vida. Lo sé muy bien.
Georgina hace un gesto de simpatía. Su madre está viva, pero demasiado lejos para sentir su presencia, y la añoranza de sus abuelos hace que haya un hueco en su vida imposible de llenar.
—Dice que comía poco.
—Sí, la noche del martes, cuando el incidente con Daniela, se fue a la cama sin cenar. Al día siguiente, el miércoles que fuimos a comisaría a declarar, se levantó con el estómago revuelto y vomitó. Mía le preparó una receta ligera para comer, pero apenas la probó. Se fue a la cama pronto y por la noche le subieron gazpacho. Antes de dormir, Beca le llevó una infusión, una valeriana, creo.
—¿Y ayer?
—Ayer más de lo mismo. Se levantó decaída y apenas desayunó. Estuvo un par de horas con nosotras y se fue a descansar poco antes de comer.
—Una última pregunta. ¿Conocía usted el vínculo entre Layla y Julia?
—¿A qué se refieren?
Georgina y Alonso se miran, no tiene mucho sentido mantener el secreto.
—La madre de Layla fue pareja del padre de Julia, un par de años antes de que Layla naciera.
Clara parece confusa.
—¿Y eso qué significa? ¿Eran hermanas? ¿Hermanastras?
—No. Pero podría indicar que Julia tuviera motivos para matar a Layla.
—Es un poco rebuscado, hasta para ella. —Clara ladea la cabeza pensativa, su vista se pierde en un punto a la espalda de Georgina.
—¿Nunca habló sobre ello?
La mujer no contesta. Algo detrás de la inspectora le llama la atención.
—¿Clara?
—Perdón —contesta con el ceño fruncido, devolviendo la mirada a la detective—. Nunca. Según tengo entendido, Julia conoció a Layla en persona el sábado. Coincidíamos en el foro, pero no era demasiado activo.
—¿Ni Layla pareció conocer a Julia?
—Ni a Julia ni a Aura. El único momento en que se sobresaltó fue cuando llegó Martín. —Los ojos de Clara enfocan una vez más la librería del fondo, detrás de Georgina.
—Disculpen, me ponen muy nerviosa los libros desalineados, deformación profesional, supongo. En la biblioteca siempre estoy recolocando las estanterías. Soy bastante obsesiva.
Se levanta y empuja un tomo de la desfasada enciclopedia para ponerlo en línea con los demás.
—Está atascado. Hay algo detrás.
—Creía que ya nadie utilizaba las enciclopedias en papel. —Alonso se levanta para ayudarla—. Deme, le sujeto el tomo.
Clara saca el grueso manual de la estantería y una exclamación de asombro por triplicado resuena en la habitación. Pegada al fondo, una pequeña libreta rosa con purpurina rompe la seriedad de la sobria enciclopedia.
—Acabas de hacernos las personas más felices del mundo, Clara. Que esto no salga de aquí. Guárdanos el secreto.
Mía no está nada contenta de verles de nuevo.
—No pensaba tener que declarar otra vez. ¿Esta pesadilla no acaba nunca? Creía que disfrutaríamos de un día de tranquilidad para relajarnos después de todo lo acontecido. Me va a explotar la cabeza.
—Debemos concluir el informe, señora Casas, y para ello necesitamos el testimonio de los presentes ayer —‍recita Georgina de carrerilla, aburrida de explicar siempre lo mismo y de disculparse por hacer su trabajo. Máxime cuando el diario de Layla le quema en las manos y está deseando retirarse a su oficina a devorarlo como si del bestseller más puntero se tratara. El viernes no ha hecho más que empezar, esa tarde debe entregar un informe, el tiempo apremia y las habitantes de Can Ginesta comienzan a resultarle cargantes, sin excepción.
La valoración de Mía sobre el estado de Julia no difiere de la de Clara: triste y aletargada, se desinfló como un globo.
—¿Puede detallarme la comida que le preparó el miércoles a Julia?
Mía les mira incrédula.
—Preparé comida para todas, inspectora, no solo para ella. Creía que se tomó una sobredosis de pastillas.
Georgina obvia la explicación sobre los procedimientos policiales. Cualquier día pone en marcha un cursillo para que las novelistas estén correctamente informadas. Mantiene el silencio en espera de una respuesta.
—Cociné arroz blanco, es lo mejor para el estómago revuelto, a mi hijo le va de maravilla cuando se encuentra mal. Julia estaba muy nerviosa por tener que declarar en comisaría y vomitó por la mañana, apenas comió nada. Tiré las sobras a la basura, me temo que no podrá analizarlo —responde a la defensiva—. Por la noche hice gazpacho. Dijo que le apetecía mucho, pero a ella hubo que hacerle uno aparte, claro.
—Si me da detalles para que yo pueda ver esa claridad, se lo agradecería.
—Julia era alérgica al ajo.
—Entiendo, así que preparó uno sin ese ingrediente.
—Sí, pero cuando Aura volvió de Barcelona, a última hora de la tarde, y probó mi gazpacho sin ajo dijo que no sabía a nada. —Mía levanta las cejas en total desacuerdo—‍. Se ofreció a preparar una receta de su abuela a quien, al parecer, no le gustaba el ajo, de modo que añadía otros ingredientes que potenciaban el resto de sabores. Me pareció de mala educación la forma en la que me habló, así que allí la dejé. Después de no acercarse a la cocina en todos estos días, bien merecía trabajar un poco.
—¿Le dijo cuáles eran esos ingredientes?
—No. Secreto familiar. Aura se cree que posee la fórmula de la Coca-Cola para todo, como si sus ideas fueran mejor o más especiales que las de los demás.
—¿Y lo son?
—Las envuelve mejor.
—¿Envuelve?
—Como un regalo. Con un bonito papel y lazo luce más elegante.
—Ya veo. Volvamos al gazpacho.
—Mi gazpacho estaba perfecto, tanto el que tenía ajo como el que no.
—Así que Aura le llevó a Julia el que ella preparó.
—Se lo llevé yo, quería verla y asegurarme de que remontaba. De hecho, le pedí que llamara a su familia para que la recogiera, pensé que estaría mejor en casa, pero no quiso, dijo que no tenía nadie con quien ir.
—Por curiosidad, ¿llegó a probar usted el gazpacho de Aura?
—No, olía mucho a comino y es una especia que no soporto. No la uso jamás. Pero Julia se lo bebió, así que supongo que le gustó. Incluso repitió, Aura le subió otra taza más tarde y de nuevo al día siguiente. Sobre gustos no hay nada escrito. —A Mía todavía le dura la ofensa contra su gazpacho.
—¿Alguna opinión personal sobre lo que sucedió?
Se encoge de hombros.
—Me resulta difícil ponerme en la piel de otra persona. La mente juega malas pasadas y el comportamiento humano es imprevisible, es todo lo que les puedo decir.
Georgina y Alonso se dirigen hacia su coche y se encuentran a Aura revisando las flores.
—Tiene un jardín magnífico, Aura —la ensalza Alonso—. ¿Esto son petunias? —pregunta indicando la jardinera colgante en la ventana de la cocina.
—Surfinias, es una variedad más resistente. Viene un jardinero una vez por semana. Si no, esto sería una selva, yo no tengo tiempo para la jardinería, aunque se me da muy bien. ¿Te gustan las plantas?
—Me estoy iniciando. Todavía tengo mucho que aprender.
—Lo harás de maravilla. Llámame si quieres consejo. ¿Tienen todo lo que necesitan para cerrar el caso? —se dirige a la inspectora con más frialdad—. Creo que todos necesitamos pasar página.
—Todavía esperamos algunos informes de nuestro laboratorio y del equipo forense —contesta Georgina con el mismo tono helado.
—Revisen con atención los escritos que les he facilitado de Julia —les instruye como si fueran sus alumnos—‍, no hay lugar a dudas de que tenía un problema de estabilidad mental. Ahí es donde está lo que necesitan. Ahí tienen su caso.
—Lo revisamos todo concienzudamente, no se preocupe, no se nos escapa nada —asegura Georgina apretando el diario de Layla en el interior de su bolso—. Chinook no comete errores.
Aura eleva las cejas.
—¿También le gustan los helicópteros?
—¿Perdón? —pregunta Georgina.
—Martín es un obseso. Tiene varias maquetas en el despacho de casa. Es el modelo que monta ahora, no habla de otra cosa, hasta me aprendí ese absurdo nombre, y eso que no presto atención a sus parrafadas sobre aeromodelismo. Se jacta de que es capaz de construir cualquier maqueta en la mitad de tiempo que sus amigos porque su habilidad como cirujano le hace ser más preciso con las manos. Una afición un poco infantil para un adulto, pero, en fin, ya no es cosa mía.
—¿A qué es aficionado Subirans?
—A hacerme feliz —contesta Aura cortante.
—Afortunada elección para usted. Consérvelo.
—Eso haré.
—Tengo un email de Martínez con los datos farmacológicos de Julia —informa Alonso desde su asiento de copiloto, mientras Georgina conduce tamborileando en el volante con ambos pulgares.
—¿Qué dice?
—Estoy abriendo los anexos. Tenemos el historial general de su centro de salud. Déjame ver. Diagnóstico de trastorno de ansiedad, depresión y, más recientemente, TEI.
—¿Y eso es?
—Espera, lo estoy buscando, sí, aquí… trastorno explosivo intermitente.
—No suena bien. ¿Cuándo fue eso?
—Suena a Julia. Hará un par de años.
—¿Y su última visita?
—No consta, solo la fecha del diagnóstico. Habrá que pedir más detalles a la Seguridad Social. Seguimos rastreando clínicas privadas, pero es como buscar una aguja en un pajar. Esperemos que la información en sus dispositivos nos facilite alguna cita médica en los últimos meses. Más cosas —añade—, Martínez ha recibido respuesta del Colegio de farmacéuticos de Barcelona, el Centro de Información del Medicamento ha consultado los registros y la última vez que Julia retiró fármacos fue a finales de mayo: Lorazepam y Plenur.
—El mismo antidepresivo que nos comentó su padre.
—Pero no el que encontraron en su cuerpo. Además, había rastro de diferentes benzodiacepinas.
—¿No figura el médico que le recetó la medicación? —‍pregunta Georgina.
—Sí, es una consulta de Barcelona, pero están de vacaciones.
—Mira a ver si hay un contacto para emergencias. A tenor de su comportamiento en los últimos días, léase incidente con Daniela, es posible que no se medicara. No cuadra con la descripción de alguien calmado que nos dio su padre.
—Es una posibilidad, pasó de la medicación durante un tiempo y volvió a sus altibajos.
—¿Hasta el punto de obsesionarse con Layla y matarla por robarle la vida que hubiera deseado tener?
—La vida que ella misma saboteó.
—¿Y luego decidió quitarse de en medio?
—Igual no fue premeditado. Quizá se le fue la mano, quizá solo buscaba algo que atenuara su dolor.
«¿Y quién no?», piensa Georgina.
A su llegada la oficina la inspectora se acomoda en su silla, agotada.
—¿Tenemos las escuchas telefónicas de los últimos días? —pregunta. Arroja el contenido del bolso en la mesa y coge el diario de Layla.
—¿No deberíamos darle el cauce habitual y registrarlo como prueba? Los de la Científica y Pazos se van a cabrear cuando se enteren.
—Dos trabajos tienen.
—Recuerda que tú eres mi superior, no me hago responsable —advierte Alonso—. Las grabaciones las repasa Martínez. En principio, dijo que no había nada de particular, pero con todo lo de Julia no he tenido tiempo de echar un vistazo. Veamos.
—¿Alguna llamada o mensaje que sonara a despedida?
Alonso examina su tableta en silencio.
—No. Ninguna llamada y apenas algún mensaje con memes sobre el calor. También compró entradas para un concierto el fin de semana que viene.
—¿Y tú crees que alguien que planea suicidarse compra entradas para un concierto? —se exaspera Georgina con el diario de Layla abierto sobre el regazo.
Alonso se encoge de hombros.
—Uno sigue viviendo como si nada pasara hasta que el cerebro hace clic, supongo.
—Suponemos demasiado. —Georgina sacude la cabeza insatisfecha.
—Lamento insistir, pero ¿has visto su frase de perfil en whatsapp?: «Come, bebe y sé feliz, porque mañana podrías estar muerta»[17].
—Una frase trascendente para llamar la atención, todos caemos en eso de vez en cuando. ¿Y las demás? —pregunta la inspectora cambiando de tema.
—Beca, Mía y Clara estuvieron intercambiando mensajes sobre los interrogatorios.
—No sé para qué nos molestamos en no difundir la información si al final acabamos inmersos en radio patio.
—Es normal. Están asustadas. No todos los días sé es testigo de dos muertes.
—Así tendrán material de primera mano para escribir. ¿Y Aura?
Alonso sigue deslizando el dedo sobre la tableta, con la otra mano coge el último dónut que ha sobrado de la mañana y da un mordisco.
—Joder con el novato, Rovira ha arrasado con la caja. Desde que se incorporó al cuerpo el mes pasado hay que estar atento con los dulces. Menos mal que ha dejado el que más me gusta, el relleno de…
El chocolate se escurre traicionero del interior del bollo y mancha su camiseta blanca, impoluta hasta ese momento.
—Fuck!
—Te has puesto perdido. Eso te pasa por picar antes de la comida.
—Y la estrenaba hoy —se lamenta recogiendo el chocolate con un dedo y llevándoselo a la boca, no piensa desperdiciarlo—. Mira, alguien nuevo: Aura llamó a su editor el martes por la noche.
Georgina se levanta y rodea la mesa para ponerse detrás de él y ver la pantalla.
—Vaya, parece que tiene una idea para su tercera novela —‍comenta Alonso.
—Al menos el taller le ha servido de inspiración. ¿No te gustaría saber cuál es esa idea?
—Espero que no pretenda basar su próximo libro en los hechos de estos días. Sería tétrico.
—La veo muy capaz. —Georgina vuelve a su lado de la mesa y teclea en el móvil.
—Te invito a comer, conozco un sitio genial y con pocos guiris —dice levantándose.
—¿Y esa amabilidad tan impropia de ti? ¿No tenemos que acabar el informe?
—Tengo hambre y siempre te quejas de que no tenemos tiempo para comer. Además, me apetece conseguir la primicia de la novela de Aura y el despacho del editor está, casualmente, cerca del sitio al que vamos.
—Casualmente. Pazos nos va a matar y yo no puedo ir a ningún sitio así. —Alonso señala el manchurrón en su camiseta.
—Le das demasiada importancia a lo que piensa Pazos. Cómprate una de camino y calla.
—Joder, es nuestro superior. ¿La puedo pasar como gastos?
Georgina se gira desde la puerta y vuelve a su mesa a recoger el diario de Layla para meterlo en el bolso.
—Pídele al jefe que te autorice otro vale para ropa de paisano, que es él quien ha traído los dónuts. Debe pensar que estamos en una comisaría americana y ejerce de sheriff. Date prisa.
Alonso intenta eliminar la mancha con una servilleta que, al ser granate, no hace más que transferir el color y empeorar el problema.
—Nadie se fijará en tu camiseta, no sufras —le tranquiliza ella—. ¡Vamos!
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El editor de Aura tiene la oficina a menos de veinte minutos de comisaría, en la zona centro, cerca de la plaza Sant Agustí y el Liceo. Georgina aprovecha el trayecto para ojear el diario y resumir su contenido a Alonso. Es una fusión entre la Superpop y un culebrón de sobremesa.
—¡Aquí habla sobre Luca!
—¿Qué dice?
—Que la controlaba cuando vivían juntos.
—Lo sabíamos.
—Que la apartó de su familia y amigos.
—Lo sospechábamos.
—Que intentó volver a quedar con ella.
—Sin novedad. ¿Algo más?
—Que ni se le pasaba por la cabeza retomar la relación y que era muy feliz con su doctor vitamina.
—Pues eso nos deja donde estábamos —responde frustrado.
Los inspectores llegan justo cuando el editor de Aura está a punto de salir a comer. Es un hombre rechoncho, de unos sesenta años y pelo cano y escaso que les mira con curiosidad.
—Menudo destrozo te has hecho en la camiseta, chico. Ya puedes pensar en tirarla —dice después de la presentación, credenciales mediante, de los policías. La mayoría de la gente no suele recibirles con tanta predisposición, máxime si se interponen entre su camino y el del restaurante—‍. Vosotros diréis.
—Disculpe que nos presentemos sin avisar.
—Disculpados, mi estómago puede esperar media hora más.
—¿No se coge usted vacaciones, señor Costa?
—Cuando me dejan, que suele ser nunca.
—Igual que nosotros, entonces. —Georgina se relaja. Es un alivio encontrar a alguien que les ofrece una sonrisa y algo de buen humor.
—¿Qué les trae por mi humilde despacho? ¿Han escrito una novela de crímenes? Tienen mucha salida.
—No es mala idea, a ver si nos retiramos de intentar resolver lo irresoluble —sigue Alonso la broma—, aunque escribir, aparte de informes, no es lo mío.
—A mí me encanta escribir —reconoce Georgina—, pero me temo que hemos venido por un asunto menos literario. ¿Ha hablado en los últimos días con Aura Ginesta?
—En efecto. El martes, en concreto.
—¿Le explicó lo acontecido en su casa?
—¿Lo de las vacaciones literarias?
—Correcto.
—Le dije que no se metiera en ese jardín —suspira sacudiendo la cabeza.
—¿Por?
—Debería concentrarse en el borrador de su nuevo libro. A finales de año debe estar en imprenta y aún no me ha enseñado nada. Le aconsejé que aprovechara el verano para darle un empujón.
—¿No quería que perdiera el tiempo con el curso online?
—Lo del curso online no me importaba. Era una buena manera de publicitarse y de que su nombre no se olvidara. De hecho, se lo sugerí yo. Muchos grandes autores lo hacen y, además, contaba con la ayuda de Carmina. Pero una vez finalizado, debió sumergirse a fondo en la próxima novela.
—¿Carmina?
—Su colaboradora. Es profesora de literatura en un instituto y escribe cuentos, aunque nunca ha llegado a dar el salto a la novela. Yo le insisto siempre, pero dice que es un proyecto demasiado ambicioso y que se siente cómoda con sus relatos. Por encima de todo, ama dar clase y transmitir sus conocimientos. La felicidad del segundo violín, ¿cierto?
—Perdón, no sé a qué se refiere.
—Es un artículo que leí una vez en el periódico[18]. Se hizo viral. Mencionaba que hay personas que no quieren estar en primera fila y recibir toda la atención, seguramente porque les supone una carga de estrés adicional o una visibilidad que no desean. Son felices haciendo lo que les gusta en segunda línea y pasando desapercibidos, pero contribuyen al bien total. Disfrutan sin presiones.
—Entiendo. ¿Entonces participaba de algún modo en el curso online de Aura?
—Mucho más que participar. Ella era la alma mater. Carmina es muy metódica y organizada. Diseñó el contenido, revisaba los ejercicios, dirigía el foro. Le dio forma a la serie de ideas desestructuradas y algo caóticas que presentó Aura.
—¿Y usted le aconsejó que lo dejara en manos de Carmina? ¿Qué sentido tenía entonces?
—Queríamos aprovechar el nombre y el tirón de su primera novela antes de caer en el olvido, la segunda no fue muy bien recibida. La idea de partida era buena, una serie de asesinatos en un spa de lujo, pero el desarrollo de la historia fue bastante flojo, se quedó en la superficie.
—Asesinato wellness, sí. Seguro que se documentó a fondo en un spa de lujo —no puede evitar decir Georgina.
—En efecto —ríe Costa—. Así, en confianza, y dado que a la autoridad no hay que mentirle, les diré que lo de Aura es una cuestión de ego, más que económica. Ella es un primer violín que se deleita con los solos. Adora ser el centro de atención, que la admiren. No necesita los réditos de una novela, su familia está muy bien situada, pero le alimentaba el espíritu ser la escritora de éxito del momento. Lo disfrutó mucho en la primera ocasión y se llevó una gran decepción cuando su segunda novela no triunfó del mismo modo.
—¿Por qué piensa usted que no lo hizo?
—Creo que la muerte de su hermana influyó en su concentración, su trabajo decayó en picado, no era de la misma calidad.
—¿Y qué le decidió a publicarlo?
—Su nombre era todavía poderoso y fue un éxito a nivel de ventas, pero no de crítica. Sus admiradores la defendieron, eso sí. Esperamos remontar con el tercero, ahora que ya ha superado lo de Sara.
—¿Qué le sucedió a su hermana?
—Se suicidó —contesta sin rodeos.
—¡Qué horror! —se lamenta Georgina—. ¿Sabe cómo?
—No. Fue devastador para la familia, utilizaron todos sus contactos para que no saliera en los medios de comunicación. Aura no suele mencionarlo, es un tema tabú. Es su modus operandi: si no se habla de ello, no ha sucedido. No es una persona que pierda el tiempo lamiéndose las heridas. Busca la forma de levantarse y seguir adelante.
—Entiendo. Volviendo al tema que nos ocupa, tenemos a Carmina, que dirige el curso online de escritura creativa, y a Ginesta, a quien se le mete entre ceja y ceja organizar un taller literario de novela criminal en su masía con un grupo escogido de alumnas. ¿Por qué?
—Como ya le digo, necesitaba alimentar su ego. Recuperar su estatus en primera línea. Ese grupito de discípulas la hacía sentirse como antaño, la reina del baile literario. Y no hay nada que le guste más a Aura que ponerse la corona delante de su público.
—¿Puede decirnos de qué hablaron en su llamada telefónica?
—Parece que la estancia en el campo despertó a las musas. Tenía algunas ideas nuevas.
—¿Le dijo de qué se trataba o envió algún documento?
—No. Aún tenía que concretar ciertos detalles. Iba a trabajar en ello y a finales de septiembre quería que nos reuniéramos. Discúlpenme, he contestado sus preguntas hasta donde sé, pero todavía no comprendo qué pinta la policía en este asunto.
—Ha dicho que Aura le había explicado lo sucedido estos días.
—Me comentó que daba un taller en su casa de campo. ¿Qué más debería saber?
—Que han fallecido dos de las participantes y no por muerte natural, precisamente.
—¿Es en serio? Increíble, no mencionó nada, no lo entiendo.
—Debe formar parte del sistema Ginesta al que aludía antes: si no habla de ello, no ha sucedido.
—Me deja de piedra. ¿Qué les ha pasado? ¿Se encuentra bien Aura?
—La señora Ginesta se encuentra divinamente. Respecto a lo sucedido, está bajo secreto de sumario y no puedo darle detalles. En los periódicos ya se puede leer alguna información y no creo que tarde en difundirse toda la historia.
—A veces, la realidad supera la ficción —reflexiona el editor reclinándose en su silla y secándose la frente con un pañuelo de papel.
—Pienso lo mismo cada día. Muchas gracias, señor Costa, ha sido de gran ayuda. Le ruego que nos facilite el contacto de Carmina.
—¿Recuerdas que me invitaste a comer, jefa? No te escaquees.
Georgina, ensimismada en sus pensamientos, mira alrededor para ubicarse y camina hacia delante, entre una singular mezcla de turistas y sin techos. Emergen al cabo de unos minutos a La Rambla y cruzan al otro lado, pasan por debajo del dragón del Pla de la Boqueria, esquivando taxis y furgonetas, y se internan por la calle del mismo nombre.
—Me prometiste un sitio sin guiris, creo que no vamos bien —protesta el subinspector.
Georgina se detiene delante de un local que ofrece comida para llevar.
—¿En serio? —se queja Alonso cada vez más molesto—. A cualquier cosa le llamas tú invitación. —Acepta decepcionado la bolsa que ella le tiende con pizza y bebidas, y la sigue a regañadientes.
—Por aquí. —La inspectora atraviesa el vestíbulo de un hotel de cuatro estrellas ante el asombro de su compañero e, ignorando la recepción, sale a la terraza.
—Sigo sin pillarlo —continúa refunfuñando—, ¿nos traemos un pícnic al bar del hotel? Hace mucho calor, estoy sudando.
—Calla y sígueme. —Georgina sube unas escaleras laterales, paralelas a la terraza, y llega a su destino, un silencioso y pequeño jardín, con algunas sillas de madera, donde refugiarse del calor y ruido del centro. Apenas se oye el rumor amortiguado de los clientes del hotel y de dos fuentes. Están solos.
Alonso mira a su alrededor.
—¿Y esto?
—Un jardín público ubicado en un hotel[19]. Mi rincón secreto favorito, date por afortunado de que lo comparta contigo. ¿Comemos? —Georgina le arrebata la bolsa a su compañero y se sienta en un lateral donde hay unas mesitas altas con taburetes—. ¿Qué te parece?
—Justo lo que necesitaba. Me gusta este microclima, es más fresquito —admite Smith mirando la abundante vegetación y empezando a comer—. ¡Eh, la pizza tampoco está nada mal!
Georgina se sumerge en sus pensamientos.
—La entrevista con el editor te ha dejado muda. ¿En qué piensas?
—En que deberíamos hacerle una visita a la colaboradora de Aura.
—Joder, jefa, lo que tenemos que hacer es volver a comisaría y acabar el informe. Si te interesa su carrera literaria, compra la novela cuando salga.
Georgina le rebate:
—Esa mujer estaba en el meollo de todo el asunto. Conocía a las chicas, leía sus escritos, gestionaba el curso. Quiero saber qué opina de ellas. ¿La llamas? Dile que pasaremos dentro de media hora.
—Dentro de una hora, mejor, aquí se está genial y no quiero engullir. Las prisas de hoy son las úlceras de mañana.
—¿Eso también es un refrán de tu abuela?
—Cuando te pones irónica no hay quién te aguante. ¿Quieres una dosis de purpurina?
La siguiente revisión del diario de Layla, entre bocado y bocado, resulta poco fructífera.
—Nunca pensé que leer los pensamientos privados de otra persona fuera tan aburrido —protesta Georgina—. Debe ser por el salto generacional, pero no consigo empatizar con alguien de veinticuatro años con esa manera de pensar tan poco realista.
—Qué exagerada, cualquiera que te oiga pensaría que eres centenaria.
—Hay días en los que me siento así.
—Con tu sobrina te entiendes.
—Claudia es muy diferente a Layla. Además, es mi sobrina y la conozco de siempre.
—Estás cansada y gruñona. Suelta un rato la libreta, creo que te ha caído un poco de purpurina en la pizza. Un empujón más y estarás en la playa tostándote.
—Ya estoy bastante tostada y no me gusta tomar el sol, no es bueno para la piel.
—Quejarse tanto tampoco es bueno, my dear, al final tendrás que visitar al doctor vitamina para que te ponga bótox.
Georgina se masajea con disimulo el entrecejo, intentando disipar la tensión.
La visita a la alma mater en la sombra debe posponerse hasta las cinco de la tarde en espera de que regrese de la playa. Una vez en su piso, Carmina les hace pasar a su despacho, habilitado en la única habitación libre de juguetes, que campan a sus anchas por el resto de la casa. Cierra la puerta y les ofrece asiento en dos sillas plegables de madera.
—Lamento no disponer de un sitio mejor para hablar.
—Nos hacemos cargo, no se preocupe. Veo que le gusta leer.
La pared a espaldas de Carmina rebosa de libros de punta a punta y hasta el techo.
—Adoro leer —sonríe.
—Y escribir.
—También.
—Y organizar cursos de escritura.
La sonrisa se desvanece.
—Entiendo que Costa les ha contado…
—Todo. Tranquila, no estamos aquí para valorar si es lícito que ofrezcan un taller a nombre de la señora Ginesta cuando es otra persona la que lo gestiona.
—Miren, yo no quiero líos. Quique me puso en contacto con ella para liberarla de la carga de trabajo principal y que se dedicara a escribir, yo solo acepté algo que me apasiona y disfruto.
—No la juzgo. He echado un vistazo y es un material de gran calidad. No me extraña que las alumnas estén contentas.
—Gracias.
—Aunque ellas piensen que es Aura quien está detrás de todo. ¿Qué opinión le merece la señora Ginesta?
Carmina está visiblemente contrariada de verse expuesta.
—No sabría decirles.
—Pues tendrá que encontrar la manera.
—¿Puedo preguntar qué ha pasado? Si no es un tema del curso…
—Realizamos una investigación por unas muertes de las asistentes al taller que tiene lugar en la masía de la señora Ginesta.
—¿De las chicas? ¡Dios mío! ¿Quién? —Carmina se queda blanca y la expresión de reticencia se esfuma. Se inclina sobre la mesa hacia los inspectores mientras contiene la respiración.
—Layla y Julia.
—Dios mío —repite—. ¡Juan! —grita para que pueda oírla a través de la puerta cerrada—. Tráeme un vaso de agua, ¿quieres? Disculpen, ¿desean tomar algo?
—No, gracias. Cuéntenos lo que sepa de ellas.
Carmina da pequeños sorbos al vaso que su marido le trae. Al final se decide a hablar.
—Los escritos dicen mucho de una persona. Había llegado a conocerlas a través de sus historias. ¿Qué quieren saber?
—¿Cómo funcionaba el curso?
—Yo diseñé la estructura y el contenido. El material que se ofrecía a las alumnas era obra mía. Lecciones para aquellos interesados en iniciarse en la escritura o mejorar, bases principales, tipos de narrador, estimulación de la creatividad, diálogos, el escritor nace o se hace... Aura lo revisó y dio el visto bueno. También grabó un video por cada lección para hacerlo más personal y para los que prefieren el formato audiovisual.
—¿Qué explicaba en esos videos?
—Punto por punto el contenido de cada lección que yo había redactado.
—Entonces conocía a fondo el temario.
Carmina hace una pausa y toma un largo trago de agua.
—Sí. Además, es una comunicadora excelente, con cuatro ideas desarrolla un discurso convincente. Tiene carisma, por eso el curso fue un éxito. Tenía una base sólida y se transmitía a través de Aura, que sabía hacerse con su audiencia.
—¿Cómo interactuaban con las alumnas?
—Colgaban en la web un escrito cada dos semanas. Yo los corregía y se los devolvía con observaciones y sugerencias. A veces los comentaban entre ellas, sobre todo al principio, luego la participación fue decayendo. Supongo que todo el mundo estaba muy ocupado.
—¿Cuánto duró?
—Ocho semanas.
—¿Guarda copia de esos escritos?
—Les podría dar acceso a la web.
—Aura nos dijo que ya no están disponibles. Que, por motivos de confidencialidad, se eliminaba todo el material al mes de finalizar el curso. Excepcionalmente, nos ha facilitado unos que conservaba de Julia.
—Tonterías —contesta Carmina tecleando con rapidez—. Mire, estos módulos son los temarios y se accede al aula virtual a través de esta pestaña.
Un mensaje de error aparece en pantalla.
—¡Qué raro! Será un fallo informático, llamaré para solucionarlo. En todo caso, como les decía, en el aula virtual es posible acceder a los mensajes y a los escritos, cada alumno tiene su clave.
—Comprendo. ¿Ellas eran conscientes de que Aura no corregía sus trabajos?
—En la web se menciona de forma explícita que es un curso dirigido por la señora Ginesta con la colaboración de su equipo. No se detalla quién hace qué.
—Así que Aura prestó su imagen y grabó los videos. ¿Esa fue toda su participación?
—No. Solía leer también los escritos, aunque la corrección me la dejaba a mí. Abrió un apartado en el foro que se llamaba «Pregúntale a Aura» y allí las chicas colgaban las consultas más diversas. De las más técnicas y relacionadas con la escritura me encargaba yo; las que versaban sobre su vida y otros temas más personales las contestaba ella. Le gustaban los halagos e interactuar con su público.
—¿No tuvo miedo de encontrarse en el taller preguntas que no supiera responder sin tenerla a usted a su lado?
—Aura y miedo son dos palabras que no suelen figurar en la misma frase. Conocía al dedillo el curso y diseñamos unas charlas enfocadas a novelas de detectives para el taller. La mayor parte es contenido repetido hasta la saciedad en la red que cada uno explica a su modo: qué es la novela policíaca y sus subgéneros, cómo estructurarla y elementos característicos, perfiles psicológicos, repasar a los clásicos… En fin, nada nuevo bajo el sol. En este taller no había que presentar ningún texto. Se ofrecían los recursos necesarios para dar los primeros pasos. Las tutorías estaban pensadas para septiembre.
—Tutorías llevadas a cabo por usted.
Carmina se encoge de hombros ante la realidad.
—¿A eso se refería el mensaje que le envió hace unos días? —pregunta Georgina consultando sus notas.
—No. Quedamos antes de vacaciones en vernos a finales de agosto o principios de septiembre y valorar cómo enfocar el tema. En el mensaje que me envió hace un par de días, y al que supongo ustedes se refieren, me comentaba que había surgido un proyecto nuevo que quería proponerme y que le corría prisa.
—¿No le dijo cuál?
—Si ya han consultado sus comunicaciones, sabrán que no.
—No le contestó.
—Estoy de vacaciones con mi familia y ellos son mi prioridad. Acordamos que estaría disponible si necesitaba algo urgente durante el taller. Pero los proyectos nuevos pueden esperar a septiembre.
—¿Alguna vez le expresó su deseo de colaborar de otra forma?
Carmina aprieta los labios.
—No —contesta secamente.
—Entiendo. ¿Me puede dar su opinión sobre las asistentes al taller? —Georgina le pasa la lista.
—Clara tiene un estilo muy marcado hacia Agatha Christie. En sus historias siempre hay una gran dosis de aventura y protagonistas intrépidas y valientes. Mía —‍suspira—, cómo decirlo, si había tenido un mal día evitaba leer nada suyo. Demasiada muerte y dolor. Aunque hablara de un cachorro adorable, por ejemplo, acababa llevándolo a ese terreno.
—Puede ser útil recurrir a las propias vivencias para una novela de detectives.
—No si lo único que consigues es deprimir a tu lector. La novela es entretenimiento y evasión para la gran mayoría del público. Beca no participó en el curso online, creo que se apuntó al taller porque era amiga de Layla.
—¿Qué me dice de Daniela?
—Un personaje. Muy susceptible con sus temas. Me limitaba a asesorarla sobre la forma y estilo, pero el contenido era ciertamente peculiar. Si la han conocido ustedes, ya sabrán a lo que me refiero.
Los inspectores asienten.
—¿Y Layla y Julia?
—Julia construía personajes muy complejos y, hasta cierto punto, tortuosos, pero conseguía llevarlos por caminos interesantes que te sorprendían. En el último mes su escritura se tornó mucho más rica e imaginativa. No exenta de cierta dosis de violencia y sexo.
—¿Cómo definiría su personalidad?
—No soy psicóloga.
—Inténtelo.
—Atormentada.
—¿La cree usted capaz de asesinar a alguien y luego suicidarse?
—¡Jesús! No pienso contestar. No tengo la menor idea.
—¿Y Layla?
—Una niña dulce y vital en su forma de escribir. Una lástima, tenía mucho talento. ¿Qué les ha pasado? No estaban enfermas, que yo sepa. ¿Ha habido un accidente en la masía?
—Es lo que intentamos esclarecer. ¿Tuvo contacto personal con alguna de ellas, aparte de revisar sus escritos y corregirlos?
—No.
—¿Y Aura?
—Lo desconozco.
Un estruendoso golpe sacude la puerta del minidespacho. Un niño grita detrás.
—Si no desean nada más, debo ocuparme de mi familia.
—Estamos en contacto, es posible que necesitemos su colaboración otra vez. Tome mi tarjeta, si recuerda cualquier otra, cosa no dude en llamarme. Día o noche. Es muy importante —recalca Georgina.
—¿Qué te parece la historia de Carmina? —pregunta Alonso mientras circulan por la avenida Sarrià hacia comisaría—. ¿Quién lo habría imaginado?
—Cualquiera al que no se le caiga la baba con doña Aurelia —contesta Georgina satisfecha.
—Parece que te alegras.
—Demasiado perfecta me parecía a mí Ginesta, ahora resulta que todo es barniz.
—Exageras, tiene una ayudante, ¿y qué?, es una persona ocupada. Está muy feo tener celos de una investigada —la pica.
—No digas tonterías, Alonso. —Georgina aumenta la velocidad.
—Mantén la aguja por debajo del nivel permitido.
—Y luego me llamas a mí aburrida.
—¿Yo? Nunca cruzó esa idea por mi mente. Es Pazos, jefa. —Alonso le muestra la pantalla de su móvil.
—A mí me ha llamado tres veces y tengo varios mensajes suyos.
—¿Qué dice?
—No pienso escucharlos —contesta desafiante.
—De esta nos procesan por desacato.
—Hablaré con él, no sufras. Tengo la cabeza a reventar, no me veo capaz de acabar el informe ahora.
—¿Quieres que lo haga yo?
—No, es mi trabajo. Mañana por la mañana pasaré por comisaría y lo redactaré. Pero las conclusiones las dejo para Pazos. Yo no me responsabilizo de un cierre en falso con las dudas que aún tengo. Si quiere dar por finalizadas las diligencias policiales y trasladarlo al juez, que sea su decisión.
—¿Qué flores te gustarían para tu funeral?
—Escoge tú, que eres el experto en flora y fauna.
—Solo en flora, jefa. No sé si me adaptaré otra vez a un pueblecito dejado de la mano de Dios, aunque sé seguro que Ingrid no me echará de menos. Me ha gustado trabajar contigo.
—Yo sí te echaría de menos y no vas a ningún lado. Pazos se tomará unos días para ir de pesca a finales de la semana que viene y eso siempre le deja como la seda. A la vuelta se le habrá pasado el cabreo. Ahora le envío un mensaje diciéndole que el informe lo tendrá en su mesa para el lunes. Te llevo a tu casa y paso por comisaría a dejar el coche. Mañana no hace falta que vengas, descansa el finde.
—De eso nada. Mañana estoy allí como un clavo.
—Ni se te ocurra, es una orden. Esta semana hemos hecho horas extra suficientes para todo el año. Dedica el fin de semana a solucionar las cosas con tu novia. Por cierto, no me has contado…
Alonso tuerce el gesto y levanta una mano invitándola a cambiar de tema.
—Cuando vuelvas te hago un resumen, siempre que me traigas un regalo.
—No compro souvenirs.
—¿Y una botellita de grogue para amenizar nuestras charlas?
—Veo que has hecho los deberes. Es el licor más popular en Cabo Verde, a base de caña de azúcar y ron.
—Lo sé, estoy deseando probarlo, no te olvides —dice bajándose del coche al llegar a su destino—. Que tengas unas buenas vacaciones, y desconecta.
—Descuida, he programado una lobotomía nada más aterrizar.
Son casi las siete y media cuando Georgina entra por la puerta de casa. La hora más temprana de toda la semana, debería estar contenta. La recibe una bofetada de calor, se ha dejado la persiana subida y la cristalera que da al balcón abierta de par en par. El sol ha convertido el piso en un horno. Hoy toca ducha fría. Se sirve una copa de vino y se tumba en el sofá con el móvil. La aplicación de citas le recuerda que lleva varios días sin entrar y que su media naranja la espera a la vuelta de la esquina.
«Media naranja», las palabras de Alonso de hace unos días resuenan en su cabeza. Se pregunta si aún está a tiempo o si se ha vuelto demasiado huraña y reservada para encontrar a alguien que la aguante y, mucho más difícil todavía, alguien que ella pueda tolerar full time. Si tuviera pareja debería compartir su espacio vital. La sola idea le produce un escalofrío de desagrado y se estira en el sofá como si así pudiera evitar que un novio imaginario invada su intimidad. Aunque también sería agradable tener a quien acercarle los pies fríos, aparte de Claudia. Alguien con quien charlar cuando ha tenido un día de aquellos, o una semana, o un tiempo indefinido que ya no recuerda cuándo empezó. Los momentos que pasaba con Álex, compartiendo una cerveza y refunfuñando sobre los problemas del trabajo, le aliviaban el dolor de cabeza más que cualquier analgésico. Entonces no tenía que comprar las cajas de paracetamol de dos en dos. Pero también estaba aquella sensación de sentirse agobiada y la necesidad acuciante de él de formar una familia «algún día». Y ese algún día resonaba demasiado cercano. Ya no eran tan jóvenes. El «después de la boda» empezó a llevar implícito un futuro en el que Georgina no encajaba. Y se asustó. Se sentía atrapada en su propia vida. Solo quería escapar.
A veces se pregunta si se arrepiente e intenta contestar con sinceridad. Aunque le eche de menos, siempre ha sabido que era la decisión adecuada, para ser honesta con él, para ser fiel a sí misma. Y cuando las consecuencias de esa elección le muestran su lado amargo, sonríe con confianza a su imagen en el espejo, para recordarle que ella lo decidió así.
No me malinterpretes, esto es lo que querías.
Sacude la cabeza para expulsar el pasado, necesita concentrarse en el presente.
Se ha reservado para leer, en la intimidad de su casa, la última parte del diario, que ha podido ojear, pero que ahora necesita analizar a fondo. La del día en que todas llegaron a la masía. El principio del fin.
Todavía debe decidir cómo redactar el tan esperado informe.





23 - ELLA LO ENTENDERÁ
Diario de Layla, 30 de julio
18.00 h


Me he escabullido del grupo y he subido a mi habitación a esconderme. El nudo en el estómago trepaba hacia la garganta y se me inundaban los ojos de lágrimas, necesitaba estar a solas y llorar. No quiero escribirlo y que se haga real, pero he de sacarlo de dentro.
No la imaginaba así. Había visto sus fotos en internet, pero en persona impone más de lo que creía. Es muy alta, me saca casi veinte centímetros, claro que yo no llego al metro sesenta, y más corpulenta, pero no está gorda. Lleva el pelo rubio un poco por debajo de los hombros y no es tan guapa como yo, aunque esté mal decirlo, pero sus rasgos expresan fuerza. Te sientes atraída a orbitar a su alrededor, tiene esa clase de magnetismo. Por un momento me he sentido tonta y estúpida. Por un momento me he sentido pequeña. Pero ese momento ya ha pasado. He recordado que él me ama. Él ya está libre de su influjo.
ÉL ME AMA.
ÉL ME AMA.
ÉL ME AMA.
No lo olvides, pequeña Layla, eres grande en realidad. Tú eres tan importante y tan fuerte como cualquiera, como ella, como una docena de ellas. No importa que seas joven. O que se rían de ti porque dicen que vives envuelta en nubes rosas. Eres tú y eso basta, y no olvides que él ha escogido estar contigo. La dejará. No dudes. Tú harás que sea posible.
Su momento ha pasado.
Detrás de esa fachada de mujer dura ha de latir un corazón que una vez estuvo enamorado.
Ella lo entenderá.
Él me lo ha dicho, su matrimonio no va bien. Hace meses que no se tocan, pero no se decide a dar el paso. Ella le intimida y le da miedo el escándalo, pero empezaremos de nuevo. Lo he soñado tantas veces… Puede poner su propia clínica. Yo no tengo dinero, pero le ayudaré, trabajaremos juntos, codo con codo, y con esfuerzo lo lograremos. Quizá algunas de sus clientas le sigan, quizá yo estudie enfermería.
Lo importante es que estemos juntos, él, nuestro bebé y yo. No quiere que lo tenga. ¿Cómo no voy a hacerlo? Está asustado, ya se había hecho a la idea de no ser padre, y le impone. Pero en cuanto vea a nuestro hijo se le pasará el miedo. Seremos una familia muy feliz.
Ella lo entenderá.
Le pediré que no le retenga más a su lado. Su relación está acabada. Si Martín no se atreve a dar el paso, yo le ayudaré. Quizá se enfadará al principio, pero luego me lo agradecerá.
No puedo creer que esté aquí, en el piso de abajo a unos metros de mí. No me costó dar con ella. Me picó la curiosidad, quería ver cómo era.
Luego me obsesioné, rastreaba internet y absorbía cada migaja de información. Leí sus novelas. Con la primera me deprimí, nunca sería como ella, no tenía ni la mitad de su talento. Con la segunda entendí que lo estaba pasando mal, se veía en su escritura, había perdido la chispa, eso me animó. También ella sería más feliz sin él. ¡Qué absurdo continuar un matrimonio acabado! ¡Vivir una mentira! Yo tomaría las riendas de la situación y cada uno seguiría su camino.
Ella lo entenderá.
Debía acercarme. Yo había retomado la escritura después de muchos años, ella daba clases. Era una señal del destino. No había mejor oportunidad, estaba convencida.
Me apunté a su curso online. Era encantadora, hasta me sentí culpable de mi relación con Martín. Pero no perdí mi objetivo de vista. Le escribí varias veces, me contestó a través de la plataforma, le hablé de mis ideas: la novela en el parque de atracciones, la de la repostera asesina, incluso me atreví a confesarle mis ganas de escribir una novela de detectives feelgood algún día. No se rio como los demás. Me animó. Se ofreció a ayudarme.
Y entonces lo sugerí, lo vi en un sitio de internet, un retiro en el campo, y lo propuse en nuestro grupo. Una oportunidad para relajarnos, escribir y charlar con tranquilidad. Mi momento, así podría conocerla y decirle la verdad, por fin. No sabía cómo reaccionaría, pero tenía claro que cuando se enterara, su relación con Martín estaría acabada. Sobre todo, cuando descubriera que yo estaba embarazada. Al fin y al cabo, ella nunca había podido darle un hijo. Preferiría que fuera por las buenas, pero…
Yo le haré entender.
Creo que debo bajar ya y distraerme, estoy tan obsesionada con él que oigo su voz cerca.





24 - EL SEGUNDO VIOLÍN
Sábado, 6 de agosto


Georgina se despierta después de unas pocas horas de sueño intranquilo y lleno de pesadillas en las que las chicas de Can Ginesta son protagonistas, como le sucede a menudo últimamente.
Bucear en la vida de Layla a través de su diario no ha calmado sus dudas sobre el caso, al contrario. Ha dormido con él bajo la almohada y los habitantes de sus páginas han traspasado el papel para meterse en su cabeza. La información baila y se combina de formas extrañas: Layla y Julia, Aura y Layla, Julia y Aura. La historia de Carmina y el curso exigen un papel en la película.
Las piezas del rompecabezas no encajan bien, porque no quieren estar en el lugar donde las han colocado de forma forzada. Su intuición se lo dice y no suele equivocarse.
Llega pronto a comisaría para finalizar el informe que tanto anhela Pazos y que la liberará para irse de vacaciones, pero una visita la espera.
Carmina da vueltas al palito del vaso de su café con un ritmo lento e hipnótico. Cuando se abre la puerta y entra la inspectora, se yergue en la silla. Lleva el pelo recogido en un moño tirante y se le marcan unas ojeras profundas bajo los ojos.
—Buenos días, Carmina, vaya manera de empezar un sábado, en comisaría.
Georgina lee el miedo en su cara, por eso intenta distender el ambiente. Intuye que tiene algo importante que contarle y no quiere que se bloquee, pero la profesora no la oye. En su mente se repite el discurso que lleva ensayando toda la noche, ha llegado la hora de pronunciarlo en voz alta.
—Ayer le mentí.
—La escucho.
—Aura vino a verme el miércoles. No le contesté al mensaje que me envió el día anterior, como les expliqué, y estaba impaciente por hablar conmigo, así que se presentó en casa. No me gustan las visitas sorpresa y menos lo que Aura venía a proponerme.
—¿Qué era?
—Todo esto me resulta muy difícil. Es un buen trabajo, me apasiona y está bien pagado. Pero una cosa es un curso y otra…
—Una novela.
—Vaya, veo que está sobre la pista.
—Chinook no comete errores.
—Veo que también ha leído las novelas de Aura.
—Cuénteme los detalles.
—No era la primera vez. Me dijo que sufría un bloqueo creativo. Que su segunda novela había sido un fracaso y que no se veía capaz de volver a escribir.
—Así que le propuso que lo hiciera usted por ella. Que fuera su escritora anónima en la sombra.
—Exacto. La primera ocasión tuvo lugar hace unos meses, al inicio del curso. Yo me negué en rotundo. Pero ahora debió pensar que, como lo de las clases había ido bien, estaría dispuesta a ir un paso más allá.
—¿Cómo se lo tomó?
—Mejor de lo que cabría esperar. Me dijo que me lo pensara, que la puerta seguía abierta y que, si cambiaba de opinión, ya sabía dónde encontrarla.
—No insistió.
—No, y me pareció extraño. Aura no es de las que se conforma. Supongo que pensó que con el tiempo podría ablandarme. De repente, esta semana volvió con lo mismo. Tenía varias ideas en mente, entre ellas un asesinato en un parque de atracciones. Con sinceridad, me resulta un tema poco atractivo sobre el que escribir.
—¿Costa estaba al tanto?
—No, que yo sepa. Pero valoré el decírselo si Aura continuaba insistiendo de aquella manera. Me daba pena perder el trabajo y enemistarme con ella, pero el miércoles estaba muy exaltada. Hasta donde yo sé, la novela debía salir para Navidades y aún no había empezado. El tiempo apremiaba. Esta vez no se lo tomó nada bien. Le sugerí que podía trabajar con ella en su bloqueo y guiarla en el proceso de escritura, acompañarla, pero no quiso oír hablar de ello, estaba fuera de sí. Al final, tuve que decirle que me lo pensaría para que se marchara. Y no he sabido más de ella estos días. No veo de qué manera puede influir en su investigación, pero no me quedaría tranquila ocultándoselo. ¿Es necesario que la señora Ginesta sepa que les he dado esta información?
—Me temo que sí. Es más importante de lo que usted cree.
Carmina se levanta y tira el vasito a la papelera.
—Sabía que no tenía que haber aceptado lo del curso. Costa le quitó importancia, dijo que muchos autores famosos lo hacen, pero éticamente no está bien.
—Gracias por venir, ha hecho lo correcto. La llamaremos en breve, tendrá que firmar la declaración y ratificarla ante el juez.
Cuando Carmina se va, la inspectora se dirige a su despacho donde Bobby, el osito policía, la recibe. Tiene un post-it naranja enganchado en el pecho.
Sigo sin poder contactar con la señora Prat.
Lore.
El bolso de Elisenda.
Georgina decide hacer una gestión extra, que no figura entre sus funciones, en este sábado de agosto en el que debería finalizar un informe y preparar la maleta para sus vacaciones.
Aura dedica la mañana del sábado a recoger sus cosas en la masía y dar un último vistazo. Ha disfrutado de una noche de silencio y soledad después del overbooking de los últimos días. Esta tarde se marcha con Álvaro de escapada romántica y aún debe hacer algunas compras para el viaje.
El servicio de limpieza trabaja desde hace un rato y el de jardinería y mantenimiento llegará dentro de una hora y lo dejará todo impecable para su próxima visita, aunque se le han quitado las ganas de volver a este maldito lugar. El sentimiento de cálida nostalgia que la invadía al traspasar la puerta se ha transformado en algo sórdido y sucio, manchado de sangre. Maldita niñata y maldita pelirroja, eso les pasa por interponerse en su camino.
«Auri, ¿jugamos un rato en la cabaña?», la voz de Sara le llega nítida y sugerente. Su lugar preferido, donde les gustaba esconderse de pequeñas y donde los adultos no iban nunca. Allí podían charlar de sus cosas, de sus planes, de sus historias. Maldita Sara, también. Si no se hubiera echado atrás…
Antes de irse deberá acabar lo que tiene pendiente en la cabaña del bosque, pero primero hará una escapada rápida al centro comercial cercano para unas compras de última hora, quiere estar deslumbrante en sus vacaciones con Álvaro.
Georgina conduce hasta el barrio de Pedralbes, la zona alta duerme tranquila ya que los turistas se agrupan en la playa o en el centro. Tarda menos de quince minutos en un trayecto que en circunstancias normales le llevaría el doble y varios asesinatos imaginarios de otros conductores. Aparca en zona verde y localiza la entrada del edificio al que se dirige. Atraviesa la verja y se detiene ante la piscina solitaria que nadie aprovecha. Si ella tuviera piscina en su edificio, no saldría del agua.
Entra en el portal y el conserje se queda perplejo cuando le enseña sus credenciales. Aun así, intenta impedirle que suba antes de obtener la aprobación del inquilino al que visita. La inspectora ignora sus protestas y se mete en el ascensor hacia el ático en la décima planta.
Elisenda Prat, ya informada por el portero, aguarda en la entrada, alarmada ante una visita inesperada de la policía.
—Agente, ¿qué ocurre?
—No se preocupe, todo está bien. Le he traído su bolso. —‍Extiende el brazo balanceando por la cadena un pequeño, pero seguro que muy caro, Chanel.
La señora Prat suspira aliviada y recupera sus buenas maneras de anfitriona de clase alta.
—No sabe cuánto se lo agradezco. Aura me dijo que debía recogerlo en comisaría, pero no me he sentido con ánimos. Le pedí que lo hiciera ella, aunque con todo lo que ha pasado le ha sido imposible.
—No se haga ilusiones, ha desaparecido lo que podía tener algún valor.
—Lo imaginaba, he cancelado las tarjetas y han cambiado las cerraduras. En cualquier caso, me alegro de recuperar el bolso. Ciertamente el ladrón no está muy versado en moda, se nota que desconoce su valor.
—Son rateros de poca monta que pueden dar salida a móviles, pero no tienen los contactos necesarios para comerciar con este tipo de objetos. Para ellos sería más una molestia que otra cosa.
Elisenda se encoge de hombros, el mundo delictivo le es ajeno.
—Pase, por favor, no se quede en la puerta. Entre en la cocina, en el salón da el sol de frente y tenemos el aire acondicionado estropeado —informa—, todavía no son las once y ya es un horno. ¿Puedo ofrecerle algo?
—Un vaso de agua será suficiente, gracias.
—Como guste. Mi marido vuelve hoy de viaje, no recuerdo a qué hora. ¿Quiere que le avise de que está aquí?
—No —ataja rápida Georgina. La presencia de Carmelo Ginesta es lo que menos le conviene en ese momento—, no será necesario.
—Esta situación es una pesadilla, agente. —Georgina no la corrige, prefiere que la vea como una simple agente a su servicio que como una inspectora que busca información.
—Lo supongo.
—Carmelo está hecho una furia. Compréndalo, el prestigio de la clínica está en juego y más con esas publicaciones sensacionalistas que han aparecido en los diarios sobre Martín y esa chica. Aura se encuentra muy afectada. ¿Seguro que no quiere nada más que agua? —pregunta Elisenda mientras pone la tetera al fuego.
—Si se va a preparar para usted, tomaré un té.
—Estupendo, siéntese. —Le indica los taburetes al otro lado de la barra que la separa de la zona de cocina. La señora Prat se maneja con eficiencia y elegancia, lleva un conjunto sport que seguro ha comprado expresamente para estar por casa y, probablemente, vale más que todo lo que Georgina ha llevado puesto el último mes. Toma nota de que si quiere emular algo de la clase de los Ginesta, debe dejar de usar ropa vieja para estar por casa.
—¿Y en qué puedo ayudarte? —Se acerca con la tetera mientras le ofrece un variado surtido de tés e infusiones. La vestimenta casual de Georgina y su pelo recogido en una coleta informal en lo alto de la cabeza, de la que escapan algunos rizos rebeldes, hacen pasar a la madre de Aura al tuteo como lo haría con cualquier chica joven. Georgina elige por el nombre, Silver Moon, y el delicioso sabor a vainilla refrendará su elección. El ritual de preparar el té relaja a Elisenda, que se sienta frente a ella en otro de los taburetes—. Aura y mi marido no han querido contarme mucho —Se encoge de hombros—, me tratan como si fuera una flor delicada. Temen que me rompa otra vez. —‍Sus ojos se oscurecen.
—¿Se refiere a…? —Georgina no quiere forzar.
—A Sara, supongo que ya conocerás la historia.
—La acompaño en el sentimiento, señora Prat, debe ser muy duro perder a una hija tan joven.
—No te imaginas cuánto. Sigo viviendo por inercia, porque es lo que toca y porque tengo un marido que me necesita y otra hija, pero la vida ha perdido todo sentido y propósito para mí. —Sorbe su bebida con entereza. Debe haber pronunciado esa frase tantas veces que la recita sin inflexiones, solo el interminable túnel en su mirada indica que su ánimo está muy lejos. Sus ojos grises se levantan de la taza hacia Georgina—. ¿Tienes hijos?
—No, pero estoy muy unida a mi sobrina y la comprendo a la perfección. Me moriría si le pasara algo. No quiero ni pensarlo.
—Pues eso es lo que me pasó a mí, que morí por dentro. A efectos prácticos sigo viva, pero no te dejes engañar. Es una autómata la que ejecuta los pasos de baile. No le deseo a nadie perder un hijo en estas condiciones.
—Sara se suicidó.
Elisenda asiente.
—No sé cómo no lo vi venir. Por más que la psicóloga afirme que hay casos en que es imposible anticiparse, una madre debería darse cuenta de estas cosas. No pude salvarla.
—Quizá ella no quería ser salvada.
Elisenda se encoge de hombros.
—No importa, era mi deber como madre. Estar siempre a su lado. Ayudarla. Protegerla, de sí misma si era necesario. No supe hacerlo y no me perdonaré nunca no haber estado a la altura.
—Es usted muy dura consigo misma, señora Prat. Seguro que Sara no pudo tener una mejor madre. Hay veces en que los caminos de la mente son impredecibles.
—No es excusa. Yo sabía que su carácter era delicado, pero confiaba en que los tratamientos la ayudarían. Dejé hacer a Carmelo, pensé que la medicación sería suficiente.
—¿Qué tratamientos seguía Sara?
—Ansiolíticos y antidepresivos. Mi marido se ocupaba de todo. Nunca fue una niña fuerte a nivel emocional, todo la sobrepasaba, y se tuvo que poner en tratamiento muy joven, apenas con veinte años. En el instituto lo pasó mal, no se adaptaba. El cambio a la universidad y a estudiar algo que le gustaba le hizo bien, pero nunca volvió a ser la niña alegre y despreocupada que era de pequeña. Comparada con Aura, parecían la noche y el día. Sara era delicada, como una flor a la que un poco de aire podía tumbar. Aura, en cambio, se abría paso en cualquier entorno, ya fuera hostil o amigable. No tenías que preocuparte por ella.
—¿Se llevaban bien las hermanas?
—Ya sabe cómo son estas cosas, siempre hay cierta rivalidad. Sara nació cuando Aura contaba ya con siete años y tuvo una fase de celos importante. Nunca quería jugar con ella y tuvo algún berrinche sonado. Recuerdo que una vez desmembró a sus muñecas, Sara lloró desconsolada hasta que Carmelo volvió a montarlas.
«Un encanto de mujer, Aurelia». Georgina perfecciona su mudez, a este paso tendrá que buscar trabajo como mimo.
—En los últimos años hubo un acercamiento. Pasaban mucho tiempo juntas. Aura ya estaba casada con Martín y Sara los visitaba con frecuencia, a veces se quedaba el fin de semana entero. Yo me alegré de que por fin en la madurez pudieran ser amigas. Necesitaba alguien en quien apoyarse, las madres no vivimos eternamente. Era muy solitaria, trabajaba en casa como traductora y era poco sociable, siempre estaba con la nariz metida en los libros.
—¿No le picó el gusanillo de escribir, como a Aura?
—Sara escribía constantemente. Tenía cuadernos y cuadernos de historias y cuentos, ya desde pequeña, siempre sacaba sobresaliente en redacción. Su camino eran las letras, primero estudió filología y después traducción. Yo la animé a presentarse a algún concurso, pero no accedió. A Sara no le gustaba ser el centro de atención.
—Un segundo violín.
La señora Prat hace una mueca que pretende ser una sonrisa.
—Sí, leí el artículo hace unos meses. A Sara ni siquiera le gustaba subir al escenario, su mayor afán en la vida era pasar desapercibida. Es curioso cómo dos hijos pueden ser tan distintos. Aura disfruta siendo el eje que atrae todas las miradas, creo que por eso empezó a escribir. Le gusta destacar y que la admiren.
—¿También era lectora compulsiva de pequeña?
—No demasiado. Durante años fue miembro de un club de natación y ganó varios premios, necesitaba actividad física para quemar toda su energía. Parece que el amor por la lectura y escritura se lo contagió Sara en los últimos años.
—Perdone que le pregunte, pero ¿hubo algo en la vida de Sara que la llevara a…? ¿Algún desencadenante?
—Dice mi psicóloga que no siempre se debe a algo que pasa en un momento concreto. A veces es la acumulación, la persona no puede soportar una situación mental de sufrimiento durante más tiempo.
—¿Notó algo diferente en Sara ese día?
—No puedo decirlo, estaba en casa de Aura. Se fue un viernes al mediodía y el domingo por la mañana nos avisó de que no conseguía despertarla, al menos eso me dijo. La verdad es que estaba ya muerta. Fue Carmelo e intentaron mantenerme alejada, pero no permití que me apartaran de mi niña. No hubo nada que hacer, se tomó una sobredosis mortal de pastillas.
—¿Dejó alguna nota?
—Nada. Aura dijo que llevaba tiempo muy afectada porque había roto con un novio que tenía.
—Usted me comentaba antes que Sara no se relacionaba mucho.
—Y no lo hacía, yo no le conocí ningún amigo especial. Cierto que en los últimos meses estaba nerviosa e inquieta, pero no quiso decirme qué le pasaba.
—¿No le pareció raro que no le contara algo tan importante como que tenía novio?
—Ya sabe cómo son los hijos, reservados con los temas personales. Además, Sara era muy suya para sus cosas. Hermética, a veces. Como ya le digo, yo estaba tranquila porque veía a Aura al lado de su hermana. A ella también le afectó mucho la desaparición de Sara, se sentía culpable. Me dijo que le mencionó alguna vez que para vivir con esa angustia constante era mejor quitarse de en medio, pero no la tomó en serio. Ya ve, entre las dos hubiéramos podido salvarla.
—Señora Prat, no se martirice, seguro que Sara estuvo lo más arropada posible por su familia. Son cosas que pasan.
«Son cosas que pasan», Georgina se abofetea mentalmente, aunque Elisenda no parece ser consciente de lo inapropiado de su comentario. El teléfono fijo suena en otra habitación.
—Discúlpeme, enseguida vuelvo. Sírvase otro té si le apetece.
—Estoy bien, gracias. ¿Me puede indicar dónde queda el baño?
Elisenda sale al pasillo y señala el camino hacia la izquierda, ella desaparece en sentido contrario, hacia el salón. Georgina recorre unos metros hasta la puerta que le ha mostrado y ve al fondo del largo pasillo dos puertas más. Dos habitaciones que echan de menos a sus dueñas. Dos habitaciones que no ignorará. Se dirige hacia ellas y la pantalla del móvil se enciende, consigue silenciarlo por los pelos antes de que empiece a sonar. «Joder, Alonso, qué inoportuno eres», piensa.
Alonso recorre la terraza, sin más semillas que plantar o macetas que arreglar, esperando el mensaje de Ingrid, que no llega. No tiene planes para el fin de semana y su hermana está de vacaciones visitando al hermano de ambos que vive en Londres, ojalá pudiera estar con ellos. No importa, se intenta convencer. Después de la intensidad de los últimos días, le irá bien descansar.
Deambula inquieto de una habitación a otra, el autoengaño no surte efecto. Lo que necesita es pasar tiempo con su novia, irse de juerga con los amigos, que se encuentran a cientos de kilómetros de distancia, o darse cabezazos contra la pared. Lo que sea menos quedarse solo pendiente de que alguien se acuerde de él.
Llama a Georgina por si necesita su ayuda, pero la llamada se corta en un milisegundo. Debe estar concentrada. Alonso abre Instagram y la pantalla se llena de gente guapa que disfruta del verano. Se pone en pie y tira el móvil en el sofá. Joder. ¿Hay algo más patético que preferir trabajar un sábado? Cualquier cosa es mejor que seguir centrifugando solo a mil revoluciones.
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Uno de los dormitorios hace ya dos años que no está habitado, pero Elisenda lo conserva igual que la última vez que Sara lo usó. Las fotos en la pared le muestran a una chica rubia de pelo lacio y sonrisa contenida. Como si sonriera a la cámara obediente porque el fotógrafo se lo pide, pero se acordara a mitad de camino de que no le apetece. Es una versión más joven de Aura, con los rasgos dulcificados, como si le hubieran amasado la cara para suavizar allí donde los ángulos se pronuncian. Se parece a Elisenda; Aura ha heredado la fisonomía más angulosa de su padre. La familia queda equilibrada, excepto que ahora Sara ya no está.
Georgina repasa las estanterías llenas de libros. Podría ser su propia biblioteca, libros de misterio, novelas de detectives, en definitiva, una amante del género.
Vuelve sobre las fotos de la pared, ningún chico en ellas. Sin rastro del presunto novio. Otra foto le muestra a Sara en un parque, delante de un tablero gigante de damas en el suelo, acompañada por una familia. Cree adivinar los rasgos de los Ginesta en algunos de los fotografiados.
Georgina se mordisquea el dedo índice y un trozo de esmalte salta, Claudia la matará. No sabe si le dará tiempo a que le haga la manicura antes de irse. Si es que puede irse.
Se asoma al pasillo y oye de fondo la voz de Elisenda todavía al teléfono, se queja a alguien que parece informarle de que no pueden venir a arreglar el aire acondicionado. Georgina agradece no llevar tacones para que el ruido de sus zapatos no la delate cuando entra en la habitación de enfrente.
Al respirar se llena de la esencia de Aura. La decoración es sobria y sin estridencias, la gama de colores neutros que usa para vestir domina también su habitación de soltera. Excepto la pared amarilla del fondo, que aglutina pósteres de una época que Georgina conoce muy bien. Al contrario que la de Sara, las pertenencias de adulta de Aura han desaparecido y su madre las ha sustituido por los recuerdos de niña y adolescente. Una foto le llama la atención. Una Sara de unos cinco años, con su melena rubia y cara de muñeca, sonríe a cámara risueña, esta vez sin la actitud forzada que adquirirá años más tarde. A su lado, otra niña mayor, de pelo fosco castaño y cejas gruesas mira ceñuda al fotógrafo. A Georgina le cuesta reconocer a Aura, más que por su aspecto, tan diferente al actual, lo hace por la expresión de determinación y control en su rostro.
—Está muy cambiada, ¿verdad?
Georgina ahoga un grito al notar a Elisenda mirando por encima de su hombro.
—Disculpe, me equivoqué de puerta y…
Elisenda no parece oírla, ni reparar en el hecho de que las habitaciones no están de camino al baño.
—Aura ha salido a su padre. De cabello oscuro y facciones marcadas. Sara se parecía más a mí. La genética es caprichosa. Aquí estamos todos en Can Ginesta, ¿ves?
Georgina contempla una fotografía de la masía con un jardín muy diferente al de ahora, más silvestre y descuidado. Otra imagen de unas adolescentes le llama la atención.
—Esta chica es Alicia, ¿verdad?
—¿También la conoces? Sí, era muy amiga de Auri. Luego pasó aquello de Martín y, claro, la amistad se acabó.
—¿A qué se refiere?
—Alicia los presentó, era la novia de Martín. Aura se encaprichó de él e hizo lo imposible para que la dejara. Mi hija es muy tenaz, agente, siempre consigue lo que quiere.
—Ya veo.
—¿Otro té? —repite, olvida que ya le había ofrecido una segunda taza. Georgina sabe que intenta retener su compañía, se siente sola, pero ella necesita poner orden en el exceso de información que lucha por tomar sentido en su mente.
—Lo lamento, Elisenda, debo irme. Empiezo el lunes mis vacaciones y debo cerrar algunos temas.
—Barcelona se queda vacía en agosto, todos nuestros amigos están fuera. De no ser por lo que ha pasado, mañana mismo nos instalábamos en Can Ginesta, pero es el último lugar donde me apetece estar. Es una lástima que esto lo haya empañado todo, tengo tantos recuerdos. Hemos pasado muy buenos momentos allí, nos reuníamos todos los veranos y los niños disfrutaban del campo y la naturaleza, ahora hay muchas ausencias. —Elisenda no tiene intención de cerrar la caja de la añoranza.
—Lo comprendo. Dele tiempo. —La inspectora intenta finalizar la conversación.
—El tiempo todo lo cura, dicen, yo todavía espero —‍contesta resignada. Georgina la coge de las manos para transmitirle su apoyo. Espera que sea suficiente, porque las palabras le suenan vacías e inútiles.
—Sara era otra persona allí. Se sentía cómoda en familia, con sus primos, y abandonaba los libros para jugar con ellos, incluso se encaramaba a los árboles. De hecho, fue de ella la idea de construir la cabaña en el árbol, lo vio en una novela que estaba leyendo. Hace años que ya nadie la usa.
—¿En Can Ginesta? No he visto ninguna cabaña.
—Está al otro lado del río, también pertenece a nuestra propiedad, aunque nunca vamos más allá del margen, está hecho una selva. Mi marido buscó un árbol sólido para construirla, nosotros apenas teníamos unos madroños pequeños en el jardín. En fin, recuerdos del pasado, disculpa que te haya entretenido tanto rato, es agradable encontrar a alguien que sabe escuchar y no tiene prisa. Gracias por traerme el bolso y disfruta de tus vacaciones.
—Ha sido un placer, Elisenda.
Georgina se sienta en el coche, pero no enciende el motor. Si Pazos estuviera dentro de su cabeza sufriría un infarto. Si Claudia viera el estado actual de sus uñas sufriría otro, a pesar de su corta edad. Se siente culpable de ser la causante de tanto problema cardiovascular, pero su intuición la ha cogido de la mano y la arrastra sin piedad.
Arranca el motor, no dejará que la partida acabe en tablas y perder no es una opción. Parada final: Can Ginesta.
Cuando llega a la masía espera en vano que la puerta de entrada le abra paso. Nadie responde al timbre exterior. Georgina deja su coche a un lado y baja. Asoma la cabeza por encima de la verja y una mano se posa en su hombro, esta vez el infarto lo sufre ella.
—Señora, ¿qué hace?
«Señora», si no fuera por la expresión amable del casi anciano que escruta su cara le detendría ahora mismo.
—Disculpe, buscaba a Aura Ginesta —consigue articular mientras su corazón continúa desbocado. ¿Son los cuarenta demasiado pronto para sufrir un ataque cardíaco?—‍. Soy la inspectora Bruned.
El hombre hace un gesto de asentimiento grave, ya está al corriente de lo sucedido durante la semana.
—Ha salido a hacer unas compras, volverá dentro de un rato. —Abre la verja permitiéndole el paso y ambos entran en el recinto—. ¿Quiere pasar a la casa?
—No, gracias, esperaré allí —dice señalando la mesa del porche—. Es un jardín esplendido. ¿Es obra suya?
—Hago lo que puedo, pero vengo una vez por semana y con el calor y la sequía que hemos tenido está todo un poco mustio.
—¿Se ocupa también del mantenimiento de la casa?
—Les echo una mano con cosas sencillas, para averías importantes llaman a una empresa del pueblo.
—¿Y de la cabaña? —pregunta Georgina dirigiendo su mirada hasta más allá de la pista de tenis.
—La había olvidado, hace años que nadie la menciona. —‍El hombre la mira con perplejidad—. No pensaba en ella desde que los chicos eran adolescentes y se escapaban allí para fumar sus primeros cigarrillos. En aquella época la cuidaba yo. Nunca los delaté, naturalmente, pero lo dejaban todo apestado. —Menea la cabeza, como queriendo espantar aquellos pensamientos que le transportan a otra época en la que aún se sentía joven—. No creo que exista ya —dice.
Georgina asiente empática.
—Disculpe, debo continuar trabajando. Voy a revisar el sistema de riego, avíseme si necesita algo.
Georgina finge admirar las surfinias mientras el jardinero desaparece al fondo. Tan pronto está fuera de su campo de visión, pasa por delante de la piscina, atraviesa la pista de tenis y se encamina a la verja que rodea la propiedad. Llega a la valla de madera y encuentra una puerta al fondo, tan perfectamente integrada en la construcción que pasa desapercibida. Al otro lado, la situación no es tan cómoda y agradece una vez más llevar zapatillas deportivas. Baja por la pendiente entre hierbas y arbustos hasta el borde del río, su caudal es mínimo y consigue salvar la otra orilla sin caerse. Mira a su alrededor sin descubrir nada que se parezca a una cabaña. Recuerda las palabras de Elisenda: «El árbol más sólido que pudo encontrar».
Georgina deambula por el bosque y se deja caer en el suelo desesperanzada. Ha sido una tontería venir. Debería estar en comisaría y acabar el informe, y no persiguiendo teorías absurdas. ¿Por qué lo hace? ¿Porque Aura le cae mal? No piensa admitirlo ante nadie, pero sus aires de grandeza y su falta de humildad hacen que le den ganas de bajarle los humos en cuanto se da la ocasión. Georgina se tumba en el suelo y suspira. «Eres una absurda», se riñe. Allí, en medio de la naturaleza y envuelta en un silencio roto solo por el rumor del agua, diría que el mundo se ha parado. Y entonces lo ve: un roble grande y sólido. Alza la vista y entre el frondoso ramaje distingue la madera. Bingo.
A riesgo de que su jefa lo califique de poco original, Alonso se presenta en comisaría con una caja de dónuts que ha comprado camino de la oficina. Esta vez lleva una de sus camisetas más viejas, quitar manchas no es lo suyo. Sube a la tercera planta y la encuentra desierta. Georgina brilla por su ausencia. Su mesa muestra el caos habitual, con Bobby vigilando atento sus movimientos y sin rastro del colacao matutino con el que se obsequia a primera hora. Quizá ha decidido acabar el informe desde casa. Lo comprueba: sigue tal y como lo dejaron ayer. Empieza a preocuparse. Coge el móvil para llamarla de nuevo y ve que por fin ha recibido un mensaje de ella. Lo que dice lo intranquiliza aún más, suelta la caja de dulces en la mesa y sale del despacho. Deambula por comisaría, vacía de personal administrativo los fines de semana y con menos efectivos policiales hasta el lunes, e intercepta al primer agente con el que se encuentra, que se dispone a tomar un café:
—Rovira, ¿me haces un favor? A cambio, te invito a un dónut —tienta Smith el punto débil del agente.
—Claro, el azúcar es siempre una buena moneda de cambio. ¿Qué necesitas?
—Un chófer.
—¿Trabajo de calle? Venga, me aburría mortalmente, aviso a…
—No hay tiempo, yo me hago responsable. ¿Vamos? —le urge Alonso dirigiéndose a la salida.
—¿Y el dónut?
—Te lo debo. Date prisa, hombre.
—Joder, si ya empezamos incumpliendo…
La cabaña no está demasiado alta, una precaria y maltrecha escalera de madera se desliza por el tronco del roble que la aloja. Georgina apoya el pie con cuidado y ve que es bastante sólida para subir, así que inicia el ascenso extremando la precaución en algunos peldaños que parecen a punto de quebrarse.
El interior es pequeño, apenas cabrían tres personas, pero lo suficiente para que unos niños establezcan sus dominios lejos de los adultos. La luz entra por la única ventana, situada frente a la entrada, y descubre una bolsa de deporte bajo ella. Se sienta en el suelo, de espaldas al acceso, y la abre: una manta de color celeste. Hace juego con la que han analizado de la biblioteca, encontrada en el cesto junto a la chimenea. Al desdoblarla, ve que está cubierta de sangre seca en su interior. Además, entre ropa y trapos sucios se esconde un regalo sorpresa. Alonso estará muy contento: la estatuilla que tanto han buscado, la presunta arma del crimen de Layla.
La luz que entra por su espalda disminuye sensiblemente.
—Inspectora, está muy mal curiosear en las pertenencias ajenas.
Georgina gira sobre sí misma y se queda sentada en el suelo frente a su interlocutora, que permanece de pie.
—Peor es ocultar el arma de un crimen, no digamos ya cometerlo. Supongo que no se atreverá a negarlo esta vez.
Aura la mira como si estuviera siendo demasiado puntillosa. Entra en la cabaña y se coloca delante de Georgina en el suelo, manchando de polvo sus elegantes pantalones blancos de lino. Sus pies rozan los de la inspectora.
—¿Qué quiere que le diga? —Aura parece una inocente conductora a la que un animal se le ha cruzado en el camino y ha acabado muerto por accidente.
—¿Le resultó muy difícil matar a su hermana?
Silencio. Ginesta se masajea el labio inferior con el dedo índice y mordisquea el lateral carnoso, con cuidado de mantener su manicura francesa a salvo. Claudia estaría orgullosa si la conociera, cosa que espera que no suceda nunca.
—¿No tiene remordimientos?
—No tuve otra opción. Sara no me dejó alternativa. —‍Aura sigue culpando al animalillo que se interpuso en su camino.
—¿No quiso escribirle otra novela?
Ginesta le sostiene la mirada, desafiante. Ahora el dedo recoloca un pelo rebelde de sus cejas de diseño.
—La primera le quedó de lujo. ¿Por qué la publicaron a su nombre?
—Es muy insistente, inspectora. Tendría que haber conocido a Sara para entenderlo.
—Explíquemelo de todas formas.
—Como quiera. Sara tenía muchas habilidades, pero se sentía insegura. La aterrorizaba exponerse, así que nadie conocía su talento. Yo intenté convencerla de que esa forma de vivir, hacia adentro, en su cueva, guardándoselo todo no era sana. Ella me decía que era muy fácil para mí, que no entendía cómo se sentía y lo duro que le resultaba. Lo pasaba realmente mal si salía de su zona de confort.
—¿Le pidió usted que escribiera la novela? —Georgina se recoloca, moviendo el culo hacia atrás y sentándose lo más cerca posible de la ventana. Le inquieta estar tan cerca de Aura. Aprovecha para comprobar con disimulo que su arma está en el lugar que le corresponde. Sin embargo, el bolsillo izquierdo, dónde llevaba el móvil, ahora está vacío.
—No. Fue iniciativa suya. Un día que Sara no estaba fui a ver a mis padres, entré en su cuarto para coger una chaqueta y encontré el manuscrito. Leí el principio, por curiosidad, y no pude parar. Era muy buena.
—Y decidió publicarla con su nombre.
—Veo que no tiene buen concepto de mí.
—No me ha dado motivos para otra cosa.
—Discrepo. Hablé con Sara e intenté convencerla de enviarla a alguna editorial. Se cerró en banda, dijo que no se sentía preparada.
—Pero ahí no acabó el asunto.
—Por supuesto que no.
Por supuesto que no.
—La presenté a un concurso y ganó. Cuando se lo conté, Sara se bloqueó, estaba aterrorizada. Yo no entendía su reacción, había ganado un premio y solo veía problemas. Insistía en que la satisfacción de que su obra fuera considerada la mejor era suficiente, que no necesitaba el reconocimiento de los demás. Quería renunciar al premio y permanecer en el anonimato.
—Usted no respetó su deseo.
—¿Y desperdiciar una oportunidad de oro? Si ella era demasiado cobarde para aprovecharla, alguien debía hacerlo. De todos modos, sabía que podría pasar algo así, por lo que presenté la obra a mi nombre —admite Aura.
—Vaya, lo tenía todo planeado desde el principio.
—No podía arriesgarme a que Sara lo estropeara. Me ofrecí a informar a la organización de la autoría real, pero ella no quiso. No hubiera sido capaz de asumir todo lo que representaba.
—En el fondo le hizo un favor.
—Exacto. —Aura no capta la ironía.
—Publicó y se convirtió en un gran éxito.
Ginesta sonríe orgullosa, como si el libro lo hubiera escrito ella.
—¿Cómo reaccionó su hermana?
—Al principio se enfadó, pero pronto vio que su obra fue bien recibida por el público y que ella no tenía que exponerse. Estaba contenta.
—Todos ganan.
—Así es.
—Y luego le pidió que escribiera una segunda novela. ¿Se negó?
Aura frunce el ceño y unas finas líneas de expresión se insinúan. Necesita una sesión de bótox sin dilación.
—No solo eso. Ahora que estaba todo hecho, ahora que yo había dado la cara, ahora quería confesar que era suya, atribuirse el mérito.
—El mérito era de ella.
—Hasta cierto punto —admite poco convencida—. Yo fui quien prestó su imagen. Quien dio el paso en primera instancia. Podría haber salido mal y quedar en ridículo.
—Es el riesgo que corre cualquier artista. —Georgina lo sabe bien.
—Mire, la novela fue un éxito de ventas en parte gracias a mí. Sara no habría sabido defenderla como yo, era un ratoncito asustado, habría pasado sin pena ni gloria. Yo le di luz y la hice brillar. La gente no necesita solo literatura, necesita un autor a quien admirar. Una figura en quien reflejarse, alguien con carisma.
—Esa es usted.
—Sin duda. Sara no habría podido hacerlo.
—Así que…
—Así que le rogué que no dijera nada. Lo habría arruinado todo.
—Y usted habría quedado como lo que es: un fraude.
—No tengo nada que demostrar. Estoy muy orgullosa de mis logros.
—Pero no duda en apropiarse del talento de los demás. Lo intentó también con Layla. Le gustaron sus ideas y su forma de escribir. Quiso convencerla para que fuera la autora en la sombra de su próxima novela.
—Eso es diferente.
—Yo lo veo igual.
—Qué sabrás tú. —Aura escupe las palabras con arrogancia.
—¿Mataste a Sara para que no te delatara?
—Nos habría arruinado la vida a las dos, a toda la familia. Habría sido un escándalo.
—Le pediste que pasara unos días con vosotros.
—Teníamos que hablar con tranquilidad sobre el tema. Martín participaba en un congreso fuera de Barcelona y la invité a casa. Estaba segura de poder convencerla.
—Pero no fue así.
—Se puso imposible. Dijo que yo siempre la había envidiado. Yo. A ella. —Aura resopla ante ese argumento de ciencia ficción—. Que estaba cansada de que la mangoneara en mi propio beneficio. Que había insistido en publicar la novela pese a que ella me había pedido que no lo hiciera. Esa desagradecida. Me dijo un montón de cosas horribles. Nunca la había visto así conmigo. Me amenazó con contarlo, no podía permitirlo.
—Se habría sabido que eres una estafadora.
—No lo soy. He hecho lo mejor para todos.
—No le tengo especial aprecio a mi hermana, pero no suelo suministrarle cócteles mortales de pastillas.
—Dicho así… Se habría evitado si no me hubiera amenazado, la vi capaz de cualquier cosa.
—¿Alguien más en la familia lo sabía? ¿Tu padre?
—No, por Dios, hubiera muerto del disgusto.
—Y así es cómo llegaste a escribir un segundo libro sola.
—No quedó tan bien como el primero. Pero es cuestión de práctica. Además, no dispongo de tanto tiempo libre como Sara para escribir —se justifica—. Con algo más de experiencia y calma lo haría perfectamente.
—Pero Costa ya te presionaba para que entregaras el tercero, y tiempo es de lo que no disponías. Por eso tentaste a Layla para que te cediera su obra cuando viste que era una escritora prometedora.
Aura compone un gesto de fastidio.
—Una mosquita muerta, es lo que era esa niña, pretendía robarme al marido y no aceptó un acuerdo que la habría beneficiado en todos los sentidos. Otra desagradecida que quiso retarme y ponerme en evidencia.
—Y Carmina fue tu segunda opción. ¿Qué pasó con Julia? ¿Te descubrió?
—Esa estúpida pelirroja tenía el diario de Layla. Y eso significa que estuvo en su cuarto la noche en que murió, antes de que os llevarais sus objetos personales al día siguiente. No sé qué había en esa maldita libreta rosa y no sé qué vio Julia, pero comenzó a mirarme de una manera sospechosa, no podía arriesgarme a que hablara. No te hagas ilusiones, inspectora, no puedes probar nada.
Georgina señala la estatuilla oculta en la manta celeste.
—Creo que aquí encontraremos unas cuantas huellas y restos interesantes.
El duelo de miradas se ve interrumpido por un alarido en la lejanía. Si Alonso supiera que sus gritos provocan que Georgina baje la guardia por un segundo y Aura la ataque no se lo perdonaría. Cuando la primera gira la cabeza hacia la ventana siguiendo el rastro de la voz, la segunda aprovecha para recuperar su estatuilla y golpear a la inspectora, que cae desplomada. Está cogiendo práctica.
Aura recoge la manta, sin soltar su preciado premio, y baja por la escalera. Necesita llegar al coche.
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El camino a Can Ginesta se le hace a Alonso más largo que de costumbre a pesar de que llegan en poco más de media hora. Desde lejos, avista el coche de Georgina en el camino, aparcado de mala manera junto a la puerta de entrada. Cuando están a punto de alcanzar su altura, se abre la verja y una destartalada furgoneta blanca sale a través de ella. Rovira gira el volante para dejarle paso, con intención de situarse detrás del vehículo de la inspectora, pero Alonso, desde el asiento del copiloto, detiene el movimiento y planta el coche patrulla delante de la furgoneta, ante los gritos de su compañero y la expresión de pánico del otro conductor, que se ve obligado a frenar en seco.
—Lamento importunarle así, señor —dice saliendo de un salto y acercándose.
—Desde luego, tiene usted peores modales que su compañera, joven. —Asoma la cabeza por la ventanilla con cara de pocos amigos.
—¿Dónde está? Es urgente que la encuentre.
—Vino hace una hora más o menos. La dejé en el jardín mientras yo revisaba el sistema de riego y no la he vuelto a ver. Pensé que se había marchado.
Alonso avista el Beetle de Aura en el garaje a través de la puerta abierta.
—¿Y la señora Ginesta?
—Tampoco la he visto desde hace rato. Salió a hacer unas compras esta mañana, nada más llegué a la casa. Me he enterado de que había vuelto al ver su coche aparcado.
—¿Puede abrirme la masía?
—Desde luego, pero ya le digo yo que no hay nadie dentro. Acabo de revisar el cierre de todas las ventanas.
—¿Algún otro lugar donde puedan estar?
—Pues no sé, habrán ido a dar un paseo. Oiga, disculpe, pero tengo prisa, he de preparar otra casa antes de que lleguen sus inquilinos. En verano tenemos mucho trabajo.
—Solo un minuto más, es de vital importancia que encuentre a mi compañera, piénselo bien —ruega Alonso.
—Lo único que se me ocurre es que haya ido a la casita del árbol. Me preguntó por ella esta mañana.
—¿Y no podía empezar por ahí? ¿Qué casita? ¿Dónde está? ¡Y haga el favor de dejar paso, hombre! —Alonso le hace señas a Rovira para que encare el vehículo a la puerta de entrada.
—No podrán llegar en coche desde aquí, está al otro lado del río. —Señala con la mano a lo lejos—. Hay una puerta en la verja de madera, pegada al cobertizo de la pista de tenis, luego bajen por la ladera, crucen el río y caminen unos metros en dirección noroeste. Se arañará las piernas —Mira desdeñoso los pantalones cortos y las chanclas de Alonso—, no hay sendero y las hierbas crecen altas.
—No se preocupe, mil gracias. —Alonso arranca a correr hacia el interior de la propiedad.
—¿Y yo qué hago? —pregunta Rovira.
—Ahora te llamo con lo que sea —contesta el subinspector a lo lejos. En pocos segundos su figura desaparece de vista. Rovira espera que la furgoneta blanca siga su camino y entra. Aparca el coche patrulla delante de la casa, sin saber muy bien dónde meterse. Empieza a pensar que el dónut, que ni siquiera ha probado, le va a salir muy caro.
En efecto, Alonso se hace un destrozo importante en las piernas, pero con la adrenalina del momento no se da cuenta. La suela de sus flipflop le hace resbalar y se moja en el río, con una rodilla raspada de propina. Consigue llegar a la otra orilla y repite la inspección visual que su compañera ha realizado antes con idéntico resultado: nada a la vista. Rebusca en su memoria la información necesaria para ir hacia el noroeste, pero su cerebro solo le muestra la imagen de Cary Grant perseguido por una avioneta en Con la muerte en los talones[20]. Georgina no contesta al móvil y opta por gritar su nombre en todas direcciones sin saber hacia dónde avanzar. Solo el eco desvaído le responde.
—Esto no es el noroeste —le informa una voz a su espalda.
—¡Joder, Rovira, qué susto! ¿Qué coño haces aquí?
—Cubrirte las espaldas y recordarte los datos mínimos de orientación geográfica, colega. Es en aquella dirección. El agente apunta a la derecha de Alonso y, como si estuviera esperando la señal para entrar en escena, una figura aparece. Cuando es consciente de la presencia de los policías se detiene petrificada. El cerebro de Aura nunca había trabajado tan deprisa, cruza los brazos sobre el pecho y aprieta una manta celeste. Mal momento para hacer un pícnic.
—Rovira, saca el arma. —Alonso no duda en dar la instrucción. El mensaje recibido de la inspectora, convocándole en Can Ginesta, ha sido escueto y un tanto confuso, pero la mirada de Aura le hace ver con claridad que es de ella de quién deben protegerse.
—Alonso, no esperaba eso de ti. ¿Hemos dejado de ser amigos? Sería lamentable que se te pegara la mala educación de la inspectora.
—Rovira, ¡ya!
Alonso se adelanta unos pasos mientras el agente, sin saber muy bien los motivos, apunta a la mujer rubia que avanza hacia ellos.
Aura y Alonso se quedan enfrentados a pocos metros, mirándose directo a los ojos.
—Agente, esto es ridículo —suspira intentando convencer al eslabón más débil—. Baje esa arma, le aseguro que es del todo innecesaria.
—No te muevas —ordena Alonso a su compañero—. ¿Dónde está Bruned? ¿Qué lleva en esa manta?
—No he visto a la inspectora desde ayer, por fortuna. Alonso, como no detengas ahora mismo este teatrillo, acabarás dirigiendo el tráfico, eso con mucha suerte.
—Déjelo en el suelo. ¡Ahora! —Indica señalando con la cabeza el bulto que sostiene entre sus brazos.
Aura obedece y deposita la manta sobre las hojas sucias.
—No hace falta gritar.
—Levante los brazos, Ginesta. ¿Dónde está Georgina?
—Que deje de apuntarme tu compañero y te lo digo.
El agente vacila, pero Alonso responde tajante.
—Rovira, no te muevas un milímetro. Conteste.
—Es una lástima que hayas perdido tu esencia británica. Me caías bien.
—Creo que a partir de ahora le caeré muy mal. Dígame dónde está la inspectora. Es la última vez que lo pregunto.
—Qué empeño, creo que te iría mejor sin ella. Su mal humor es contagioso. —Aura se gira a su espalda e indica una dirección con la mano, como si invitara a una visita a pasar al interior de su casa.
—Rovira, espósala y no la pierdas de vista. —Alonso se aleja corriendo en la dirección señalada y dejándolo solo una vez más.
No hay nada como una buena siesta, piensa Georgina. Se la merece después de todo lo que ha pasado, aunque todavía tiene que acabar el informe. Tal vez por eso Alonso grita en su oído. ¿Se ha quedado dormida sobre la mesa? Abre los ojos con desgana y encuentra una versión veraniega de su compañero de trabajo bastante deteriorada.
—Veo que te has puesto tus mejores galas para verme, ¿qué cojones les ha pasado a tus piernas? ¿Te has peleado con un oso?
—Joder, jefa, qué susto me has dado. Llevo diez minutos intentando despertarte. ¿Cómo te encuentras?
—Dolorida. —Se toca la cabeza y de repente viene todo. De un salto se pone en pie y lo paga muy caro, la cabaña gira a su alrededor y tiene que sentarse en el suelo.
—Aura. ¿Dónde está Aura?
—La he dejado con Rovira.
—¿Qué coño hace aquí? ¿Y solos? Joder, Alonso, que Rovira acaba de salir de la Escuela de Policía.
—Tenía que encontrarte. Rovira es capaz de arreglárselas con Aura.
—Permíteme que lo dude. Vamos.
—¿Puedes moverte?
—Sin problema —miente Georgina.
En ese momento se oyen los gritos del agente dando el alto en la lejanía.
—¿Ves? —recrimina la inspectora levantándose e ignorando el mareo que la invade. Se agarra con fuerza a la escalera y hace un esfuerzo sobrehumano para que Alonso no note que está a punto de desplomarse. Cuando llegan al claro, Rovira y Aura han desaparecido.
—¡Joder! —se lamenta Georgina, y se deja caer en el suelo para recuperar fuerzas. El mundo sigue girando.
—Ni se te ocurra moverte —la regaña Alonso—. Voy a buscar ayuda. No tenías que haber bajado.
—Si te parece, me quedo a vivir en la cabaña —contesta ella con un susurro de voz.
—Quietecita, te lo digo en serio —le advierte mientras se aleja.
Georgina respira hondo varias veces y el tiovivo ralentiza su velocidad. Consigue ponerse en pie y acercarse al río, no se quedará de brazos cruzados mientras Aura escapa. Al otro lado, a unos metros a la izquierda, en sentido opuesto al camino por el que han venido, una figura de blanco empieza a subir el margen. Georgina grita con todas sus fuerzas para advertir a Alonso y Rovira de que buscan en la dirección equivocada. Corre hacia el río y, maldiciendo todo lo maldecible, cruza como puede cayéndose entre las rocas y golpeándose, sin nada ya que envidiar a las maltrechas piernas de Alonso. Al subir la cuesta las fuerzas se agotan y tiene que parar, un reguero amargo la recorre desde el estómago hasta la garganta y vomita. Esta vez, el respirar hondo no la ayuda. Una tupida cortina se cierra delante de sus ojos y, de nuevo, la oscuridad.
Vuelve en sí en un spa iluminado con luces estroboscópicas de discoteca. Mucho mejor, aunque los destellos rojos y azules le molestan, deberían atenuarlos un poco, son demasiado agresivos. No abre los ojos, necesita dormir un poco más, pero tiene hambre y un sabor agridulce en la boca. Quizá podría pedir que le sirvan algo. Consigue levantar los párpados y el spa se esfuma. Toma su puesto el jardín de Can Ginesta, una ambulancia y varios coches de policía. Ve que Alonso está coordinándolo todo. No le ha enseñado mal, puede volver a desvanecerse tranquila.
Por tercera vez y definitiva, Georgina recobra la consciencia, envuelta en silencio y sin luces agresivas. En esta ocasión se encuentra en un hospital, sola en la habitación. Siente una punzada en la parte posterior de la cabeza.
—¿Hola? —dice titubeante en la voz más alta que puede, que no es mucha.
—¡¡¡Tatiiiiiiiiiii!!! —Claudia entra como un huracán y se lanza a sus brazos con demasiada fuerza—. ¡Cómo se te ocurra darnos otro susto así, te mato!
—¡Ay! —se queja Georgina dolorida.
—¡Lo siento! —Se separa—. ¿Qué te duele?
—Todo.
—¡Qué exagerada! —exclama Alonso desde la puerta. Lleva en la mano un vaso de papel—. Toma, no hay colacao, tendrás que conformarte con esto.
Georgina agradece la bebida de chocolate caliente que le trae. Siente el estómago vacío y hace demasiado frío por el aire acondicionado.
—Claudia, mira a ver si me consigues una botella de agua, me muero de sed.
Una vez se quedan solos, aprovecha para exigir información:
—Desembucha.
—Estás en un hospital con un traumatismo craneal, es todo lo que necesitas saber.
—¿Y Aura? Si me dices que se ha escapado te asesino y dono tu cuerpo a la ciencia, que será más provechoso.
—¿Perdona? ¿Crees que no soy capaz de coordinar un dispositivo policial?
—Bueno, la dejaste bajo la vigilancia de Rovira y se escapó —argumenta la inspectora.
—Sí, y también llamé a central para que enviaran refuerzos antes de meterme en el bosque a jugar a las casitas, my darling. Aura consiguió despistar a Rovira cuando intentó ponerle las esposas y tomó un camino de vuelta diferente al que nos indicó el jardinero a través de la pista de tenis. Resulta que también se puede acceder a la masía por un roto en la verja de la parte de atrás de la casa.
—Nos lo podía haber dicho —se queja Georgina.
—Quizá no lo sabía. O no quiso poner de manifiesto que había descuidado repararlo. En esa zona la verja es de red, hay una raja donde guardan la leña para el invierno. No es visible a simple vista y en verano no se utiliza. Desde allí también se accede a la parte trasera del garaje. Aura pretendía llegar a su coche sin pasar por delante de la casa, pero cuando estaba a punto de conseguirlo aparecieron las patrullas. Lo tenía todo bajo control. ¿Por quién me tomas?
—Veo que puedo irme de vacaciones sin remordimientos.
—Si el médico te lo permite.
—Es un golpecito de nada, pero podría haber sido mucho peor. Esa mujer es una asesina. Me lo explicó todo, Alonso.
—¿La confesión final del asesino antes de atacar a su adversario? Esto da para novela, ¿eh?
—Ya sabes cómo son de presuntuosos, quieren jactarse de lo bien que lo han hecho.
—No debiste ir sola.
—Fue una corazonada
—Siempre sospechaste de ella.
—No siempre, pero sabía que no era trigo limpio. Al principio creí que había quitado a Layla de en medio por celos, pero todo apuntaba a que no se tomaría tantas molestias por Martín. Y de repente, a raíz de una conversación casual, las piezas empezaron a encajar.
—Ilumíname, te lo ruego.
—Ayer, cuando fuimos a tomar las últimas declaraciones y nos despedíamos en la entrada, mencioné una cosa que sale en el primer libro de Aura.
—Estaría halagada.
—Ni se inmutó. No sabía de qué le estaba hablando, no reconoció una referencia a su propio libro. ¿Recuerdas que me contestó algo sobre un helicóptero?
—Sí, a mí también me extrañó que te gusten las maquetas, eres una caja de sorpresas.
Georgina bufa.
—No entiendo un carajo de aeromodelismo, ni me interesan las maquetas. Chinook es un software para jugar a las damas que utilizó como referencia en Asesinato en Ginebra.
—¿Y entonces, por qué te habló de aviones?
—Me dejó muy desconcertada. Por eso insistí en interrogar a su editor y a Carmina, al saber de su existencia. Había algo en la faceta literaria de Aura que no cuadraba. No recordaba un detalle de su propio libro, aunque fuera muy secundario, y lo confundía con un modelo de aeromodelismo de igual nombre, no preparaba sus propias clases, su carrera literaria iba en declive. Demasiados cabos sueltos. Demasiada fachada y poca base para sustentarla.
—¿Y todo eso como se relaciona con Layla y Julia?
—Te falta el broche final: Carmina se presentó en la oficina esta mañana y me confesó que Aura le propuso que escribiera su próxima novela.
Alonso se queda mudo.
—¿No vas a decir nada?
—A ver, explícamelo otra vez.
—Tu querida Ginestita no es capaz de crear una novela decente. Su primer éxito lo escribió su hermana Sara y, cuando murió, tuvo que buscar una sustituta. Conoció a Layla en el curso de escritura y le pareció una buena candidata. Intentó camelarla para que le hiciera el trabajo, pero no se salió con la suya. La dulce Layla sacó las uñas y se enfrentó a ella. Amenazó con delatarla, por eso la asesinó. Carmina era la siguiente en la lista.
—¿Y la segunda novela, la del spa?
—La escribió ella misma, por eso no estaba a la altura de la primera. Aura podía tener muchas habilidades sociales para comunicarse, incluso para escribir, pero articular una novela coherente y fluida es algo muy diferente.
Georgina realiza un relato pormenorizado de su conversación con Carmina, con Elisenda Prat y de los minutos vividos con Aura en la cabaña.
—Veo que te ha dado de sí la mañana.
—Era cuestión de encontrar el hilo del que tirar. Cuando apareció la pista correcta solo tuve que encadenar los eslabones.
—Y te metiste en casa de los Ginesta para tomar el té. Pazos…
—Sí, sí, Pazos me va a matar. No te preocupes, tengo siete vidas como los gatos.
—No me cabe en la cabeza que pudiera deshacerse de su hermana por una cuestión de ego.
—Y reputación, Alonso, nombre, entidad. Eso lo es todo para Aura, vive de la imagen que ha construido de cara a la galería. No le importa hasta dónde tenga que llegar para preservarlo. Por eso mató a Sara, para que no la descubriera. Y a Layla, para que no la pusiera en evidencia y explicara que intentaba hacer lo mismo con ella.
—¿Julia lo presenció?
—No. Simplemente estuvo en el lugar y momento equivocado. El día que se mudó a la habitación de Daniela, Aura la descubrió con el diario y temió que algo en él la delatara. Ya había iniciado un acercamiento a Layla, preparando el terreno y mostrando interés por sus proyectos, por eso borró todo rastro de sus conversaciones en la intranet del curso, pero no estaba segura de que hubiera escrito algo al respecto en su diario. Además, si Julia estuvo en el cuarto de Layla la noche del crimen para cogerlo, temía que hubiera sido testigo de la agresión. No podía arriesgarse.
—Julia se equivocó al no acudir a nosotros para entregarnos el diario.
—Debió sufrir un ataque de pánico. Sabía que, si averiguábamos su historial con Virginia, lo relacionaríamos con la muerte de Layla y pensaríamos que estaba implicada. Por eso se deshizo de él en cuanto pudo ocultándolo en la biblioteca. Pero no contaba con que Aura la descubriera.
—Y Ginesta pasó a la acción, no permitiría que su castillo de naipes se derrumbara, así que volvió al método que conocía y funcionó con Sara. Preparó un aliño especial de la casa para el gazpacho con las medicinas que encontró en su maleta y le añadió unas de propia cosecha, que seguro consiguió en la clínica de su padre. O falsificó las recetas. Habrá que comprobar el inventario farmacológico para saber si falta algo y contrastarlo con el informe toxicológico de Julia. Acabó con ella, pero no localizó el diario en su habitación, la había visto con él, aunque no llegó a saber dónde estaba escondido.
—Por eso el dormitorio de Julia estaba revuelto.
—Toda una historia, vaya con Ginestita. Tenía a más de un escritor fantasma trabajando a su servicio. Sara en su primer libro, Carmina en los cursos.
—También la tentó para el tercero, pero ella se negó. Todo menos retirarse y admitir que escribir novelas no era lo suyo. Hay que saber cuándo parar.
—No, si eres un Ginesta.
—¿Ha confesado?
—Se ha cerrado en banda hasta hablar con su abogado.
—¿Armengol?
—De momento. Su padre está en trámites de conseguirle el mejor penalista que el dinero pueda pagar.
—No la salvará.
—¿Tenemos pruebas?
—Ahora sí. El arma del crimen. Dime, por favor, que la habéis recogido.
—Por supuesto, la preciada estatuilla se ha registrado como prueba y está siendo analizada a todo trapo. Creo que también encontraremos alguna de tus células grises.
—Hay que investigar la muerte de Sara, es el inicio de todo.
—Necesitaremos la autorización de la familia.
—No, si lo decreta el juez. Llama a Germán. No permitiré que se salgan con la suya.
—Jefa, tranquilízate o pulso el timbre para que te inyecten un calmante. Ya has hecho todo lo que estaba en tu mano.
—No descansaré hasta verla condenada. Son tres muertes, Alonso.
—Y tu chichón. No te preocupes, no se nos escapará, relájate. Con un poco de suerte mañana te darán el alta.
—No pienso pasar la noche aquí.
—Es lo que ha recomendado el médico, my dear. No querrás que te aten a la camilla —amenaza Alonso mientras se aleja—. Mañana vuelvo a verte, que pases buena noche.
—No hace falta. ¿No me voy a librar nunca de ti? —se queja la inspectora. La figura de Alonso se pierde por el fondo del pasillo y es relevada por su sobrina que oye las últimas palabras.
—Esas no son formas de tratar a tus compañeros de trabajo. Con razón no te hicieron regalo por tu cumple.
Georgina la fulmina con la mirada.
—En mi comisaría no hacemos esas tontadas.
—Qué rancia eres. —Deja la botella de agua en la mesilla y se sienta en la silla de acompañante, poniendo los pies en la cama de Georgina—. Y ahora, tati, no me interrumpas que voy a jugar una partida a las damas. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?
—Nada, cosas mías. Ya te lo explicaré en otro momento.
—Qué rarita estás, ¿seguro que no te ha afectado el golpe en la cabeza? Por cierto, dice mamá que viene a pasar la noche contigo.
Georgina se tapa la cabeza con la almohada y pulsa el timbre de enfermería. Necesitará anestesia total.





27 - WIN-WIN DE MANUAL
Madrugada del sábado 30 de julio al domingo


—Creo que sería lo mejor para ambas, ¿no te parece? —‍Aura finaliza su exposición, sentada informal en el borde de la mesa de la biblioteca, mientras entrelaza las manos, dejándolas reposar en el regazo. Teme que el temblor de los dedos delate su nerviosismo.
Layla, de pie frente a ella, no contesta ni se mueve, parece un fotograma congelado. La sorpresa le ha paralizado los músculos. Aura la mira y sonríe despreocupada, todo está bien, sugiere su mirada.
—No, no me parece. Es un engaño, ilegal y, además, ¿qué ganaría yo con ello?
Aura abastece sus pulmones de aire y mantiene la sonrisa. Repite su argumento más despacio y marca las inflexiones, como si la forma, y no el contenido, fuera el problema.
—Eres una desconocida en el mundo editorial, sin contactos ni obra publicada. No tienes perfiles mediáticos en las redes sociales y quedarías sepultada bajo un mar de aspirantes en concursos o novelas autopublicadas. Hoy en día todo el mundo escribe y muchos lo hacen bien, como tú, pero eso no garantiza nada. Si lo consideras un hobby, como plantar unos tomates en la terraza, a ver qué pasa, adelante, pero ya te digo que nadie…
—Vale, suficiente, te he entendido a la primera. Me parece una desfachatez por tu parte que pretendas que escriba mi novela y la publiquemos bajo tu nombre.
—Te compensaría económicamente. Layla, piénsalo en frío, es un win-win de manual. Sería un éxito de público respaldado por una editorial y luego yo te ayudaría a dar tus primeros pasos. Te lo estoy sirviendo en bandeja, niña.
—Ayúdame a publicar ahora con mi nombre.
—Nadie querrá tu novela.
—Tú sí la quieres. ¿Qué tal tu nuevo proyecto? Tu segundo libro no fue muy bien, ¿no?
Aura hace girar su anillo, la niñata bobalicona no es tan fácil de manipular como pensaba.
—¿Hace falta ser maleducada? ¿No entiendes que te ofrezco una gran oportunidad?
—Sí, llevarte el mérito de algo que no te pertenece sin mover un dedo. Es tu modus operandi, ¿verdad? Si se puede comprar, ahí está Aura la todopoderosa.
Definitivamente, la dulce Layla ha encontrado el interruptor que dispensa veneno.
—Tú qué sabes de mí. No te necesito para nada.
—Fíjate, yo creo que sí. A mí no me engañas con esos aires de gran salvadora. ¿Qué te pasa? ¿Estás bloqueada?
Aura aprieta los puños, sabe qué no debe hacer, sabe qué no debe decir. La primera vez no acabó bien. Se parece tanto a Sara, el pelo largo, rubio y lacio acaricia sus hombros; los labios rosados, dulces, siempre a punto de ofrecer un beso. Las muñequitas de la casa. A las chicas como ella no les resulta difícil ser aceptadas, que las quieran. En cambio, ella, Aurelia, cuántas risas soportó en el colegio. Cuántas bromas crueles. Cuántas veces ridiculizada cada vez que un profesor pronunciaba su nombre delante de toda la clase y alguien hacía un chiste. «¿No te gusta tu nombre, cariño? Es nombre de madre de emperador y el de tu abuela», la intentaba convencer Elisenda. «Pues haberme puesto algo moderno, como Sara», pero no, a ella le tuvo que tocar el nombre de señora mayor de pueblo. Destensa las manos, empezaba a clavarse las uñas en la carne.
—Me está costando un poco. Y sí, que la segunda novela estuviera por debajo de las expectativas no ayuda. Estoy sometida a mucha presión. Créeme, no es tan extraño lo que te pido. ¡Si supieras cómo funciona el mundo editorial!
—Sé cómo funciono yo y eso me basta. La respuesta es no. ¿No tienes nada más que decirme? Creo que tenemos otro tema pendiente.
Aura la mira sin entender. Si espera una disculpa, lo hace en balde.
Layla la escruta cautelosa, no sabe nada. Cuando ha entrado en la biblioteca, preparada para afrontar la conversación sobre Martín, su relación y el hijo que espera de él, Aura, con la más amplia de sus sonrisas, ha pretendido arrebatarle el otro hijo: su novela. Le asombra que sea tan poco perceptiva, aunque, pensándolo bien, no le debería extrañar, solo le interesa ella misma, los demás son secundarios en su película.
Layla da la charla por finalizada y se dirige a la puerta. No es el momento de mantener esa conversación que tanto anhelaba. Las cosas no han salido como esperaba, como planificó, de modo que lo mejor es que se vaya a casa. A medio camino se da la vuelta, frustrada, y se enfrenta a Aura.
—Y explicaré lo que has intentado a todo aquel que quiera escucharme —amenaza.
—Nadie te creerá. No dudarán ni un segundo de mí palabra. —Aura se levanta de la mesa y coge un trofeo de la estantería—‍. Esto es lo que representa mi nombre, mi talento —proclama acercándose de nuevo a Layla y agita ante ella la estatuilla que la reconoce como ganadora de un premio literario—. Tú no eres nada —continúa. Aura está tan cerca que Layla nota cómo su furia se derrama ardiente sobre ella. Siente un escalofrío, ha activado un resorte. Da un paso hacia la puerta, pero Aura la agarra del brazo. Duele.
—No te enfrentes a mí, te lo advierto. No sabes de lo que soy capaz.
Layla lee la rabia en sus ojos y la adrenalina se le dispara. No piensa dejar que la avasalle. Ya está bien de contentar a todo el mundo, de obedecer, de callar por no incomodar, por agradar. Ahora que ha empezado, no puede parar de desafiar a Aura.
—Ya sabes lo que dicen: «El que puede lo hace y el que no se dedica a la enseñanza». ¿Por eso eres profesora? ¿Ya no puedes escribir? Eres una fracasada.
Aura no escucha. Solo oye una palabra que viaja por el túnel infinito de su mente y causa un eco insoportable.
Fracasada-fracasada-fracasada-fracasada-fracasada-fracasada-fracasada.
Rebota de una pared a otra, agresiva, como un boomerang que no tiene espacio suficiente, volviéndola loca, rápida, ruidosa, acaparadora, reveladora. Golpea las paredes del túnel, su cabeza, su estómago. Está en todas partes.
Fracasada-fracasada-fracasada-fracasada-fracasada-fracasada-fracasada.
Layla ve cómo se derrumba y se crece. La todopoderosa Aura se tambalea.
—Y tu matrimonio, otro fracaso. ¿No lo has entendido todavía? Martín está conmigo. Tengo todo lo que tú quieres, tu marido, capacidad de escribir, juventud. Nunca volverás a ganar uno. —Layla señala el trofeo que su adversaria todavía sostiene en la mano y se da media vuelta.
Los ojos de Aura se abren confusos. No consigue procesar la información que acaba de recibir. Solo puede gritar.
—¿De qué hablas? ¡Cállate!
Ginesta es puro fuego ahora, con todas sus fuerzas golpea el cráneo de Layla. La expresión de sorpresa de la chica rubia se mezcla con la de dolor y un grito agudo queda cortado al colisionar su cabeza contra la esquina de la mesa de mármol. Cae al suelo. Sangre. Silencio rojo. Por fin.
Aura agradece la calma. Mira a Layla a sus pies. Joder con la mosquita muerta. ¿Qué ha dicho de Martín? Se agacha y le toma el pulso. Negativo. Comprueba las heridas de la sien y la nuca. Evidentes. Se asoma al pasillo, nadie, el ruido de los gritos no ha llegado al anexo. La puerta de Daniela permanece cerrada.
La bruma se disipa y recupera el sosiego. Su mente se pone en marcha con la lucidez habitual. Ha de sacar a Layla del despacho. Y limpiar.
Encogida en el suelo parece apenas un cachorrito, pero cómo pesa la condenada. Será por las galletas, la mantequilla no perdona. Aura coge una de las dos mantas del cesto al pie de la chimenea y la envuelve con ella, con cuidado de que la sangre no manche nada más. Empieza a arrastrarla, por fortuna la escalera está justo delante del despacho. En los escasos metros que recorre, comienza a sudar profusamente. Mira hacia abajo, nadie, todas duermen, la suerte la acompaña.
«Ante todo, credibilidad, Aura. Si tiene que parecer una caída, ha de haber una caída», se dice. Desenrolla la manta por un lado y respira hondo, da un fuerte tirón con ambas manos y Layla sale impulsada y queda trabada a pocos peldaños del suelo en una posición de lo más extraña. Mierda. En las novelas resulta todo tan fácil. Baja las escaleras y le da un último empujón con el pie. Esa postura es más adecuada. Tan solo retoca un poco la cabeza para que la esquina del último escalón quede justo en el golpe de la sien. Perfecto.
Sube a la biblioteca. Es hora de limpiar.
Primero, dobla la manta y la lleva a la bañera de su habitación. Tendrá que encontrar la manera de deshacerse de ella.
Limpia con cuidado las manchas del suelo, que salen con facilidad. La mesa de mármol es otra cosa, pero al final lo consigue. Revisa la habitación a fondo, la sangre es tan inconveniente, salpica demasiado. Las pastillas fueron más sutiles. Desde la parte superior de la escalera contempla a Layla, está tentada de bajar a colocarle bien el pelo, pero prefiere no tocar nada más. Abre la ventana del pasillo para que se disipe el olor a detergente y lejía. No recuerda la última vez que limpió tanto.
Es entonces cuando se produce el clic. ¿Qué ha dicho de su matrimonio? Clic. Comprende las caras extrañas de esta tarde. Clic. Los silencios incómodos. Clic. Clic. Su marido y Layla. Clic. Clic. Clic. Y no es que le importe Martín, pero no soporta que nadie pretenda arrebatarle algo que es suyo, que le pertenece. No soporta la humillación pública. Aura está sudando más que cuando ha arrastrado a Layla por el pasillo. Mil veces más la golpearía, con saña si pudiera, con más rabia, con más motivos. Ojalá estuviera viva para volver a matarla. Estúpida niña tonta.
Corre a su habitación y vomita. Se mete bajó la ducha y frota fuerte. «Tranquila, todo está bien, estarás bien. Nadie lo sabrá. La pobre niña se ha caído por la escalera». Coge el trofeo y lo mete dentro de la manta ensangrentada. Lo guarda todo debajo de la cama y se sienta en el borde. Debería secarse el pelo o se le ondulará. Intenta doblegar la ola de pánico que sube desde el estómago. No puede tener eso en su dormitorio. ¿Y si alguien sospecha? Piensa, Aura, piensa rápido, la chimenea, el cobertizo, el río… ¡La cabaña!
¿Cómo no se le ha ocurrido antes?
Coge la bolsa de deporte de su marido y vacía en el armario el contenido, mayoritariamente ropa sucia. Embute a presión la manta, la estatuilla, los trapos y guantes con los que ha limpiado y la ropa que vestía.
Se asoma a la ventana. En el exterior reina el silencio. Baja sigilosa por la escalera sorteando a Layla. «Por tu culpa he de salir a estas horas», la mira con desprecio. Niña estúpida.





28 - VACACIONES
Domingo, 7 de agosto


—No recibo muchas visitas sociales en comisaría —dice Georgina a Clara, Beca y Mía.
—Teníamos que firmar nuestra declaración final y queríamos asegurarnos de que estaba bien.
—Sí, como dice Alonso, tengo la cabeza muy dura.
Las chicas ríen.
—Creo que sin querer hemos sido un estorbo en su investigación, especialmente yo —se lamenta Beca compungida.
—Bueno, nadie ha publicado un manual de urbanidad sobre cómo comportarse en una investigación criminal. Lo podríais escribir vosotras.
—Yo me retiro de la escritura —dice Beca—. Nunca fue mi interés principal y se me han quitado las ganas de nada que tenga que ver con temas policiales.
—A mí hay días que también, te lo aseguro. ¿Qué piensas hacer?
—Me apuntaré a una academia para preparar oposiciones, era mi idea inicial y no voy a dejar que nadie elija por mí. Ya he malgastado demasiada energía obsesionada con lo que los demás quieren o hacen. Empezaré en septiembre.
—Bien por ti. ¿Y tú, Mía?
—Yo voy a mudarme.
—Vaya, eso sí es un gran cambio.
Mía se encoge de hombros.
—Ha llegado la hora de pasar página. Hay demasiados fantasmas en mi casa y necesito un lugar dónde empezar de nuevo. Un sitio donde ser solo yo y no un miembro de una familia que ya no existe. Puede que hasta adopte un gato.
—Te cedo mi conejo para que te haga compañía —le ofrece Clara—, no voy a poder cuidarlo. Pasaré unas semanas fuera —señala la pequeña maleta.
Lorena interrumpe la conversación y pide a Mía y Beca que entren en una sala a firmar sus declaraciones.
—¿Qué tal la vuelta a casa? —pregunta Georgina a Clara.
—Corta, como puedes ver.
—Esta semana nos ha trastocado a todos.
—Sí. Demasiadas emociones en poco tiempo. Muchas vidas truncadas. No quiero seguir dejando la mía a la deriva, sin ponerle remedio.
—Sabia elección. ¿Dónde vas, a un spa?
—Algo un poco más aventurero, estoy cansada de aburrirme. Me he apuntado a un curso de arqueología y participaré en una excavación.
—Eso sí es un cambio de rumbo interesante.
—Si Agatha Christie acompañó a su marido por todo Oriente Medio, yo podré soportar unas semanas de incomodidad. Además, ¿cómo voy a escribir novelas si no vivo una aventura de vez en cuando? No tendría nada que contar.
—Me gusta esta nueva Clara. ¿Te acompañará tu marido?
—No —responde escueta.
—Pero esta vez le has avisado de que te vas.
Clara rompe a reír.
—Sí, he aprendido la lección. No quiero que el subinspector se enfade por malgastar los recursos de los contribuyentes.
—No estuviste muy acertada.
Clara asiente.
—Y menos mal que no tardamos once días en localizarte —‍añade la inspectora.
—Ah, conoces la historia. —La bibliotecaria se sonroja.
—Desde luego. Agatha Christie desapareció once días, su búsqueda causó un revuelo espectacular y cuando fue encontrada dijo que había sufrido un ataque de amnesia y no se acordaba de nada. Estoy segura de que fue un pequeño castigo a su marido, que le era infiel y quería divorciarse de ella.
—No puedo más que entenderla. A veces los cables cortocircuitan y te cansas de seguir las normas. Hacer siempre lo que se debe, lo correcto, es agotador.
—Y aburrido.
—La nueva Clara no será aburrida. Y si no me salen buenas cartas, volveré a repartir y continuaré intentándolo.
—Hay que seguir jugando, a veces la suerte se pone de tu parte.
—¿Puedo preguntar qué pasará con Aura?
—Seguramente lo leerás en las noticias en breve. Ha sido puesta a disposición judicial y ahora mismo debe tener una legión de abogados organizando su defensa.
—Nunca pensé que ella… Nunca creí que nadie en la casa fuera capaz de matar, si no, no habría pasado ni un segundo más allí. Todas dimos por hecho que había sido un crimen pasional.
—Hay amores que matan, pero también los intereses económicos, las luchas de poder y una amplia gama de emociones humanas.
—Tomo nota.
—Para la novela, ¿no?
—Por supuesto —dice Clara.
—Espero ser la primera en leerla.
—Puedes ser mi lectora beta.
—Será un placer. No olvides llamarme al volver para explicarme cómo ha ido, a ver si me contagio de ese espíritu aventurero. Despídeme de las chicas, tengo un informe que acabar.
Georgina entra en su despacho y se encuentra a alguien que no esperaba sentado en su silla.
—Buenos días de domingo. ¿No has salido demasiado pronto del hospital?
La inspectora ahoga un grito incipiente al reconocer al intruso que la saluda.
—Tranquila, jefa, no me he peinado, pero no es para chillar así.
—Joder, Alonso, me has asustado, pensaba que estaba sola en toda la planta. He pedido el alta voluntaria. Y tú, ¿qué haces aquí?
—Desearte buenas vacaciones.
—Me he despedido dos veces de ti en los últimos días.
—Pues menos mal que no te hice caso la primera, si no, estarías algo perjudicada.
—Y que lo digas —reconoce.
—¿Has dormido?
—Con ayuda de la química.
—Te he traído esto para leer en el avión —Alonso lanza un libro sobre la mesa de Georgina—: Asesinato en isla de Sal, por Gina George—. Muy original el seudónimo, jefa.
Georgina ahoga otro grito, esta vez de indignación mezclada con instintos asesinos. Alonso lo lee en sus ojos y pone distancia impulsando la silla hacia atrás, no llega muy lejos y choca con la estantería.
—¿De dónde lo has sacado?
—De donde se sacan los libros, de una librería, of course.
—No te creo. Está descatalogado desde hace años, para fortuna de los lectores.
—OK, te confieso la verdad. Un amigo mío se dedica al comercio de toda clase de libros de segunda mano. Le di tu nombre y voilà. ¿Soy o no el mejor detective de la ciudad?
—Espero que estés disfrutando de este momento, porque habrá represalias.
—¿Así es como me agradeces que te haya salvado la vida?
Georgina hace amago de coger el libro pero Alonso se adelanta.
—¿Sabes?, creo que me lo quedaré yo. Necesito algo para leer estos días, me han dicho que en agosto nunca pasa nada en Barcelona.
—Nunca, doy fe. Respecto al libro, elección equivocada.
—¿Tan malo es?
—La cifra de ventas lo demostró.
—¿Y la crítica?
—Ni se fijó en él. En serio, Alonso, hasta el Hola es mejor entretenimiento que el libro absurdo de una veinteañera.
—Correré el riesgo. ¿No has pensado en volverlo a intentar?
—Me apuntaría al curso de Aura para mejorar, pero me temo que ha sido cancelado indefinidamente.
—Siempre te quedará Carmina.
—Es una opción. ¿Qué harás estos días?
—Creo que Pazos me tiene preparada una pila de expedientes menores y aburridos.
—No viene mal para descansar la mente.
—Cierto, después de la semana que llevamos necesito paz. ¿Has acabado el informe?
—No, pero ahora sí tengo claras las conclusiones, para gran disgusto del jefe. Habría preferido cerrar el caso con Julia como culpable.
—Ya no podrá ir de comidas con su amigo Ginesta. La verdad siempre triunfa, jefa.
—Por desgracia, no siempre.
—Los Ginesta ya habrán puesto a funcionar su maquinaria para salir de esta.
—No creo que lo consigan. En todo caso, ya no es asunto mío. Ahora sí, despedida y cierre.
—Una cosa buena sí tiene la resolución.
—¿Cuál?
—Que Martín y el chico encantador quedan libres.
—El chico encantador nunca fue sospechoso.
—No me has entendido, libres en el plano sentimental.
—No tengo ningún interés, en especial en el doctor arrogante.
—Tendrías barra libre de vitaminas y bótox, piénsalo.
—Además, ¿tú crees que iban a tener algún interés en mí después de estar con la inigualable Aura? No lo niegues, a ti también se te caía la baba con Ginestita.
—A eso lo llaman autoboicot, jefa.
—Sí, en el primer fascículo de psicología de CCC.
—¿De qué?
—Déjalo, Alonso, es una expresión, cosas de la Antigüedad. Gracias por la visita y sigue mi consejo, deshazte de ese libro.
—Ni en broma, lo mantendré cerca por si necesito hacerte chantaje. —Alonso se levanta y se despide desde la puerta—. Cuídate.
Georgina se queda sola en su despacho y, bajo la mirada atenta de Bobby, finaliza el informe. Al poner el último punto, siente esa nostalgia extraña de despedirse de aquellos personajes que la han acompañado tan intensamente los últimos días, solo que no son personajes, sino personas.
Guarda el archivo y lo envía por email a Pazos. Se alegra de no estar cerca de él estos días, la resolución del caso le tendrá malhumorado un tiempo.
A veces, las cosas no salen como uno desea.
La pantalla de su móvil se ilumina, es Álex.
Silencia el volumen, todavía no puede escuchar esa canción.
A veces, las cosas no salen como uno desea.
Ignora la llamada. Ni Martín, ni chico encantador, ni vendedor de seguros. Ni Álex.
Desconexión emocional.
La esperan una maleta por hacer y unas vacaciones que disfrutar con su familia. Y eso ya le vale, a pesar de no tener a quien arrimarle los pies fríos, aparte de Claudia.
No me malinterpretes, esto es lo que quería.
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NOTAS



 

 
[1]
Dead on arrival. Se traduce como «ingresar cadáver» o «clínicamente muerto». Se utiliza cuando el paciente fallece antes de recibir asistencia médica. En tecnología se refiere a un producto que no funciona al sacarlo de la caja: defectuoso de fábrica.
[2] Extracto de la canción de ABBA Thank You for the Music. Publicada por Epic Records en 1977. © Copyright Universal/Union Songs AB.
[3] Extracto del libro La semilla del diablo, de Ira Levin. Publicado por Random House en 1967.
[4] Canción de The Fray publicada por Epic Records en 2006. © Copyright Sony Music Entertainment. Famosa por aparecer en la serie Anatomía de Grey de ABC/Shondaland.
[5] Extracto de la canción de Juan Valverde Miel de mil flores. Publicada por Vicious BCN Records en el álbum Fuera sigue lloviendo en 2012.
[6] Traducción libre de la canción de First Choice Dr. Love. Publicada por Salsoul Records en el álbum Delusions en 1977. © Reservoir 416. 
[7]
Rosemary’s Baby es el título original de La semilla del diablo, de Ira Levin. Publicado por Random House en 1967.
[8] Mantén la calma y fuma marihuana.
[9] Extracto del libro Matrimonio de sabuesos, de Agatha Christie.Publicado por Dodd, Mead and Company en 1929.
[10] «Hola, me llamo Íñigo Montoya, tú mataste a mi padre, prepárate a morir», de la película La princesa prometida. Producida por Twentieth Century-Fox en 1987.
[11] Ethan Hunt, intrépido personaje interpretado por Tom Cruise en la saga Misión: Imposible. Producida por Paramount Pictures.
[12] Extracto del libro Rebeca, de Daphne du Maurier. Publicado por Victor Gollancz Ltd. en 1938.
[13]
Ivanhoe, novela histórica y de aventuras escrita por Walter Scott y publicada en 1819 por Constable & Robinson. El protagonista se llama Sir Wilfred of Ivanhoe.
[14] Hace referencia a la conferencia de Stephen Hawking Does God Play Dice. Se puede leer y escuchar en:
https://www.hawking.org.uk/in-words/lectures/does-god-play-dice.


[15]
Tu quoque, fili mi? (¿Tú también, hijo mío?). Célebre frase atribuida a Julio César al ver que su hijo adoptivo Bruto le había traicionado y formaba parte del complot para asesinarlo.
[16] Popular expresión de Scarlett O’Hara en Lo que el viento se llevó, de Margaret Mitchell. Publicado por MacMillan Publishers en 1936.
[17] Frase de la película Criaturas celestiales sobre el caso Parker-Hulme. Dirigida por Peter Jackson en 1994 y producida por Miramax Films.
[18]
La felicidad del segundo violín. Carta a la directora publicada en el diario El País el 30/10/2021.
[19] El jardín de la Casa Ignacio de Puig está ubicado en el interior del hotel Petit Palace Boquería Garden de Barcelona.
[20] El título original de la película Con la muerte en los talones es North by Northwest. Dirigida por Alfred Hithcock en 1959 y producida por Metro-Goldwyn-Mayer.
 




Libros de este autor
La boda de Samantha Parker
 
¿Qué harías si recibes un correo electrónico destinado a otra persona? ¿Resistirías la tentación de leerlo? ¿Te gusta fisgar en las vidas ajenas de gente que no conoces?

Esta historia arranca en Barcelona y Londres con unas solitarias Navidades y desemboca en un asesinato en la apacible localidad de Sirmione, la perla italiana del lago de Garda.

Samantha Parker tiene un objetivo: casarse con Oliver antes de cumplir los temidos treinta. Ona planea impedirlo a toda costa, aunque eso implique derramar sangre. No quiere seguir estando sola y ha fijado su objetivo en el novio pelirrojo de Sam. Tessa necesita con desesperación el papel protagonista en el remake de la serie que la convirtió en una estrella hace veinticinco años.

No te dejes engañar por el vestido blanco y las flores, no vas a leer una novela romántica.

Te invito a la boda de Samantha Parker, ¿confirmas tu asistencia?
ALEXA, CUÉNTAME UNA HISTORIA
 
Tienes en tus manos un recopilatorio de relatos independientes que puedes leer como prefieras: por orden o saltando de uno a otro según te apetezca.

Están agrupados por temáticas y van desde los extraños días y situaciones que vivimos en el confinamiento, hasta historias salpicadas de sangre con gente oscura a la que es mejor no tener cerca. Una Caperucita feroz, un poco de amor y que no falte el café, por favor.

¿Y tú, también quieres que Alexa te cuente una historia? Solo tienes que pedírselo. Espero que los disfrutes.
APRENDE A MATAR
 
Clara sueña con escribir como Agatha Christie; Julia está obsesionada con Anne Perry; Beca solo quiere que su novio le haga caso y Mía necesita olvidar. Daniela cree que hay una conspiración en marcha y Layla ha llevado galletas.

Una semana de vacaciones en el campo para asistir a un taller de novela policíaca, una escritora mediática como profesora, seis futuras novelistas y un asesinato. Nadie les dijo que las prácticas serían tan realistas.

Los investigadores Georgina Bruned y Alonso Smith se enfrentan a una de las familias más poderosas de Barcelona para intentar esclarecer la verdad. ¿Les acompañamos?
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Ojald hubiera personas malvadas en alguna
parte cometiendo insidiosamente actos
malvados, y solo fuera necesario separarlas
del resto de nosotros y destruirlas. Pero la
linea que divide el bien y el mal atraviesa el
corazén de cada ser humano.

¢Y quién esté dispuesto a destruir un trozo de
su propio corazén?
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A la primera lectora beta de mis cuentos de
infancia, mi madre, y a mi padre, que hicieron
de nuestro pequefio nacleo familiar un lugar
al que siempre volver.

A Alfred, que hace de nuestro otro pequefio
nucleo familiar un lugar del que nunca
marchar.
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VACACIONES LITERARIAS

Aprende a escribir novela policiaca de la mano de la
autora del premiado Bestseller: Asesinato en Ginebra.

AURA GINESTA

#novelapoliciaca #tallerdeescritura #crimenes #vacacionesliterarias

www.aprendeamatar.es @aprendeamatar






